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MADRID:
Establecimtento Tipográfieo, 

de D. Francisco de Paula Mellado,

SEVILLA:

Establecimiento tipográfico á cargo 
de D. Manuel Gutien’cz, 

plaza del Silencio ■, núm. 25.
1845.
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LOGICA
SEGUN LA ESCUELA DE EDIMBURGO

POR

JOSK jrOAQVllV BE MORA 9

DIHBCTOR Y ABJENTE DE ESTUDIOS DEL COLEJIO DE S. PELIPE
DE CÁDIZ.

Pliilosoplila.... non fuit oculis contenta. 
Majus cssc quiddam suspicata est, ac. pu l
chrius, quod extra conspectum Natura po
suisset. Seneca, N atur. Qncest. Prafai.

MADRID;
Establecimiento Tipográfico 

de D. Francisco de Paula Mellado.

 ̂ ISAS.

♦V

SEVILLA:
Establecimiento Tipográfico á cargo de 

D. Manuel Gutiérrez, 
plaza del Silencio, mim, 23r 'ISAS.
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PROLOGO

ESDE que cayeron en descrédito las doc
trinas escolásticas, las opiniones deducidas 
de las obras de Aristóteles, la argumenta
ción siíojistiea, y las sutilezas ontolójicas, 
que por espacio de tantos siglos habian ob
tenido el mas ilimitado imperio en la edu
cación científica, el estudio de la Flosofía 
ha seguido en España un curso tortuoso, in
cierto, precario, y por lo mismo, incapaz 
de echar en los áiiimos de los jóvenes ci
mientos firmes y sólidos, cuales convienen 
a las ciencias que despues se adquieren, ya
sea para abrazar üñíJi, profesión útil, ya pa
ra enriquecer |a nícnte córi conocimientos
sanos y ])rov i. En los tiemjios: á que
hemos aludido, sqlkesalieron ldsi>españoles 
en eel cultivo de ío que se llamaba Filoso- 
fia, y brotaron nuestras universidades falan- 
jes de escritores ilustres, que asombraron á
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naciones estrañas por su destreza en el 
manejó del silojismo, por la estension y

ad de su erudición, por la copio- 
filidad de sus doctrinas, no menos

> ♦ quB|)Qnétó que a ron
1

\

in
cía en

en-

en sméñ^efianza y propagación.
de España misma debia salir el 

rayo qué desmoronase aquel edificio gigan
tesco; fuera de cuyos umbrales no era lí
cito emplear las facultades de la

Jos que mas la enriquecen y 
adornan. Un español fue el primero que
interrumpió con los acentos de la censura y 
con las armas de la crítica el concierto uná
nime de aplausos que arrancaban por todas 
partes los triunfos de la dialéctica. Juan

alzó el grito contra el despotismo 
entóneos la razón, y en una 

de trabajos tan admirables por la so
lidez de raciocinios, como por la ele-

P

gancia de la dicción y la abundancia de co
nocimientos; demostró del modo mas lumi-

y con los mas irrebatibles argumen- 
la vanidad de los métodos seguidos

s; los errores que eran y de
sús naturales consecuenciasjc^^-

uo que con los nombres'mas
y pomposos al mundo

I

, y la necesidad de adoptarJm;caraU'

I

li % v ^ l
. ̂’ 7Í

• 0̂ ♦ *



MM
i jvj VII
r4

tan

no mas seguro para llegar á Ia ciencia le- 
jitima y pura, que no es otra que la ver
dad. Enmudeció Ia Europa atónita y como 
sobrecojida a vista de tan noble y generosa 
audacia; el triunfo dei ilustre valenciano fué

como pronto, y el escolasti
cismo desfalleció en el abandono y el des
precio, bajo el peso de esta formidable acu
sación; «Sin duda algún injenio diabólico
sacó á luz esta ciencia disputadora y perti-

siempre en atacar á la ver
dad, incapaz de ceder al que la confunde, y 
nuqca mas gózosa que cuando ha logra
do vencer á la verdad con las armas del 
error.» (1)

Presentóse al mundo, despues de Vives, 
el gran Bacon de Verulamio, y llevó glo
riosamente á cabo la obra tan felizmente co
menzada por su predecesor. Revelando á 
los hombres el medio verdadero y único 
de estudiar la naturaleza:

naz, em

la ob
servación y la inducción como únicos ins
trumentos capaces de penetrar en sus ar
canos, el inmortal reformador de las cien-

/

(i) Dialecticam haiie contentiosani et pertinacem, non du
bium ab ingenio diabolmó esse profectam, qüod in verum con
tra niti semper, et melius dicenti nunquam cedere, et falso ve
rum gaudet vincere. Vives Comm: in Civit. Bei. L. 14. C. 9.
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Cias el camino, por el 
cual han progresado desde entónces con lan 
admiraBle

i, las qüe tienen por objeto 
el. estudio de la naturaleza

‘c, el examen de sus
lectuales y afectivas, no podia ciertamente 
proceder con la firmeza y

as al universo
. que las 

donde los re
sultados del acierto se manifiestan por he
chos , que hieren los sentidos, y donde un
descubrimiento positivo y luminoso prepara
el nacimiento de otros, dotados délos mis
mos caractéres; en las ciencias morales, al 
contrario, el trabajo científico v Sus conse
cuencias,, el análisis y sus resultados, la in-

y sus encer
rados en la rejion misteriosa del ser interior 

 ̂ ' ; y carecen por tanto de los me
de arrastrar el convencimiento, de uni-

íormar la opinión, de ,confundir el error y 
la ignorancia, a favor de exhibiciones prác
ticas, visibles y fecundas en aplicaciones ma-
‘"“ñles;, '

♦  ♦  • ♦

Sin embargo, no por esto dejó la ra
zón de comunicar ál estudio de 
mes tan importantes del saber, la luz con 
que la habia enriquecido el autor del JYovum

, con el simple descu-

unos ra-

amm antes

V
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unas pocas verdades/ tan 
evidentes como la demostración/y tan direc
tamente emanadas de la observación como 
la fisiolojia, logró sustituir al cúmulo de so
fismas que componían la masa del escolasti
cismo, un cuerpo de doctrina intelijible y 
racional, fundado, como las ciencias físicas, 
en la indestructible base de los hechos, sus
ceptible de una fecundación progresiva y 
capaz de perfeccionar el instrumento cotí 
que se, adelanta en el camino de la verdad. 
Descartes y Loche dieron los primeros im-

á este gran movimiento, y aunque ni . 
ellos ni ninguno de sus succesores'ha logra-

de la Filosofía del entendimiento
una Ciencia en sus tan

en suscompacta en sus teorías, tan 
resultados como las que pertenecen al de
partamento de la naturaleza esterior, tanto 
ellos como la mayor parte de los que si
guieron sus pasos lograron á lo menos fi
jarse en la esfera lejítima de donde nunca de
bía haber salido la investigación, despojar 
la ciencia de las quimeras con que la ha
blan afeado las preocupaciones de la edad ' 
media, romper para siempre la ilusión de 
las teoríás ápnon, desterrar el lenguaje bár
baro del Peripato, izar, por me
dio de raciocinios sencillos, de ilaciones na-
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turales y de iin idioma intelijible, las doc-
______^  .  I  ^  ^  m  *  ___ ♦ ^trinas que hasta entonces se habían consi-

_^  H  «  M
*  ^  •  *

Gomo patrimonio esclusivo de cier- 1 » •
ias profesiones j  carreras.

■ T  A  ^

La rejion descubierta por aquellos hom-
insignes no podia menos de ser invadí-

*  é *  ^

da por especuladores de diversas índoles
______  f  ' • ' ^mas o menos sinceros en sus
mas Ó menos impregnados del espíritu de
los descubridores primitivos. Aparecieron
en efecto en el orbe científico, al par de ob-

juicipsos y , cuyos tra-
bajos ensanchaban poco á poco la esfera
de las verdades recien-descubiertas, innova-

á saca ría de
í, y a penetrar en la que

a del alcance de núes-
mentales. Entonces se mani

festaron con rasgos muy decididos y carac
terísticos, dos tendencias opuestas en el es
tudio de la Filosofía: la una, esclusivay vi
ciosamente adicta á los hechos materiales
aspiraba á combinar en un mismo foco el orí-
jen del organismo y el de la inteliiencia; law . 1 /  ----  1 i tj

otra, alejándose absolutamente de la r
dad, propendía á encontrar en el aislamien-
^  A  ^ 1  ^  I  '  ^ •  A  £ 1

to de la conciencia la ésplicacion del eran
fímoma rio] _ i-!•- I «I . . J. . • ^ I d l l

uno de es-
tos senderos debía terminar en un preci-

♦ 1 ♦ 
1«

<

>1

í
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picio. EI materialismo por un Jado, y el 
panteismo por otro, señalaron los límites á 
donde puede eslenderse el espíritu de er
ror, y los estremos á que pueden llegar la 
estravagancia y el sofisma.

Pero no estaba condenado el saber al
\

completo deterioro de los principios que lo 
hablan reanimado. Mientras se estraviaban

A *

las dos escuelas rivales en sus especulacio
nes aereas é infructíferas, fermentaba en 
una de las ciudades mas cultas del Norte de 
Europa un espíritu de exámen meditado y 
profundo, que animado por las intenciones 
mas puras y por los fines mas nobles, y 
ayudado por vastos conocimientos y por mé
todos seguros y cautelosos, debia ofrecer á
los hombres sedientos de verdad, un pun
to de apoyo en medio de tantas incerti
dumbres, una base firme en'medio de tan
tas vacilaciones, y un medio satisfactorio de 
combinar los adelantos de la Filosofía con 
las creencias en que esta interesado nues
tro porvenir y que son el alma de la civF 
lizacion. La Universidad de Edimburgo fué 
la cuna de esta nueva rehabilitación del es- 
píritu humano. La iniciaron Reid^y Oii- 
gald Steward; la promovieron 
Mackintosh, Sardiney Abercombrie; la ihtro- 
dui eron en Francia Royer-Collard, Cousia
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7 y gracias á los trabajos de es-
tos hombres em i nen tes, j  no obstan te el
^ n i  1  * ^  •

abandono qne hizo de sus banderas el se- 4

gundo de los últimos nombrados, la Filo-
^  j-k i-/-.. 1 *wv 'ha

reunión de los hombres bien intenciona-A ^  ̂ I V 9 ^
dos, de los ©spiritus modestos y cautos que
se
propio ser,
narlo.

s

con el
estudio de su
de perfeccio-

cwsos de Lógica y Ética
sentamos en este volumen á la iuventud es-
panela^ rjo son mas que el compendio ra-

céleíne
prmci

senúr
versitarios,

en

que no sea copia

uní-
s

una frase en la obra
escritos con que han

estendido sus teorías los profesores men
A  ^  ■ ? !  * -  V  9  ^  '

clonados. El trabajo del compilador se ha
reducido ú feeilitar; la intelqencia de los
principios
camente jr con

a esponer
sus esplicaciones.

a intercalar un pequeño número de nodo-
^  B  L  % ■  «  ^  ̂    . B  __

- * X IXV/L/IU-
nes sacadas de otras escuelas, para iniciar!• / 1 '--- MMit* luu^iar
al discípulo en el idioma de la ciencia yĵ Adlucfrat» 1/-\o _________________________________________________________________   ̂ •Jrar los documentos por medio de• < 1  AAX vyxXJfJ Uc
ejemplos sencillos, y deducidos de otros
ramos de saber.

*41̂
1 |
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Ha sido estimulado á emprender esta 
tarea, por la consideración de los gravísi
mos males que necesariamente ha de pro
ducir en la educación científica de nuestra 
juventud, la falta de unidad, de sistema, de 
creencias comunes, de principios uniformes 
que se deplora hoy en la. enseñanza de la 
Filosofía^ Siendo esta ciencia el fundamen
to de todas las que despues se aprenden; 
la que las conduce en sus progresos ulte
riores; la que le suminislra los instrumen
tos con que se engrandecen y mejoran, es

difícil que su engrandecimiento no 
dejenere en estravio y sus mejoras en pe
ligrosas ;iberraciones, si no se establece una

definitiva y característica en 
los rudimentos de donde han de salir aque
llos adelantos. Abandonado en cada Uní- 
versidad ef estudio de la intelijencia á la 
elección de los que lo dirijen, es casi im
posible que convengan tantos profesores, no 
solo en los elementos de la ciencia, sino 
aun en su nomenclatura y fraseolojia^y de 
esta diverjencia de iniciación es muy de te
mer que resulte otra mas amplia y de mas 
graves consecuencias en las diversas apli
caciones que despues hagan los discípulws" 
del trabajo intelectual, amoldado en for
mas tan distintas á los otros estudios

I
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XIV
que sus ó deberes les designen.

La hetereojeneidad de dogmas fdosóíi-
cos á que aludimos trae consigo otros y no
menos graves inconvenientes que el que
acabamos de indicar. Uno de ellos es ins
pirar a los jóvenes ideas muy poco exac
tas de la ciencia del alma, y muy poco ho-
nonficas á su elevación y dignidad: porque
¿a donde esta la dignidad de lo que es ar-
bitrarioj ni cómo puede ser elevado lo que
es inconsistente? Si observan los jóvenes
qué las matemaiicasL parten de los mismos
axiomas, teoremas y definiciones, resuelven
m  ^  *  A  ^  ____  ____

los mismos problemas, y llegan á los mis-
^  ^  ^  m  *

mos resultados, cualquiera que sea el libro
^B B

•  ^  '  H '  H  •  A  A  A _ r

elemental que se adopte y el maestro que
lo esplique; si ven que esta misma unidad
•L _ 1 . •  ̂ .en la en la Retóri
ca, en la Téolojía y en los Derechos, ¿có
mo no han de mirar con desprecio una

clásica, cuyos principios admitidos
I T * ♦ ^  'en un aula desmienten los que sé enseñan

en otray especialmente cuando en todas ellas
___  A  ^  s Aapenas es la
paso

mas que Un re
triviales,

de, cuestiones insignificantes y vagas, y de .  A

-ttp U
w ’

► 5 J

das, pero todas ellas estrafias á los cono-
t ' l>1

.1

cimientos que despues adquieren?

’ií
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Es, pues, urjentísima la sanción de uña 
norma general, de un tipo único, al que 
deba arreglarse uniformemente un estudio 
tan precioso, tan necesario, tan fecundo en 
resultados, tan importante en los fines que 
se propone, y de cuya buena ó mala direc
ción deben esperarse Ó temerse grandes y 
trascendentales consecuencias, no solo con 
respecto á lo que propiamente se llama ilus
tración científica, sino en la conducta dé la

, en el cultivo de las relaciones socia- ̂ %

les, y en las costumbres públicas. Esta ur- 
jente necesidad es la que el compilador de 
los cursos presentes juzga que puede satis
facerse por medio de la adopción de las doc
trinas escocesas en nuestros establecimien-

I

tos de enseñanza.
'  *

Prescindiendo, por otro lado, de aque
lla no despreciable ventaja, si estas doctri
nas no descubren enteramente el gran se
creto en cuya esploracion trabaja la Filoso
fía desde su nacimiento, comprenden á lo 
menos la resolución satisfactoria de los pro
blemas intelectuales mas útiles en los tra-

4 *

bajos prácticos de la mente, y mas adapta
dos á la limitación que ha trazado la Pro-

en la rejion de nuestros alcances. 
Por estas circunstancias, por la sobriedad 
de sus indagaciones, por el enlace de sus
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partes, por la
XVI

por su constante <
de sus miras, j
á los frutos de

nuestro propio examen, y al testimonio de
nildcfno ___• 1nuestra conciencia, muchos hombres de un

‘  r , , , : --------------------------------♦  1

se
superior han creído que con ella

eñan todas las condÍGÍones
w

im-
puestas por Séneca á la Filosofía verdaderaQ O rv T-̂ /-V M ̂  _ __- - - ^

«  I

a •• «que no sea un artificio popular
únicamente á un ornato pueril

; qüe no se alimente de pala-
I  i  ^  B  «bras, sino de hechos; que no sirva tan so-

I n  ^\r\*^4\' ___ 1 -♦I 7 TC4 ta ii SU-
lo para emplear el tiempo en recreo esté-
ril n i Qv» __u„ l • . , ,ril, ni en distraer la ociosidad,- que forme y
nrliinvir^ i-kl ^ _ - T* -  ̂ -1 Jue el alma, metodice la vida, y ^uie
nuestras acciones; que demuestre las yer-
dades que hemos de admitir y los errores- --- j  cnurtís
que hemos de rechazar; que sea como el ti-
mrkvfc Ar\ __________________  ^  1 * é -  ,

ral. mfelectual
al través, de las borrascas

que amenazan continuamente nuestra inte-
I 1 *1 w      ábjencia y nuestro corazón.»

f estas pren •
'das y recomendaciones, bastaria que ofre-

(fí Non la populare artificium, nec ostenta
ITC CésA __ . •»> - . V.

t S B i

um, et per ancipitia fluctuantium dirigit cursum. SeL  ip "  16.

1̂
\
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cíese un campo y preciso a
nuestras labores en el estudio del alma, fi
jando las barreras mas allá de las cuales la 
fisiolojia nos amedrenta con una teoría des-
tructora de toda nobleza de nuestro ser,/
y de toda esperanza en nuestro futuro des
tino, y la Ontolojia con la tenebrosidad de 
unas especulaciones fantásticas é inaccesi
bles, para que la Filosofía escocesa retiñie
se en su favor los votos de todos los ami- 

os de la razón y de la verdad. Una vez 
que se aleje todo riesgo de Caer en tan hon
dos abismos, nada pierde la mente del 
hombre en examinar las altas y difíciles 
cuestiones ligadas con su esencia. Aunque

toda esperanza de conseguir re
sultados satisfactorios, el trabajo que se em
plea en la indagación, produce ventajas in
negables. Puede aplicarse á este asunto lo 
que Bacon dice de los alquimistas: mien
tras perseguian la quimera de la fabrica
ción del oro, hallaron de camino muchas 
cosas útiles, y dieron á los hombres pre
ciosos inventos, como el anciano que legó 
á sus hijos un tesoro oculto en su viña, sin 
designarles el sitio en que se hallaba, de lo 
que resultó que ansiosos ellos por descu
brirlo, cavaron dilijentemente Ja viña, y en 
lugar del oro enterrado, lograron una abun-

se

^  )
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dante cosecha. (1) En la misma dpinion
: «Aunque las especulacio

nes del filósofo, dice, están muy remotas de 
los negocios humanos, pueden esparcirse en 
toda la sociedad, é introducir poco á poco 
un espíritu de claridad y corrección én to
das las orofesiones y estudios. El político ga-

V
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I
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S  I✓

f

nará mayor previsión y sutileza en la sub
división del poder, y en la doctrina de su 
balanza; el lejista mas método y mejores 
principios en sus raciociniós, y la masa en
tera de la sociedad, mas regularidad en sus 
conocimientos, y mas cautela en sus planes 
y operaciones.); (2)

(1) Novum Ojfganum 66, 
(2j Essay on Philosophy.
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L jOS hechos de que tenemos un conocimiento íu- 
timo y satisfactorio, fundado en ei testimonio de
nuestra conciencia, pueden dividirse en dos clases. 
Los unos se ejecutan fuera de nosotros, y sabemos 
de ellos por medio de las sensaciones. Los otros 
pasan en lo interior de nuestro ser, y nos son des 
cubiertos por las operaciones de nuestro espíritu. 
Unos y otros tienen todos los caracteres de la rea
lidad; dé unos y de otros juzga el principio deseo- 
nocido en el cual residen nuestras facultades inte
lectuales. Asi es que la convicción que tenemos de 
haber visto un objeto, no es inferior á la que nos 
asegura que hemos formado un juicio. Tan ciew 
tos estamos de que vemos, como de que pensamos 

Lsta certeza es obra de un solo y único ajén-
í

*  >
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te, que llamamos alma, mente, ó éspírítú: único,
es cierto, en su esencia; pero que obra de dos mo
dos muy distintos, según la diferencia de las dos 
clases de hechos que hemos mencionado. Con res
pecto á los hechos estemos, su operación se ejer
ce por medio de los sentidos; pero los hechos in
ternos son objetos inmediatos de su actividad. El 
hombre sabe que juzga, que niega, que reflexiona, 
que Se acuerda, sin que ninguno de sus órganos 
haya tomado la menor parte en este procedimiento.

Sin embargo, aunque los medios de adquirir 
estos dos órdenes de nociones soti tan diversos, 
con unos y otros se pueden obtener resultados se-

Profundizando el conocimiento de los
hechos estemos, perfeccionamos nuestras relacio
nes con el mundo físico, y así es como adquirimos 
la destreza en el manejo de los cuerpos; el hábito 
de juzgar de las distancias; la facilidad de percibir 
los sonidos. Ninguno de estos resultados se habria 
conseguido, sin haber estudiado atentamente las 
sensaciones, y su analojía con los cuerpos de que 
provienen.

Del mismo modo, el estudio de lo que pasa en 
nuestro entendimiento, debe conducir á la rectifi
cación de sus operaciones, al acertado ejercicio de 
ellas, al modo de conseguir con ellas la Verdad, que 
es el objeto de la razón. Es lícito, pues, creer que 
si logramos comprender las diversas operaciones de 
3a facultad que piensa, los inconvenientes que se 
les oppnen, los medios de evitarlos, y las causas 
y circunstancias que lasmejoran y corrompen, con
seguiríamos una colección de reglas capacés de 
juiarnos ,en el ejercicio de la razón, y de emplearla

t
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en la investigación de las verdades 

que nos interesan. Esta ciencia es la Lógica.
Hemos dicho operaciones y no facultades; por

que la Lógica es uno de los ramos prácticos de 
los conocimientos humanos; v como tal, solo estu
dia lo que existe, en lugar de que la Metafísica,
ciencia puramente especulativa, aspira á conocer el 
oríjen de lo que existe, y careciendo de medios 
adecuados á tan alta empresa, se abandona á las 
vacilaciones de las hipótesis y de los sistemas. Pa-
^  ^  ^  ^  á  W  K h  ^  ____

ra examinar los hechos, bastan los sentidos y la 
conciencia; pero donde falta la materia primera só-

4 bre que giran las observaciones, todo trabajo men
tal no es mas que una ilusión infructuosa. Es im-

I I

posible pasar del estudio de los hechos, pertene-
cientes á la filosofía, al de sus causas y principios, 
sin caer en el abismo dé las cuestiones sobre éí
espíritu y la materia, y sih hallarse en la precisión 
de indagar el modo reciproco de obrar de estos dos
poderosos ajentes. Sin embargo, sin salir de los "lí-

 ̂ 1 V A é 4
mites de la Lógica, hay una consideración que dis
minuye en gran parte la oscuridad en que está en
vuelto. aquel problema. Las ideas que dispiertan 
en nosotros' ’ ’ '•ras materia y espíritu, son pu
ramente relativas. Si se me pregunta lo que en
tiendo por materia, solo puedo esplicarmé dicien
do: lo que tiene estension, figura, color, niOvimien-
to, suavidad ó dureza, calor ó frió, es decir; solo
puedo describirla materia, enumerando las cuali
dades de ella que nos son conocidas. No es la nía-
teria , no es el cuerpo lo que yo percibo con Iqs
sentidos, sino un cierto número de propiedades
qqe creo inherentes á una substancia, cuya natu-

♦ 1
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1■alexa no tengo medios de averiguar. ;Lo mismo su
cede con el espíritu. Carecemos de la idea inmedia
ta de su ser; pero sabemos lo que es percepción,
idea, voluntad, operaciones que suponen la exis
tencia de algo que pei^cibe,radmile ideas y quiere. 
La Lógica se aleja de estas elevadas especulado-

m  M  ^  ^  ^  A  ^  ^

solo puede emplear nociones de cosas reales, y 
dé hechos arraigados en el convencimiento. Por
esto se ocupa en analizar lo que pasa en el enten
dimiento, sin elevarse-á'la consideración de las
causas. Su modo de proceder es muy semejante
al que emplean las ciencias naturales, y es el que
se llama en el lenguaje científico, observación.

Su ministerio es, pues, distinguir, y luego apli
car. Por tanto, la Lógica examina primeramente
los.diversos modos de obrar de la parte mental
del hombre; y despues, señala á cada uno de estos
modos de obrar el camino que debe seguir para
no estraviafsé. Tales son las dos partes en que se

curso.
1  -

1 •

XECCIOIV I.
• / Míei ¡Eñtendimiento

operacion es

El centro común en que se reciben lasimpre-
siones esteríiasv y de donde nacen todas Jas ope
raciones que se ejercen sobre ellas, y las qiie ulte
riormente se ejercen sobre estas mismas operacio 

% es, se llama entendimiento.

*  •

nes, porque siendo su objeto una utilidad práctica 1
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Nosotros lo consideramos como un ájente in-̂  
visible, pero cuya existencia Cs la verdad mas po
sitiva de cuantas conocemos. Mientras dura su ac
ción, abrazarnos el universo entero dentro do noso
tros mismos; somos dueños de nuestros órganos, 
y los aplicamos según nuestra voluntad. Cuando 
su acción se interrumpe, cesa todo conocimiento, 
toda percepción, y toda acción voluntaria. Nada 
de lo que pasa entónces en nosotros, deja la me
nor traza en nuestra conciencia. Solo conservamos, 
la existencia orgánica, y quedamos al arbitrio de 
las causas esternas.

ájente se halla continuamente escitado 
hácia fuera, por la multiplicación y repetición de 
las sensaciones, que no cesan de comunicarle cin
co sistemas diferentes de órganos, que son los sen
tidos: y de aquí nace el hábito que adquiere el en
tendimiento de fijarse continua y succesivamente 
en las diversas partes de la existencia sensible que 
lo rodea. Las necesidades físicas fortifican este há
bito; pues'impulsados á satisfacerlas por el instin
to de la conservación, y por el amor de nuestro 
bienestar, no cesamos de buscar en la naturaleza 
los medios de resistir á los males con que nos ame
naza, y de gozar los placeres con que nos brinda.

Sin embargo, el entendimiento posee en alto 
grado la facultad de obrar sobré sí mismo, de con
templarse á sí solo; de formar de él mismo el ob
jeto de su contemplación, y de prescindir de la 
Operación de los sentidos. Esta facultad es inheren
te á nuestro ser, y cada hombre puede ponerla en 
ejercicio cuando quiera. Tenemos ideas de lo que 
vemos, é ideas de nuestras’ideas; juzgamos de la

« . c .
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que vetuos, y de nuestros juicios. Raciocinamos 
sobre lo que vemos, y sobre nuestros raciocinios. 
Como de muchas ideas complicadísimas formamos 
una idea única, también convertimos en idea úni
ca un raciocinio que supone un gran trabíqo inte-

r

\
K C

ñor. I ♦

La consecuencia de todo lo que precede es que 
así como adquirimos gran destreza en aplicar nues
tra razón á los objetos físicos, podemos .adqiji- 
rirla en la aplicación de la razón á la razón. En 
uno y otro caso ocurren en la intelijencia ciertos 
hechos, diversos entre sí, á los que damos el nom
bre de operaciones. Las mas distintas son: lacón- 
ciencia, la percepción , la idea, la atención, la abs- 
ti acción, la asociación, la memoria, la imajinacion, 
el juicio y el raciocinio.

i  r ÍLKCCIO^ II.
ÍLa C o n d e n d a ,

i . ' ' . * :
» •

No entendernos ahora por conciencia 
convencimiento que los moralistas designan con el 
mismo nombre, y cuyo objeto es el bien que de- 
jaernos hacer, ó el ma! que debemos evitar. Con
ciencia en el sentido lógico es el conocimiento ín
timo , inmediato y profundo que tiene el entendi
miento de las sensaciones que recibe, da las ope-; 
raciones que ejerce, y de todas sus alteraciones y 
vicisitudes. La conciencia, pues, es,la inseparable 
compañera del alma en su estado de actividad, y 
de todos los géneros de creencia de que somos
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r
capaces , la que su testimonio inspira es la mas ir
resistible y la mas positiva.

La conciencia ejerce en nuestra intelijencia
importantes funciones que vamos á describir.

1 Por su medio llegamos al conocimiento dé 
4a verdad; la cual ciertamente esuna consecuenciá 
déla percepción,del juicioy del raciocinio,pero que 
no llega á ser verdad para nosotros, ínterin la con
ciencia no da su fallo de aprobación á los hechos 
intelectuales que han precedido á su descubrimien
to. Así vemos á un matemático vacilar sobre ad
mitir ó no una proposición como demostrada, 
hasta qne la conciencia le asegura que está bien 
hecha la demostración.

2 . ® Solo por medio de la conciencia podemos 
llegar al conocimiento de la individualidad de nues
tro ser. Ella es la que nos da la certeza de que el 
ser que piensa es el mismo ser que siente, re
firiendo los actos intelijentes y los voluntarios á 
un centro único é indivisible que es el alma.

3 .  ̂ La espirituahdad del alma , que es la ver
dad mas importante de cuantas podemos adquirir, 
y que tan poderosamente influye en nuestra ven
tura, y en el orden de las sociedades, solo puede 
llegar á nosotros por medio de la conciencia. En 
vano dice la fisiolojia que « la severidad de la Ló
gica y la propiedad del idioma científico requieren 
que tratemos de la intelijencia como si fuera resul
tado de un órgano.» (1) La conciencia, que sabe 
referir cada afección al órgano que afecta, no pue-

(1) Mageiidie, Précis Elémentairc de Physiologie,

I
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ííe referir el aclo de pensar á ninguno. Tenemos

.  I

nna presunción vaga de que la facultad de pensar 
reside en la cabeza, y k  ciencia puede hacernos

4
,  I

creer q̂ îie una parte especial de la cabeza , llama
da cerebro , es la residencia del principio pensa^ 
dor. Pero como no sentimos la conexión éntrela

f.

f
'  I  . f

.  i  •

I I '

operación y el órgano, á la manera que sentimos
} con el órgano dolorido, la conciencia 

s,e niega á reconocer la menor semejanza entre los 
dos fenómenos.

por

I

ciencia toda conexión entre el órgano y el pensa
miento, queda abierto á la investigación el

I

4 , de las conjeturas para acercarse á la resolución dé

t >
,  ■

este grarí problema. Vemos por experiencia que 
hay cierto elemento común al aparato orgánico y 
al fenómeno de la

•  I

I  I  .

i "
I  V  •

I
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mienjencia; que la lesión del 
cerebro, por ejemplo , suele afectar el pensamien
to , que la medicina logra á veces curar la demen
cia por inedio de aplicaciones hechas al cerebro. 
Pero cónio todo esto podría verificarse si el apara
lo en lugar de ser el principio, nb fuera mas que 
ta condicionlaóel instrumento del acto de pensar,,
rechazada la primera hipótesis por la conciencia,

__i __•__  _ ^ /1  1
♦ Ii

.  I  ,

riamente á la segunda, no por
que nos satisfaga, sino por ser el segundo térmi-

, ( í*
‘  í   ̂

1 
4

no de «n dilema, cuyo primer ténnino es absurdo,
^  __

A ésta razón sacada ele la conciencia, pode -
I

mos añadir otra que tiene el mismo oríjen. Es-
t tando demostrado que los órganos de los sentidos

y los nervios son indispensables á la percepción,.
y sin embargo no son mas que instrumentos inca
paces de percibir y conocer; siendo por otra par-
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te indisputable que los iniembros , los músculos j  
los nervios son absolutamente necesarios para la 
producción de los movimientos que emanan de la 
voluntad, á pesar de que no son ellos los que
quieren , nos es fácil concebir por analojía que el 
cerebro, aunque indispensable á la percepción, y 
al moviniieíito volontario, no es sino un requisito 
ó un medio instrumental de, la producción de es
tos actos. Todos los raciocinios de que echan ma
no los fisiólogos para probar que el cerebro es el 
principio de los movimientos voluntarlos, y el su
jeto de la sensación y de la intelijencia, se fundan 
en que estos fenómenos no se realizan, si el cere
bro no existe. El mismo argumento podría apli
carse á los nervios, miembros y músculos, con 
respecto á los movimientos voluntarios. S i, pues, 
no nos cuesta trabajo concebir que estas partes no 
son mas que instrumentos de la voluntad, y que 
esta no reside en ellos, no debemos hallar obstá
culo en creer que el pensamiento emplea el cere
bro como órgano instrnmental, ó como condición 
de su existencia, sin necesidad de admitir que es 
el cerebro el que piensa, como no admitimos que 
sean los músculos los que quieren.

Por último; U conciencia nos enseña que nin
guna de las alteraciones materiales dél cerebro 
ataca la voluntad. Puede dañarse el cerebro en ta
les términos, que llegue el hombre á perder sus 
sensaciones, pero no hay alteración ni enferme- 
dad-^e eslinga en nosotros el acto de querer. Las 
sensafeioRes y percepciones nos vienen de afuera, 
y necesariamente cesan , si se suprimen los órga
nos que nos las comunican. Del mismo modo, pn-
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10
ra ejecutar y dirijir Jqs movimientos voluntarios, 
es preciso tener instrumentos organizados y dóci
les; pero nada de esto se necesita narn mierpr v

1  u ig d iiu a u o s  y  u o c i-
se necesita para querer ,  y 

SI tanta independencia tiene el principio que quie-
le  ¿no nos dice la conciencia que este principio
es el mismo que piensa?

E<£;€€10l¥ III
MéU P e r c e p c i ó n .

✓

Para tener una nocion tan clara como la im-
I  *

perfección de nuestro ser lo permite , de los me-
Á Í i n a  y i i - v v i  _ _ _ _ _  ^  _ 1  _  •  •  1  '  •  .íUos con los cuales adquirimos el conocimiento de
i n o  á^r\ryf\n  _____ •  ' i t  •  • •>las cosas esternas, es preciso distinguir la signifi
cación de las dos palabras.smsacmn y percepción.. r ------------J  ^ v i  VKJJVIUU,
Sensación es aquella afección del alma que sigue
1 A Í-Í-» _J. T > P • 1 • ^• j . J .......tAiiliti ijuc í^igue
inmediatamente a, la afección de ciertos órganos, y
que procede de la acción de los cuerpos estemos.
ri r*k J  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  • i i i  _üjn virtud de una propensión del alma , que forma'  1 1  - - - - - - - - - - - - - - - - - % M A ± A A i A  ^  l u j  I l l a

parte de las condiciones de su esencia, no puedetTẐHi tiinn y\  ̂£*- *. • i «- ^ -------- - J 11V/ p u c u c

veiiiicarse esta afección , sin que el alma la refie-
1

-- 7 €AA&Xli4 ±C\ *1 ̂ llü*
la á un objetó colocado íuera de ella: v como por
este solo hecho adquirimos el conocimiento de al-
4 ~ P i 'i  n r k v ^ i v i * v l v y - J A y J  1  •  «guna cualidad, podemos decir que la percepción
es el conocimiento, que por medio de la sensación 
adquirimos, de las cualidades déla materia.

Como en el acto de la sensación el alma es un- --------- *̂x Uiiua UO UU
ser pasivo ,  y no hace mas que t modificarse in-
% T / ^  I  i m  4  O  T i l  r k  A  . y v     . .  1  / )  •  ^

.  '  »/ --- - V|UV̂  ̂*̂ 1VLÍ1ÛCU0C ui-
oluntariamente, según la afección que resulta en
1 1 ^  1 - v _ _ _ _ _ _ _ _ _ A i n  .  •  1  .  ,  .
I I  I  ^  ' tj—  —  ivxouita t/ii

ella de la modificación producida en los órganos. -----  X.XX *yo Vl̂ aUUS
por la sensación, esta no puede llamarse propia-
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mente operación del alma, así como la enferme
dad y el dolor no pueden llamarse propiamente 
operaciones del hombre. Es una ley de nuestra 
constitución que las conmociones que reciben los 
nervios y el cerebro ^considerados en este caso co
mo un solo y único órgano) ocasionen en el alma 
una afección, á, la que sigue inmediatamente un 
fenómeno espiritual. Hay, pues, dos hechos; uno, 
que se compone de la conmoción del órgano y 
déla afección del alma; otro, que es un acto del 
alma sola. Luego este es una Operación del alma,
y aquel no. _  i • i

Sin embargo, no tenemos medios de sentir la
diferencia que hay entre estos dos fenómenos, ni 
el tiempo que los separa; pero el estudio atento 
de nuestra inlelijencia nos conduce á distinguirlos, 
y á persuadirnos de la imposibilidad de su identi
ficación. Es imposible que no proceda al conoci
miento un hecho que ponga al alma en comunica
ción con las cosas de afuera: es imposible dejar de 
creer que á este hecho sigue inmediatamente una 
alteración en nuestro espíritu , alteración que con
siste únicamente en el conocimiento adquirido.oi 
no hubiera masque un hecho en este procedi
miento, no podriamos separar la materia del espí
ritu, y la esplicacion que hemos dado es la única 
que puede preservarnos del error en que incurri- 
riamos creyendo que lo mismo es espíritu que ma
teria. ,

De la imposibilidad en que estamos de perci
bir de un modo sensible la diferencia entre sensa
ción y percepción, y el tiempo que las sepai’a , no 
debe inferirse que aquella diferencia seá imajina^
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na. EI estudio de las ciencias presenta miicLos
ejemplos de estas consecuencias que se sacan for
zosamente de verdades indudables, con entera se
paración de la Observación propia y del testimonio

e los sentidos. Así es que sabiendo positivamenteMlSmfA 1-̂  1____ 1  ̂ .cuanto tarda la luz en atravesar el espacio, no solo 
in el imos que los astros nacen en el horizonte mu
cho ántes de que se presenten á nuestra vista, si
no que calculamos exactamente el tiempo que me-• * - ------MUV/ lllC *
clia entre los dos fenómenos. Por consiguiente 
cuando ?e descubre una nueva estrella, es doctri
na recibida entre los astrónomos que su luz ha ne.

•  1 ----------------------•  kj l A A t i £ j  l i C l  I J ü "

cesitado para llegará nosotros, todo el tiempo 
transcurrido desde la creación hasta el descubri
miento.

l i E C c i o ^ "  a v .

m ism o
\

De lo dicho en la lección precedente se deduce
n i  y\ ! __ s  ̂ 1 • • .------------------------------------ --------  UÜUUCe

que el conocimiento que adquirimos inmediata-
TTIAnÍA AA ________________________  • -i  ̂ -  .

- .  Jiiiiitíuiaia*
mente en virtud de la percepción de los objetos es
íprnnft nn  ac i . i* i -i  ̂ «-  X IUC5 uu eiuy tíS-
ernos, no es mas que el de las cualidades de los

A l l A n i " l A D  ^  ^  - í - w ^    é  -  ■

1 -   ̂ . c^o v u t t i m a u c o  U f  I O S

cuerpos. 1 ero entre estas percepciones, liav unas
/ m p  n p o  r i o n  ^ir» -  . •  ,

— i'—--x , uav Uiidis
que nos dan tin conocimienlo mas completo-oue
A frac • arfiirtll.-vr, 1  ̂ Xo ras: aquellas son las que proceden del tacto y de1 • ^1 1.. ; A uci Ldciti y cíe
la vista, y las cualidades que por ellas conocemos
CA llomoA ' 1 .  -

vjiüo t^uiiucenjus
se IJaman primarias, á saber: la estension,la so-
l in n ^  TT ift T - _ -.lidez y la figura. Las otras pertenecientes al pala-
/ 1 ^ 1 »  o l  i \ t A r v  «t --.1 I I  ^  _

- c; — cU uaia-
dar, al oído y al olfato, se llaman secundarias. El
l O A f n  V  l o  ____  . 1  1  . .  ,

I  .  t; 7 M - A A i u i i  0 U V y U l J U c U l d & .  J J j I

tacto y la vista son, pues, los dos sentidos que mas
r*nnf^lKlllfí^« A  ____  . _ i • . J  .( Y r ----» ‘:>'̂ A1ULIU0 uue luas
‘ontribiiyen á ponernos en relación con el univer-

 ̂ ♦

I

1
r .

 ̂3

i
y

1 '  L  .
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so. Su acción mutua se ejerce de tal modo, que 
la vista seria el mas engañoso de los sentidos , si 
el tacto no rectificase sus impresiones. Nada vemos 
realmente, sino superficies. La imájen que se pin- 
,la en nuestros órganos visuales carece de las pro
minencias que tiene el objeto de que procede, y 
queda reducida á dimensiones infinitamente mas 
pequeñas que las que nos revela despues el tacto.

Así es que con la vista percibimos lo ancho, 
lo largo, lo triangular y lo redondo; pero no lo
esférico, lo piramidal ni lo cúbico.

La siguiente observación de Adam Smitb ser
virá de ilustración á esta doctrina; si teniendo un 
ojo cerrado aplicamos al otro un vidrio de una 
pulgada de diámetro, veréiUos al travesíos mayo
res objetos de la naturaleza: ríos montes y mares. 
Estamos entonces muy dispuestos á creer que la
imájen que tenemos en frente es inmensa , cuando
en realidad no puede ser mayor que el vidrio al tra
vés del cual la estamos viendo. En efecto, todos 
aquellos objetos nos parecerian pequeñísimos, si 
el tacto no nos hubiera adiestrado á distinguir la 
solidez, la distancia y el tamaño real, ideas que 
soló por su medio podemos adquirir. ,

I i E C € I ® W  V .
^ .

j

Win d e  Id  teo ría  d e  la

V J .  .% r

La utilidad que en estos casos sacamos del 
tacto proviene de ser este sentido el que nos da á
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t

conocer las dos cualidades mas señaladas y mas
prominentes-de la materia, es decir, la resistencia
y la estension, ó , para decirlo de un modo mas 
general, la existencia de la materia no llegaría nun
ca á producir convencimiento, si no conociésemos 
Ja resistencia y  la estension por medio del tacto. 
Defínase como se quiera la materia, nunca saldré- 
mos de una de estas dos formulas; materia es. lo que 
tiene partes, ó materia es lo que resiste al esfuerzoí 
En uno y en otro caso, el tacto es el que nos há
revelado lo duro y lo éstendido.

Pero la dureza y la estension no son mas que 
cualidades; el conjunto de estas es todo lo que po
demos saber de la materia, y como nos es imposi
ble concebir cualidades sin suponer algo en que re
caigan, suponemos la existencia de este algo, al 
que damos el nombre de substancia, aunque por 
ninguno de los sentidos ha entrado su percepción. 
Así, pues, la idea de substancia es un resultado 
del raciocinio ,  y nunca puede serlo de la observa
ción. Vemos colores, figuras y tamaños; pero no 
sabemos ni tenemos medios de averiguar qué es Jo 
que está debajo de estas cualidades;qué es lo que 
Jas sostiene y les sirve de vínculo común: notable 
testimonio de la limitación de nuestros alcances.

La diferencia que acabamos de señalar entre la 
acción unida del tacto y de la vista, con respecto á 
la de los otros sentidos no es la tínica que se obser
va en el uso de estos aparatos. Hay otra no menos 
digna de la atención del filósofo, y cuyas conse
cuencias son de mucha importancia en el estudio 
de nuestras facultades, y es la siguiente: en dos de 
nuestros sentidos, ¡para que haya sensación debe
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haber una inmediata aplicación del objeto al órga
no, á saber: el tacto y el gusto. En los otros, el 
objeto se percibe á la distancia; pero hay un me
dio al través del cual se hace da impresión. Los 
efluvios de los cuerpos, atraidos á la nariz por la 
respiración, forman el medio del olfato; la undula
ción dél aire, el del oido: los rayos de luz que pa
san del objeto visible al ojo, el de la vista. En es
tos tres casos, el objeto real del sentido no es el 
distante,’ sino aquello que obra inmediatamente en 
los órganos; la luz, y no el sol queda despide: las 
partículas olorosas de la flor, y no la flor misma; 
las vibraciones del aire dentro del oido, y no el ca
non que estalla á distancia de algunas leguas.

l i E C C i o n r  T I .

I ju I d e a ,
I' V ,

'
t

La palabra idea ba sido una dé las que mas po
derosamente han contribuido á oscurecer y con
fundir el estudio de las operaciones del entendi
miento. En Su orijen griego significa/dníasma, tmá- 
jen ó representación, , y los filósofos de da antigüe
dad creian quedas ideas eran imájenes reales de las 
cosas esternas, que entraban en el alma , y que 
ellas, y no las cosas mismas eran los objetos déla  
intelijencia. Según Aristóteles, estas representacio
nes podian ser despues sutilizadas y espiritualiza
das en ló interior del alma para servir de materia 
primera á la especulación científica, en cuyo esta
do las llamaba especies intelijibles. Platon se alejó
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lodavia mas (lel estudio dei hombre, j supuso que 
las ideas tienen una existencia propia, indepen-
Ciente.y separada; que son anteriores á las cosas
reales, y á los objétos de los sentidos, y que por

•  -  _  O  ^  J  V I  p u i

esto sirven de asunto inagotable á la ciencia, y de
I V I  I \  ___________________________________________________*  1 *  • • ^ 1  '  J

materia primera al ejercicio del entendimiento. Es-
+ n o  ____________ _________  _  ?
tas opiniones son incompatibles con nuestra doctrina
sobre la percepción; contrarias al resultado del es-
tudio de los hecbos, y medios muy eficaces de con-
vertir el de la filosolia, en una especulación pura-
riie;^e quimérica y pueril;

lues de baber seguido paso á paso el pro-
en virtud del cual el entendimiento co-

noce las cualidades dé los objetos de los sentidos.
nos será fácil comprender que cuando un cierto
V \  ^  « « I  A  ^  ^  ^  Y  ^  A .

'  B  B  B  B  é  B  B  B  B  B

numero de percepciones nos ban revelado un nú-
% ' y ~ \ / W k ^  ___ ___________*  J  _  •  1  1  •  ^

l  - -------  . -  . VX-WVJV I t l l  11 u -

mero correspondiente de cualidades en un cuer-
B  ^  B  ^  ^  B   ̂ B  ^B

po el conocimiento de todas ellas forma un gru-
-  ^  ^  -  •      «  N v  *  « A  u  X A  ^  1  t X

fiO único en la m ente, como ellas mismas forman
____________________________ 1  ^ _ / _ _ *  * 1  _

- .  ̂  ̂ 7 ----- - AAAXkJAAXUO JUlliiail
un grupo único en la realidad. Cuando por ejem-

1 ]  •  | . f V A

p ió , Jas percepciones de cierto color se han reu-
1  t f V  I  ^  A  A  ^  ^  ^  é  ____ é  ^  ^  * •nido á las de cierta figura,, á las de cierto tamaño,

tenemos la idea de que todas estas cualidades se
A  ^  t  ^  1  •  '  m  ^  ^

renen, o lo que es lo mismo, la del cuerpo en
^  ------------------------------^  ^  V * v / A  V / V * v y x  C U

que están reunidas. Sin esta facilidad do formar
^  I  I  «  I  V  ^^  ^  m  ^  ^  m  á  ^  m  m  m  b  ___

un solo resultado de muchas precqpciones distin
tas ,  nos seria imposible pensar ; porque las percep-
Clones vagarían aisladas y sueltas en nuestro en
tendimiento, y no podriamos nunca combinarlas

 ̂ 1 u !• 1 1
entre s í, como las cualidades que las ocasionaron
están combinadas por la naturaleza.

Consumado este trabajo instantáneo, imper-
y que no está en nuestra mano evitar

i  i *

/

H'
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queda ya formado el lodo destinado á servir de ele
mento alas otras, operaciones del espíritu. Si la

 ̂ « t i __ ^id e a  ha hecho en el alma una impresión durade-
*  *  «  '  .  _    ^  .  J . w  A  « .OSra , ínterin esta impresión permanezca,  ̂

restablecerla; hacerla aparecer ante el alma; con-
_ ^ 1 ■ J . ^^^1 _ _ I ^

■ 1  j  1  y  #  §  A  A  ^ ^  ^  I

templarla y aun modificarla y desnaturalizarla , co-
moveremos al hablar de lainaajinacion. Pero en
todos estos casos conserva su ’ ' ' . y la
debe al concurso de todas las percepciones que le

__  _ ^

dieron oríjen.
No debe inferirse dedo que precede que la

• '  t' • t  _ _ í - - ______  ̂  i. ̂  I .-L.idea de un cuerpo determinado , es exactamente la
misma en todos los enlendimientos; porque en
uno será  mas completa que en oíros , &egun el ma-

 ̂ 1 . ___________________ ________ ^  ^  ^  B  >v r^t\r\ ^ r \ r ínvor ó menor número de percepciones que cada
* 4« • 1 / I . . .A  W<̂fXuno haya recibido, ó de otro modo , según el nia-

vor ó menor número de cualidades que cada uno
J  _ . _ i :  _
conozca. La idea que envuelva en gí. mayor núme-
1o de cualidades, será la mas próxima á la e.xacli-

.  .  1  •  r  •  ____________ ________  ^ . r v «tud, y por consiguienie producirá juicios mas cor
rectos, raciocinios mas convincentes y mayor nú
mero de asociaciones. Por donde se echa de vei'
cuán importantes son el estudio, la, obseivacien 
asidua y la pacienciíi para adquirir ideas exactas
de los cuerpos. %

Ademas, de estas, tenemos otras que
nios nosotros mismos, y que carecen de objetos
correspondientes en la naturaleza. Las primei as se 
llaman concretas y las segundas abstractas.

Todas las otras divisiones que se hacen en los 
cursos deTilosofia, de ideas simples y compuestas, 
definidas'é|vdeánidas, claras y oscuras, singulares 
y parlicdl^ríSi enteramente, inútiles para el es-

M
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ludio dei entendimiento, y solo sirven para confun
dirlo^ crear dificultades donde no las hay. Lo 
mas importante en esta parte de nuestro estudio, 
y lo indispensable para la intelijencia de lo que,nos 
queda que aprender, es persuadirnos de la diferen
cia que hay entre percepción é idea; considerar la 
percepción, cómo el primer rudimento de nuestras 
adquisiciones mentales; como un fenómeno rapi
dísimo, que muchas veces pasa, sin dejar trazas en 
!a mente; como una impresión que si no se liea 
con otras no puede servirnos para nada: en tantó 
que la idea es ya un grado de conocimiento posi
tivo, permanente, definido, capaz de desempeñar 
las mas altas funciones de la intelijencia, y condu
cirnos á los mas importantes y preciosos descubri
mientos.

No es menos importante al estudio de la filo- 
sofia, abandonar la falsa doctrina sobre la natura
leza de las ideas, que ha reinado en las escuelas
por espacio de muchos siglos, y que todavia se ad-

no solo en los estudios, si
no también en el lenguaje familiar: doctrina en vir
tud dé la cual las ideas se consideran como dota
das de existencia; como realidades individuales que 
se contienen en el alma, que residen en ella, y que

del alma mis-pór consiguiente, son cosas
rna. La consecuencia inevitable de este error, es 
quedas ideas son materiales: lo que no puede sos
tenerse sin materializar el espíritu, y degradarlo 
hasta el punto de la corruptibilidad y de la aniqui
lación. Si se admite que el alma puede contener en 
sí algo que le es estraño, ya deja de ser aquella 
esencia indivisible que llamamos espíritu. En una



'  9

palabra, existencia en el alma de algo que no es
ella misma; capacidad en el alma de recibir algo
*. • . 1 -  „11^ __miA íhfliirpn n dés-distinto de ella, son espresiones que inducen á des
truir su esencia, y á convertirla en ser alterable y
perecedero. .

La idea no e s , pues, una adquision; no es un
ser- n o  es una substancia; n o  es una rasa, no es
m a^que el alma misma afectada de cierto modo, 
en virtud de una alteración, cuyo oríjén y proce-

■ .  _  ^  ^  A  . * - 1  • «  ^ * 1  ^miento sé ocultan á nuestra penetración. Admitido 
este principio se deduce, que cuándo decimos que 
el alma tiene tal idea, no decimos otra cosa sino
míe se halla afectada de tal modo, que una délas

i  •  •  -  _  _________  ^  ^  ^  r - 1  ^  4 - ^  m i  I - / ^ * n  i \ ^ ____

«JUO ci\.y AHAixv. ----------------- Tí» ,
leyes de su constitución es pasar por diferentes es
tados, ó afeclarsé de diversos modos, según la ac
ción que ejercen en ella los objetos estemos, ó el

^  B  . m  r t  1 ^ 1  ___________________________'  _________uso que hace de la facultad que posee de aiectar
se a SI misma.

Los que niegan está doctrina, que es el mas 
bello, y quiziís ei mas importante descubrimiento 
de la filosofía de nuestro siglo, se hallan en el caso
de dar respuestas positivas á las preguntas siguien
tes: si la idea es algo distinto del alma ¿es cuerpo

_  ^  W  .  .  _  J 1  ^  > 1  ,  * 1  y - v m - f c  I

ó espíritu? Si es cuerpo ¿cómo puede residir en lo 
que no lo es? S i es espíritu ¿cómo emana de lo
que es cuerpo? Si ni es cuerpo ni espíritu ¿cuál 
es su naturaleza, ya que no hay término medio_en-
tre lo compuesto y lo simple, entre lo que tiene 
partes, y lo que no las tiene? Para salir de estas|JU l tV/0 5 J  AV/ ,
dificultades, considerémoslo que pasa en el espi-

I ^     •m A  r k C X  Ilitu , cuando creemos qtie répibimos una idea. Lo
flue sentimos en este casmno esnias sino una mp- 
dificacion de la intelijencia; un modo de ex istirf^

1

3̂
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distinto dei que !(> lia precedido. Esta modificación 
de nuestro ser espiritual tiene mutha analojía con 
la que pasa en un miembro en el caso del dolor in
terno. Claro es que en estas circunstancias, la si
tuación, el modo de existir, la condición del miem-

•  r  >

bro dolorido, no es la misma que antes; y sin em
bargo , ningún cuerpo estraño se ha introducido en 
su estructura. El miembro es el mismo que era an
tes, dolorido en un caso, sin dolor en el otro; co
mo el alma conserva su integridad , su pureza, su 
independencia de todo otro ser, cuando está afec
tada por una idea ó por otra.
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Con la esplicacion que hemos dado en la lec
ción precedente, queda echada por tierra ia opi
nión de las ideas innatas, la cual solo puede con
cebirse suponiendo que la idea y el alma son dos 
cosas distintas; qiie la espresion tener ideas, es un 
modo de hablar propio, en lugar de ser como es 
realmente una metáfora, i

\  >

^  % 
.m
O

spensable si se quie
re, en el uso común; que el alma recibe ideas, co
mo la cera recibe la impresión del sello, d como el 
continente recibe al contenido., Pero si como he
mos visto, no hay una cosa que se llame afc?a, dis
tinta de otra que se lláme idea ; si tener ideas no 
es mas que esperimentar otros tantos modos distin
tos de afectarse, si la esencia del espíritu es in
compatible con los procedimientos materiales de
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recibir impresiones y <le contener objetos estra- 
ños, el hecho de afectarse de uñ modo d de otro; 
la mudanza de un modo de ser á Otro modo de ser; 
el cambio de estado, en una palabra, es la condi
ción indispensable de la idea, y no hay idea si
no cuando aquella afección ó cambio se verifi
ca. Pero como esta afección ó cambio no puede
verificarse sino: de resultas de nuestra comunica-

%

don con el mundo esterior , es evidente qué an
tes que esta sé realice, no puede haber idea eli el 
entendimiento; auhqüe, como déspues veremos 
el mas leve rudimento de esta comunicación basta 
para la formación de innumerables ideas, ninguna 
de las cuales ha entrado directamente por los 
sentidos;

Es, sin duda, tnuy estfañO que ún érrOr tail 
palpable haya tenido tantos partidarios; pero se es- 
plica fácilmente, atribuyéndolo á la confusión del 
sentido de las palabras. Los que creian en las ideas 
innatas; confundian las ideas con las facültadés.

No es cierto que elhombre nace con una pro
visión mas ó menos copiosa de ideas; pero es 
cierto que la Providencia lo ha dotado de la facul
tad de crear ideas müy diferentes de las que ad
quiere por el aparato orgánico que le sirve de pun
to de contacto con el mundo físico

Tan contraria es esta opinión de las ideas in
natas á las mas simples nociones de una sana fi
losofía, que el mismo Descartes, qué la adopta en 
algunos de sus escritos; la destruye " ’
mente cuando se propone analizar el acto de la 
adquisición del conocimiento esterior. Presencia 
del cuerpo esterno; alteración organica, que en
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su O pinión , n o  es mas que una especie d e  m oY Í-
miento en las fibras del cerebro y de los nervios;
afección del alma, que él espresamenle declara no
tener la menor semejanza con eb movimiento que 
la ocasiona; hé aquí todo lo que aquel filosofo en
cuentra en la formación de la idea. Desecha ía
Opinión antigua de las imájenes, sosteniendo que
la alteración orgánica basta para la producción del
fenómeno, y dice que esta preocupación de las
im á je n e s  n a c e  d e l h á b ito  q u e  co n tra jero n  lo s  filó 
sofos antiguos de comparai' Ios resultados dé la
percepción, con los del sentido de la AÓsta, y pre
gunta en qué se parecen á laimajen las percepcio
nes que recibe un ciego por medio del tacto. «Tal 
es, dice, la naturaleza del alma, que por un efecto 
de su constitución, cuando se verifican ciertos mo
vimientos en el cuerpo, se suscitan ciertos pensa
mientos, que no tienen la menor semejanza como
im á jen escon los movimientos que les dieron lugar.
Los pensamientos que suscitan las palabras escri
tas ó habladas,, no se parecen en nada á las pala
bras mismas. » (1) ¿Cómo pudo creer el que es
cribió estas líneas, que el entendimiento viene al
mundo coa ideas, cuando él mismo esplica el üni-

/  A  *

co modo posible de que ellas se susciten? Se dirá
que Descartes entendía por ideas innatas las que
no se refieren á objetos materiales, sino las que
innegablemente afectan al alma, sin tener un tipo
visible en la naturaleza: tales sondas ideas repre
sentadas por las voces Dios, alma, entendimiento eic,

%

(1) Principia Pbylosopliiíe. ÍV, 196.

■t' : i
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• Puede esplicarse la adquisición de estas ideas, 
sin necesidad de creerlas anteriores al uso de lossin necesiaaa ue cieeutt» autciiviv^o
sentidos ? Está es la cuestión que vamos á exarm-

__________ __ 1 - ^  1 . - V  j mliar en la lección siguiente.

liECClOM VIH.
J P In

✓

f  ,  I  V

Aristóteles fijó por base de su Metafisica, e s
te axioma que ha dominado, por espacio de mu
chos siglos, en todas las escuelas; nada hay en la 
inteliiencia que no haya estado antes en los senti
dos. La incompatibilidad de esta doctrina, con el 
testimonio de la conciencia, que nos revela un sin
número de ideas, ninguna de las cuales ha podi
do ser producto de la sensación , es una dificul - 
lad quedos escolásticos creian eyadir á fuerzas 
de argumentaciones sutiles , y de vanas distincio
nes. La opinión de Locke, generalmente recibida 
como cimiento de la filosofía moderna , recono
ce la sensación como causa ocasional de todos los
actos del entendimiento, pero sin pptar a este deaciu& uci ' r- - . A; i«*Mi
la facultad de formar por sí objetos intehjibles que
no proceden de los órganos estemos. Podemos ir

 ̂ V •  ̂  ̂ . \T acAcmríír niiemas lejos en esta separación , y asegurar que 
aunque no es posible concebir la acción de la in-

__^  • • I /vr\4v/í iTlO ' lo  irifli
U l l i l U U C  l i v  .

telijencia sin la provocación de los sentidos, la in-
telijencia puede obrar sin el conocimiento de las

♦ F '
cualidades de los cuerpos.

Para comprender esta doctrina, reduzcamos
*/1 •! 1 1̂ __ A í\ lo enneo»á la menor esfera posible el alcance de la sensa-

I
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Cion;

\

al oido V que es uno de los sen-
I  ♦ I  k  «

tidos menos capaces de darnos á conocer lá exis-
íencia de algo fuera de nosotros, y ¿Jue en nuestra
,  •  ^  ^  ^  ---------------------------- ^ ' . 7  J  V ^ C A V /  ^ * 4  4 4 l 4 X ^ O t i a

mpotesis, nos darla una sensación que no podría-
— ' p  •  -------------- '  4 4  W  4 ^ X / ^ A I C i

mos referir á un cuerpo estrado, pues él solo, y
sin la ayuda de los otros sentidos, lo mas que po-
diia indicarnos seria la existencia dé ün fenómeno.
dejándonos en completa ignorancia acerca de su
oríjen. Él hombre, sin otro hecho que un sonido, 
en el momento en que oye, adquiere, á lo menos 
dos conocimientos, el uno la existencia de la sen-
sacion; el otro su propia existencia. Acabada la

-    M  ^
o n  n  r k  y - v  M  ____________________________ J  ^  .  ^ 1  1  .  1 - i  Bsensación , puede acordarse de ella ; de aquíj la
idea de la memoria; repetida, ocasiona la idea’ de
Í 4 \  J  .. J  . I ' A . .  _la pluralidad y ya basta para formar las ideas de

^  f j  ^  p -  4 C 4 k 7  l d \ y C 4 0  L i e

nümeroi de duración,, de pena, de placer, de te-
mor , de esperanza, ninguna de las cuales ha pro-

_ la impresión del cuerpo so- 
noro ea el tímpano, aunque todas ellas emanan 
de aquel Hecho primitivo.Basta, pues, lá mas lije-
ra comunicación con los seres físicos, para que él
ser intelijente desarrolle todas sus facultades men
tales, antes de adquirir la menor nocion de las 
propiedades délos cuerpos.

Esta esplieacion parece muchomas natural que
la de Condillac, el cual llama sensaciones transfor
madas, á todos los conocimientos que no tienen 
objetos esteriores por oryen directo^ ó que no re
presentan nada de ío que existe fuera de nosotros.

I

que sea la transformación , será
M  ^  A  .

preciso, á lo  menos, que el objeto transformado
conserve algo de su estado primitivo , d mas bien, 
su identidad , pues de otro modo, no es el mismo

♦i

u

♦ r :

%<
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óbjetQ , sino ólro distinto. El hielo se transforma

en este cambio , no vemos masen agua: pero, 
que alteración de accidentes, y sabemos-que el 
agua no es mas que el hielo sin solidez. Pero cuan
do al comparar un objeto con otro , adquirimos la 
idea déla diferencia , esta idea no está envuelta en
las de los objetos percibidos. Cada objeto separado
no la comprende en sí; los dos no la crean: luego
es preciso creer que nace de otro principio. Este
principio es la intelijencia, dispuesta de tal modo, 
que en presencia de ciertos objetos, necesariamen
te ha de sacar de sí misma ciertas ideas. No es
cierto que el movimiento que el agua imprime á 
la rueda, es la transformación del golpe que la rue
da recibe , ni que el sistema de la atracción es la 
transformación de; la sensación aue hizo en los
ojosde Newton la caida de una manzana, á cuyo 
accidente, se atribuye aquel magnífico descubri
miento. En la sensación , el alma es un ser pasi
vo; en las ideas que por sí misma forma es el ajen- 
te mas activo de la creación.

l iE C C I O lV  IHL

MáU A ten ción
•  /

Cuando el entendimiento se ocupa intensamen
te en la contemplación de un objeto que absor- 
ve todo su ejercicio , las cosas materiales np pro
ducen las percepciones propias de su naturaleza.
En la lectura de una obra interesante, aunque ve
mos las letras y el papel, no tenemos la concien-
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cía de las percepciones del color ni la figura. Po
demos , desde una torre elevada , fijar la mirada 
en un objeto que escita vivamente nuestra curiosi
dad, y entre tanto todos los otros que componen 
el vasto paisaje estendido delante de nuestra vis
ta parecen oscurecidos ó anulados, ya que, si 
enmedio de la contemplación de aquel objeto espe
cial, cerramos de pronto los ojos, no podemos
darnos cuenta de los otros que Ío rodeaban. De
este ' ...............

I;

I

• ►

► ; r

podria inferirse que no basta la pre
sencia de los objetos para que se verifique la per
cepción , lo cual seria contrario , no solo á la doc-

•! * ■•
tima universalmente recibida, sino á los dictados

• I .

k

del sentido común : porque ni la observación,
indican otras condiciones in-

ff .

dispensables para la percepción, qué estas tres: 
ejercicio de la intelijencia; aptitud délos órganos;
presencia del objeto.

Mayores dificultades presenta el fenómeno, en 
aquellos actos que requieren indispensablemente 
la intervención de la voluntad, como son los mo-

1  ̂ » vimientos de los nervios y músculos,, los cuales, 
en el estado de sanidad, no se mueven sino en

■ , fíí
. M artud de una determinación voluntaria. Aunque el

acto de la voluntad es obra nuestra, y parece que
debe, por tanto, dejar trazas en la memoria y. en
la conciencia, continuamente estamos ejerciendo

• '

movimientos, que no pueden dejar de ser volun
tarios, sin tener el menor recuerdo de ellos y sin

i  4

sentirlos, .^sí para leer en voz alta es indispen-

1 1 . .

t i

sable recibir la percepción de cada letra de por sí.
y que la voluntad mande á los órganos que se
muevan del modo correspondiente al sonido que

y  .

. .  I/-i
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cada letra La de tener: operación cornplicadísima.
que se consuma sin que ninguno de sus porineno-
res se conslitup en objeto de la intelíjencia. ;. Di-

V A  V

rémos que en estos casos la acción es tan mecá-
♦

nica y tan independiente del espíritu como la cir
culación déla sangre,, d el juego de los pulmones'

como estas mismas acciones, 
pausadamente, producen testimonio de concien
cia, ja c te s  de memoria, y por consiguiente,per- 
íeneceu á la intelijencia, para admitir aquella es- 

icacion seria preciso suponer, que la interYcn- 
cion d la no intervención del espíritu, depende 
del grado de celeridad con que la acción se ejecu
ta , es decir: que la acción voluntaria lenta, es 
obra dél alma , y la misma acción rápida, es obra 
de la Organización, y que hay un cierto punto de 
celeridad en que la acción deja de ser mental y 
voluntaria, y empieza á ser mecánica y corporal; 
lo cual es absurdo.

La única solución probable de esta dificultad 
es la que podemos sacar de la analojía que existe 
cutre las aptitudes del alma y la de los órganos. 
En los movimientos rápidos que pasan delante de 
nuestra vista, no vemos todas las partes que se 
mueven una por uija, como los miembros del ca
ballo , ó los rayos de la rueda. No vemos el obje
to mismo, cuando la rapidez pasa, de ciertos lími
tes, como sucede con la bala de cañón. No distin
guimos uno de otro, ni podemos contar los golpes
de un redoble de tambor, aunque no hay la me
nor duda que cada uno-de ellos ha herido indi-
ddual y sepaiudamente los órganos de la audición.I w ^

0̂ que todos estos hechos prueban es la Ibnila
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cion de nuestras ibcultades orgánicas, es decir: qiie
f  0  ̂ *

•  t nuestios sentidos pueden comunicar percepciones
hasta cierto puntOj y nomas allá. Lo mismo suce-

I  .

f

I.  .  I

do con las operaciones mentales, las cuales pueden
ejercer sus funciones en tari breves intervalos, que

)
sobrepujen la aptitud que tienen la memoria de l e-

_____ I  [ . • ■: 'm
l l ,

$ :  V .

í  «í

tenerlos, y la conciencia de apreciarlos. Luce en 
esta coartación de íacultades la sabiduría de la »  \

) ' f»i
Providencia, la ciial nos ha dado la memoria y la

t t /

.  J

■ >

conciencia, para el descubrimiento y'la conserva
ción de las verdades útiles ,  y el recuerdo y el tes
timonio de un sinnúmero de hécliós insianiíican- ̂ O

I  *  • .

/  . 1  ♦
! • '

ar
^ I

I
' f

I

• f »

tes y transitorios , no narian mas q u e ____ _
infructuosamente , y abrumar con un trabajo inú
til aquellas dos preciosas facultades.

I  , . f Si, sin embargo, toda esa muchedumbre de
4 ,  i
.  ' Ó . ' *

r , ; . '

objetos que está incesantemente pasando por núes- 
tras sensaciones no hiciesen en ellas mas que im-

I
presiones fugaces, como las que heíhos menciona-
do , la intelijencia quedaria reducida á la inacción

- 1 ^ . .1* I 1 1 1  1y a la nulidad , y el hombre no seria un ser inte-
lijenle. Para pensar es indispensable que la per-

i :
r , <

•  A  ^  -  X  - -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- * V %  ^ x y m .
cepcion se cónyierta en idea, y que la idea se fije

J l  ■ en el entendimiento. Este procedimiento es un es-
M  ^ ^  " É l  ^  ^

0

I

I

iuerzo , que tanto en él lenguaje vulgar como en 
el filosófico sé llama atención. Él vulgo y el filóso
fo están de acuerdo en considerar la atención co-

I ' mo ün requisito indispensable dél pensamiento,
I

11

con esta diferencia, que en la Lógica del vulgo, )
s

* ^  l esta Observación es hija de la rutina y del hábito.
I

en tanto que el filósofo la deduce del análisis 
.  *  !•- 1 1 1  .  «  -  ^

meditada de las operaciones del alma. Esta dife- I
1

$
I

■encia no es puramente teórica, sino que debe
r  f

I  I

t f

V «  I
✓

^ *  0

1 1 ^  
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frazar otra muy importante en la práctica. Para el 
hombre ignorante, la atención no es mas que el 
producto de un interes pasajero, ó de una curio
sidad vana: para el filósofo, es un precioso instru
mento, á cuya acción bien aplicada, solo pueden 
resistir aquellas verdades que la Providencia lia 
colocado fuera del círculo de nuestros alcances.

/

V

X E c e i o i v  X .
}

V

Hemos visto como liega el entendimiento ó
la adquisición de las ideas individuales; pero no
son estas solas las que pueden ser objetos de nues
tro conocimiento. Tenemos ideas que n o se s im -
posible referir á un objeto determinado, como son 
las representadas por las voces, humanidad bue- 
no, .sabio, ninguna de las cuales ha procedido de 
lina percepción única, distinta y concreta. ; 
se realiza este fenómeno , inespiicable por la teo
ría que hemos dado de la percepción .5̂ Por inedio 
de la idea de semejanza, la cual nace tan espontá
neamente en nosotros, cuando nos afectan objetos 
semejantes, como el dolor y el placer , cuando e s 
tamos sometidos á los objetos que los provocan.
ríe aquí el progreso de la operación de que ha- 
blamos. ■

Uno de los primeros pasos dé la formación de 
los idiomas fue la designación do nombres sustan
tivos, ó de otro modo , la invención de signos par
ticulares hablados, para distinguir objetos particu-
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lares. La cueva en que se abrigó el salvaje conlra 
la inclemencia del tiempo ; el árbol cuyo fruto lo 
alimentó; la fuente que le suministró agua para 
calmar su sed, fueron otros tantos objetos indivi
duales, que la necesidad lo obligó á determinar 
por medio de tres voces, cada una de las cuales

\

representaba un objeto solo, y no otro. iJespués, 
el salvaje vió otra cueva, otro árbol y otra fuen
te, y la semejanza que descubrió entre estos ob

jetos, y los que ya anteriormente habia nombra
do , lo indujo naturalmente á dar á los nuevamen
te descubiertos el mismo nombre con que habia 
earacterizado á los primeros. En este hecho mental 
hay un procedimiento muy delicado, y que se ve
rifica por sí mismo , y sin intervención de la vo
luntad: el cual consiste, en tomar aparte, digá
moslo a s í , y separar del cuerpo las cualidades que 
en él residen. Esta operación en virtud de la cual 
el entendimiento considera las cualidades de un 
objeto, con entera separación del objeto mismo,

I  .
• í  '  I 
► ^

es la que los filó
Dos usos importantísimos hacemos de la abs

tracción. 1 .*̂ Conocido un objeto , y separando 
de su idéa la de uña de sus cualidades, involunta
riamente descubrimos la semejanza de este objeto, 
con otro que tiene aquella misma cualidad, aun
que se diferencie en todas las otras. En este caso, 
colocamos los dos objetos en la misma clase, y re
sulta una clasificación : por ejemplo, observando 
los naturalistas que hay animales que tienen dos 
dientes caninos y cuatro incisivos en cada mandí
bula, han formado de ellos una clase aparte, cñ la 
que se encuentran el hombre, el mono y el murcié-

9 ,

i  s

*  f

/  ^

\

p .  '

’  . 1 ’

' k / '  i r

I".,' 
.  ?  1 • f

r:
I



31
lago. 2 o Separada la cualidad del objeto en que
leside, el alma puede considerarla por sí sola, sin
reíerencia al objeto misino; así es como hablamos 
de la blancura, sm pensar en ningún objeto blanco 

Kesulta de esta doctrina, que el idioma es eí 
grande y necesario instrumento de la abstracción 
y en efecto, esceplolos sustantivos y algunos pro
nombres personales, todas las voces que compo
nen un idioma representan ideas abstractas. El ver
bo significa una acción, no ya contraida á un aien- 
te determinado, sino considerada generalmente en 
si misma ; el adjetivo, denota una cualidad, la pre
posición, el adverbio y la conjunción , otras tantas 
relaciones. En ninguno de éstos casos se fija el
entendiiniento en una individualidad capaz de ser 
designada. ^

liE€€10:Nr XI.
♦  ✓

ConU nuaeion d e l m ism o asu n to .

Hemos dicho que la voz que representa una
idea abstracta , no comunica al entendimiento la 
idea de un objeto particular y determinado: y es
ta consideración da lugar á un problema de los mas 
arduos y ruidosos que han ajitado las escuelas. 
¿Eual es el objeto inmediato de la atención cuan
do pensamos en lo que no es concreto? Ó en otras 
palabras: ¿cuál es la naturaleza de la idea que cor
responde á un término general? Que todas las co
sas que he percibido son individuos, y que las ideas 
denotadas por voces generales no representan in-

I

¡
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es,dividuos, son verdades indudables. ¿
pues , lo que.representan?

Para salir de este embarazo, los platónicos,
• • I

y antes que ellos , los pitagóricos opinaban que 
aunque estas ideas generales, no son copias de
objetos que los sentidos perciben, tienen una exis 
tencia independiente del entendimiento ,  y son tan 
distintas de él. como las cosas esternas son distin-
tas de los órganos de la percepción; que su esen
cia consiste en un elemento común á todos los ob-

^  ~  ^  ^  •

jetos de que se ha deducido, y que este elemento
común es el o b j e t o ,  del entendimiento. Sostenian

^  ^  ■

ademas que este mismo elemento común, no obs
tante su inseparable unión con una mucbedumbre 
de individuos, es en sí mismo uno é indivisible.

En la mavor parte de estos puntos , la doctri-
n ad e Aristóteles parece coincidir muy de cerca
con la de Platon. Él lenguaje que los dos fdósofos

_  .  _  I  É  1 _ _

emplean es diferente, y da á s u s  repectivás doc
trinas la apariencia de mayor diversidad, que la
eme realmente existe entre ellas. Mientras Platon,1 ftti
conducido por su afición á lo maravilloso , insistía
en la incomprensible unión de la misma idea ó
esencia con los individuos, sin multiplicación ni
división,  Aristóteles mas cauto y mas aficionado

^  M  ^  9  1  I

ála exactitud , sS limitaba á decir que el individuo
IA  m  m

se compone dé materia y forma, y que aquellos
que poseían la misma forma, eran los que perte- 
necian al mismo género. Pero uno y otro conve-

_  ^  ^  Y  ^  ^  M 9

nian en que la idea general, ó la forma, se per
cibe por el entendimiento, como los objetos indi
viduales se perciben por los sentidos. Los dos ad
mitían que la materia de que están hechas todas

I
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las cosas existe desde la eternidad, y que la idea 
no es materia: pero Platón añadía que de cada es
pecie de cosas, hay también una idea de forma, 
existente también desde la eternidad, y que esta
idea es el ejemplar ó modelo según el cual están 
formados los individuos, mientras Aristóteles de
fendía que, aunque* lá materia puede existir sin 
la forma , las formas no pueden existir sin la 
materia.

Las escabrosidades de una cuestión tan ardua;
la imposibilidad de entender la existencia de las
formas ó de las esencias, como aquellos dos filó
sofos la habian explicado; las tentativas inúti-

^  A  A

les que ¿e hicieron para conciliar los dos sis
temas, indujeron á los estudiosos á desterrar la
cuestión fundamental por algunos siglos, y á limi
tarse al estudio délos universales: es decir, á una

1  ♦ ♦

clasificación de voces en que viniesen 
á encuadrarse todos los objetos de los conocimien
tos humanos. Este trabajo se, llamó; blosofia, y él 
solo ocupó las labores dé muchos hombres dis-
tiuguidos y eminentes. Uno de lós que mas se em
peñaron en esta tarea fué Porfirio , el cual lejos de
atreverse á decidir la cuestión princijíal, reconoció
la imposibilidad dé la empresa, declarando que no

 ̂ respuesta que dar á las preguntas siguientes: 
¿si los géneros y las especies existen en la natu
raleza, ó son tan solo concepciones del espíritu? 
¿si suponiendo que éristan en la naturaleza, son

ó existeninherentes á los objetos de los e
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Continuación, ñ e t m ism o a su n to .
*  *  «

El pasaje de Porfirio que acabamos de citar,
provocó nuevas cuestiones en las aulas, en los pri
meros siglos de la edad media, hasta que fatiga
dos los filósofos, se generalizó la doctrina siguien
te, que es la misma de Aristóteles, lijeramente mo
dificada: que los universales, y en general todas las
ideas abstractas, no tienen una existencia separada
de la de los individuos, que no existen aníes, ni
despues de ellos, sino con ellos; que no son puros 
hechos dé la intelijéncia, sino formas inseparable
mente unidas desde la eternidad, con la materia de
cada cosa. Tal fue la opinión á la que subscribie
ron todos los hombres sabios de aquéllos tiempos.
hasta que en el siglo undécimo, Rosceiino, filóso-
fo inglés, se separó de la creencia general, y probó
que no hay existencias positivas correspondientes 
álos términos generales, y que el objeto del en
tendimiento en la abstracción, no es la idea, sino
la palabra. En consecuencia de esta nueva doctri
na, los filósofos se dividieron en dos sectas: los'
realistas, partidarios de la opinión de Aristóteles, 
y los nominales, que adoptáronla de Rosceiino, 
propagada y sostenida por su célebre discípulo Pe
dro Abelardo.

esplicacioii de los realistas no 
puede admitirse en el siglo presente. La ciencia en 
el dia no se alimenta sino de hechos, y es de ün 
todo imposible señalar uno solo que acredite la

1
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~ á 5 —
existencia en las cosas, de otra cosa que no sean 
ellas mismas. Ademas, el uso de la palabra forma 
añade un nuevo elemento de confusión átan oscu
ra teoría. Por forma entendemos algo que tiene 
dimensiones, estension y lineas que la limiten. 
¿Qué estension tiene la idea de la bondad? ¿Qué 
dimensión la de género humano? ¿Qué líneas la 
de amargura, amor, remordimiento y otras semejan
tes? La docilidad con que se prestaron los hombres 
á creer suposiciones tan absurdas, provino del in
violable respeto con que los escolásticos admilian 
ciertos axiomas derivados de las obras de Aristó
teles, sobre los cuales no era lícito disputar. Luan- 
do, en épocas posteriores, se atrevió el espíritu 
de examen á negar la verdad de aquellas propo
siciones, todo el edificio del escolasticismo se des-

4

moronó para siempre.
Para la perfecta intelijencia de la opiiiion de 

los nominales, es preciso recordar el orijen que he
mos dado á la formación de las palabras que^re
presentan ideas abstractas. Hemos visto que todo 
su artificio consiste eíí distinguir por medio de uñ 
signo la cualidad común á muchos individuos. El 
que conciba claramente este modo de proceder, 
podrá entender fácilmente que la idea que los filó
sofos considéraban cómo la esencia de un indivi
duo, no es mas que la cualidad particular , ó el 
conjunto de cualidades que fórmala semejanza de
aquel individuo con otros de la misma clase^ y en 
virtud dé la cual se le aplica un nombre genérico. 
La posesión dé aquella cualidad es la razón que
hay para; qbé aquél individuo lleve a  ̂ ,

Está esplicacion se hará mas patente, aphcán-
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36 y

dola al uso dei silojismo. Si digo: todo hombre es 
mortal; Pedro es hombre; luego Pedro es mortal: 
la exactitud de la ilación no consiste en las ideas
que se fijen á las voces Pedro., hombre, mortal ,  y
la prueba es que si en lugar de ellas, usamos le
• f « r k  r %  1 ^  ^  ______ _______________________________ __________ •  J  * 1  .  •  «  'tras, la consecuencia será la misma; .por ejemplo:
toda X es mortal; z es x; luego z es mortal. El con
vencimiento, pues, que produce en nosotros el si- 
lojismo, no resulta del exámen de las ideas, sino 
de las relaciones que las palabras tienen entre sí. 

Lo mismo que decimos del silojismo sucede
en todas las otras operaciones intelectuales, escep-
to cuando ocurren dudas sobre, la verdadera signi
ficación de la palabra. En economía política, una
vez dada la definición de ¡a \oz riqueza^ la em^
pieamos como pudiéramos emplear cualquier otra.
Pero cuando de este uso resulta un error patente^
y creemos que puede provenir del sentido erróneo
de la voz, entonces fijamos la atención en ella, v
por medio de esplicaciones detalladas, y nunca por
una simple designación, cómo cuando hablamos de

^  1 ^  V  V  i  ^  ^ ______ . 1  *

individuos, analizamos las ideas que bajo aquel siff-
no hemos querido comprender.

Hay otras dos razones muy poderosas para-  — j  Mct ia
convencernos de que el objeto del pensamiento en, J. --d v/aAo«xxJi\̂ ii tV Cll
las voces que representan ideas abstractas no es

/*1 y x  I  m̂m. __  m Á  t \  ^  " V^  X  ---------------------------------  W X - / V M 1 . T  ± Í \ J

mas que la palabra. 1.  ̂Que para pensar en un in
dividuo, no tenemos necesidad de su nombre: po
demos restablecer en nuestro pensamiento la idea 
de una flor particular que hemos visto, sin saber 
cómo se llama. No así con la idea abstracta; si no
la nombramos, no existe para nosotros. Esta regla
es general; pero se aplica mas efizcamente á las

♦ *

V \

• >
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♦♦ \
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• *  *

i'tleas abstractas que se componen de muchos ele
mentos. ¿Gomo podríamos figurarnos el universo
sin nombrarlo? 2.® La esperiencia diaria nos ense
ña que estamos continuamente usando voces de

A  —  A

significación general, sin que dispierten en noso
tros ninguna idea. Así en el Áljebra hacemos las

y mas luminosas, poroperaciones mas com 
medio de signos arbitrarios que no representan 
absolutamente nada. Cuando decimos segura
mente no se suscitan en nuestro entendimiento las
ideas de todas las unidades que componen aquel nú
mero. Cuahdó decimos los reyes de España, seria
absurdo creer que pasan por la imajinacion uno á
uno todos los monarcas que han ocupado el trono.

En una palabra, la idea abstracta simbolizada
A

por un signo, no es mas que una fórmula cont-
^  ^ A  ^  t e  ___

pendiosa que sirve de elemento ó de material a las
otras operaciones del espíritu. Por esto no estra-.
ñemos que los ciegos de nacimiento hablen de co-
^  I   ̂ ^   ̂

lores, y que uno de ellos, el célebre Saunderson,
fuese un escelente profesor de óptica.

Observemos al terminar este examen qne si no
tuviésemos la facilidad de representar una inmen
sidad de nociones por medio de un signo, nos se-
ria imposible raciocinar. No podríamos, por ejem m é

pío, pensar en la blancura, sin pensar individual-
mente en todos los objetos blancos que se han
presentado á nuestros sentidos; y mas fuera de
nuestros alcances estarian aquellas ideas que no
tienen tipo en la naturaleza, como son las de núes-
tras propias facultades; las de los vicios y virtudes;
las ideas de tiempo, negación, éternidad y otras 
infinitas. Por esto han dicho algunos filósofos, que

j-

í

i
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lo único que distingue el hombre de 
la facultad de hacer abstracciones.

la bestia es

l iK C C io a r

jPifi d e  ia  T eo ría  d e  la
a b s t r a c c i ó n ^

*4
♦  *  ^

De esta aptitud por medio de la cual reunimos
en un solo signo el resultado de lo que hemos des
cubierto en un gran número de objetos, proceden, 
como ya hemos dicho, las ideas generales, que no 
pueden existir sin el auxilio de las voces, y por 
consiguiente, los principios y máximas que con 
aquellas ideas generales se forman.

Si, por un lado, no podemos, negar que las 
palabras, que representan estas ideas son los úni
cos medios que tenemos de adquirir verdades es
peculativas, también es innegable que la imperfec
ción de estas voces, y de las ideas representadas 
por ellas pueden inducirnos á los mas graves y pe
ligrosos errores. La imperfección de que hablamos 
consiste en un género de inexactitud muy seme
jante á lo que se llama en aritmética error de su
ma, y sé verifica cuando la vóz designada para sig
nificar el total de un cierto número de ideas, con-.
tiene mas ó menos ideas de las que creémos em
bebidas en ella. Comete este error, por ejemplo,

^  A  . A
m

el que da el nombre de ley á todo acto imperativo
« A  w  A  A  ^

de una autoridad cualquiera, sin comprender en 
su intelijencia la idea de la autoridad lejislativa dê

^  ^  ^  m  ^  m  V  -■

la que debe emanar todo lo que merece el nombre
.

. 1
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de ley; ó el que llama elocuente al hombre que

A____ ____ no o n n m i A  f i f i
Qtí ICJ?  ̂ X k l X Í A A X A

pronuncia frases sonoras y elegantes, aunque no 
convenza el entendimiento, ni conmueva el cora
zón. Como un error de esta clase vicia todas las^ U U .  —  —  - . • .
consecuencias que se saquen de un principio, y co- 
mo es tan posible y frecuente admitir palabras, 
con la errónea equivocación que traen en s í, no

^  t  1 r ___ __ 1-x. + rviS I a o  i n .
CUU 1« C i l M U C í a  T ------- . ^

es fácil señalar el número y la esténsion dé los m-
• . J ŷ»-k ̂  rv\l Vfc />1/\ri ITIhconvenientes que acarrea una denominación in

completa ó confusa. Ocurre diariamente este de-CUilJpiCia U UUUluoa. -----------------
fecto en las ciencias políticas y morales, porque 
tratan de objetos puramente intelectuales, que-no 
todos los hombres conciben del mismo modo, aun-

^  / - W V >  IAd / Í l _que hava algunos puntos de semejanza en los di
versos modos que cada uno tiene de concebirlos.versus iuuuuí> — - —
En prueba'de esto, citaremos la palabra virtud, 
sobre cuya definición no están aun de acuerdo lossonre cuy*i ucuinw,î jii  ̂~
filósofos. La economía poUtica abunda en este ge-

^  ‘  . 1  __ ____ y % * - k I-i/1 í-w tramon infprrni-111USU1U&* x - í a  j - w --------------------------------------

ñero de voces, sobre cuyo sentido vanan intermi-
_ 1 • • ______ ÍT11/1 Virv l i o \ riieru uc -------------------------------- .  I

nablemente las opiniones, en términos que no hay 
tres economistas que convengan en la exacta sig-
nificacion de las voces riqueza, consumo, dinero^y
o tr a s . F in a lm e n te , to d o s  lo s  e r r o r e s  d e  la  b lo so tia
antigua, no son mas que voces no definidas, ó de
f i n i d a s  L  u n  m o d o  v a g o  y e q u ív o c o . _

El mismo inconveniente nos amenaza, si adop-
1 ___ i-í r\/%V rifmcJijl IIJIOUIU ----------- ------ 1 • *

tando sin exámen unalocucion admitida por otros,
1 1 ___ 4 .̂ ^̂  V InIdliVlU kMll t • * 1

la tomamos por base de nuestros raciocinios, y la
manejamos, digámoslo así, tan eonfmdamente co-

- • 1 —  — 0QS fiemosmo si fuera signo de una iw -
á los progresos del siglo en qüe vivimos, creyeî d̂o 
que ellos nos preservan de incurrir en aquellos 
estrayios. Muy reciente esta el restablecimiento
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que en su origen no fue 

mas sino la falsa interpretación de la palabra sm6s- 
tancia  ̂ como en su forma moderna no es mas que 
la no-definicion de las voces j>ersonaMadf, absolu-- 
¿0, identidad, reproducción etc.

liVlCCIOSf XIV.
✓

*  • ♦ ♦ ♦ N «•  .  I  ^^  %

Mjo, A soeiadon »
4 ♦ ♦ ^

Que un pensamiento sujiere otro pensamien»
un objeto recuerda sensa

ciones pasadas, y sentimientos de épocas anterio
res, son hechos notorios, aun para las personas- 
menos instruidas. Al pasar por un camino que rê - 
corrimos en otra época con un amigo, cada objeto 
de los que se presentan á nuestros ojos, dis- 
pierta en nuestra memoria una ocurrencia, una 
espresion particular de la conversación que en
aquella ocasión tuvimos. La conexión entre las
palabras de un idioma y su significado, la que 
liga entre sí las palabras y las frases de un discur
so, y la que existe entre las notas de una pieza 
de música, en la mente de un profesor ó de un 
aficionado, son otros tantos ejemplos de aquella 
ley general de nuestra constitución.

El influjo de las percepciones actuales en las 
ideas que yacian, en cierto modo, amortiguadas 
en la mente, es la báse de estos fenómenos. Des
pues que se ha amortiguado la pesadumbre de 
a muerte de un amigo, se renueva vivamente, 

hasta hacernos verter lágrimas, si entramos en su
i

o

✓  •

f  <

/  ?

! ♦
%

' r .  I
I



' I  r / .  I

41
✓

habitación, ó vemos su retrato. En las escenas que
mueven la curiosidad, por las personas ó sucesos
memorables que estamos acostumbrados á ligar
con ellas, la imajinacion se conmueve mas viva-
mente al ver las escenas mismas, que cuando es
tamos lejos de ellas. De aquí nace el placer que
sentimos al visitar paises inmortalizados por lá his
toria ó por la poesía; los pueblos en que nacieron
ó habitaron hombres eminentes; los campos rega
dos con sangre de ilustres caudillos.

Este fenómeno se parece mucho al de la me
moria, y se liga con él íntimamente; pero no es la
memoria misma, como han opinado algunos escri
tores. La memoria no hace mas que conservar; la
asociación, como su nombre indica, dispiertalo
que la memoria conserva. Podemos retener fija
mente en la memoria la primera estrofa de la pro
fecía del Tajo; pero el acto en que Ja recordamos 
al ver un retrato de Fr. Luis de León, no es so
lamente un recuerdo. E s, ademas del recuerdo.
otro hecho que lo suscita: este hecho es la aso-

A  A  M  ^  ^

ciacion. ^Llámase sujestion en otras escuelas, y en
ambos casos con igual propiedad.

Aunque el descubrimiento de esta operación
mental es obra de la filosofía, es indudable que en
todos tiempos ha reinado en la opinión un cono
cimiento vago de su existencia. Por ejemplo, esa 
regla que pbservan los hombres bien educados de 
abstenerse de ciertos asuntos en la conversación,
se funda en la conexión que saben ellos que exis
te entre aquellos asuntos, y otros que pueden ser
desagradables á los que oyen. Ni tiene otro fun
damento el uso de los emblemas, apólogos, símbo-

w.
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los y otros amaños Je que todas las naciones se
han valido, para dispertar ideas muy distintas de
las que los objetos por sí representan.

La asociación no se estiende solamente á las
ideas, sino, que abraza también las acciones vo
luntarias, en que toman parte los músculos y los
miembros. Es una prueba de esta verdad lo que 
sucede en el acto de la lectura, cuando la simple
percepción de unas líneas negras, nos induce im
premeditadamente á poner en ejercicio todos los
órganos dé la locución. Innumerables acciones muy 
comunes en la vida, son consecuencias de este mis
mo principio.

Una observación muy importante sobre la ap
titud de formar asociaciones, puede sernos de gran 
utilidad en la dirección y uso de nuestra intelijen- 
cia, á saber: que la diferencia en los grados de 
esta aptitud, indica otra muy considerable en la es- 
celencia mental de los individuos. Mientras mas nu
merosas sean las asociaciones que una percepción

é  #

sujiere, y mientras mas pronto se sujieran, mas 
cumplidamente se desempeñará la operación men
tal en que el entendimiento se ocupa. Si un mé
dico discierne con prontitud y acierto la causa de 
una enfermedad, ño es mas sino porque ha podi
do asociar los signos que observa, con algún otro
hecho que anteriormente habla observado. Guvier
I*eune eri diferentes grupos, los huesos de muchos
y diversos animales antediluvianos, que se hablan
descubierto, amontonados confusamente; y de es
tos grupos, resultan esqueletos perfectos. En este
caso nó hizo mas que asociar con las percepciones
que en aquel momento recibía, los conocimientos,
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que sobre la mutua correspondencia de los huesos 
habia adquirido, en el estudio de los animales
VIVOS

l i E C C l O I V
4 t

C ontinuación  a e l m ism o asun to .
K

✓  ^
%

La asociación no es una Operación fortuita. Se
ejecuta en virtud de un cierto número de princi
pios V qne determina la idea antigua que ha do li
garse con la percepción actual. Estos principios 
son: la semejanza j la analojia, la oposición, la con
tigüidad de espacio y tiempo, la relación de causa 
y efecto, la relación de medios y fin , la de premi
sas y consecuencias, y el hábito. De estos princi
pios, no. todos son susceptibles de grandes espli- 
cacioñes. Se entiende sin dificultad que el retrato 
nos recuerde el orijinal; que una cálle nos recuei- 
de la plaza en que termina, y el reinado de Isábel 
la Católica, nos haga pensar en el descubrimiento 
de América: que.al ver el fuego, pensemos en el 
calor; que la vista de un telescopio nos sujiera la 
idea del eclipse. Fácil es descubrir en estos he
chos, el influjo de los principios de semejanza, 
espacio, tiempo, causa y efecto, medios y fin. Ni 
hablarémos en este lugar de la ánalojia, á cuyo es
tudio consagrarémos una lección aparte. Digamos 
algo de la oposición, de las premisas y consecuen
cias, y del hábito. ,

La Oposición parece que en lugar de reunir
las ideas deberia separarlas como están separados 
entre sí los objetos opuestos, ¿ Qué vinculo com-

i
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rnun liga la muerte con el nacimiento, el frio con 
el calor, el primer término con el último de una 
série ,  y los estremos de dimensión , como el pun
to geométrico con la inmensidad? Y sin, embargo,
cada una de estas dos ideas dispierta frecuente-

^  '  • m  ^  « A

mente á la otra que le es absolutamente contraria.
Si la semejanza asocia, la ausencia total de se-

^  .  V  y  .  ^  . .  .  S

mejanza deberia dividir. La solución de esta difi- 
1 .  * 1  •  *

V  ^ ^

cuitad consiste en que la oposición es una verda-
H '

dera semejanza, o á lo menos, suministra una
idea que es comuti á los dos estremos, á saber:

M  ^  m  V *

la estremidad , y todo lo que media entre sus dos
1  t  ^  m  ■  .  A  ^

límites. Entre el nacimiento y la muerte , media
una existencia, que, para nosotros, interrumpe 
la eternidad. Entre el frió y el calor hay unasérié 
de sensaciones que tienen de común el no ser la 
temperatura que ni es caliente ni fria. Entre el pri
mero y último términos de una série hay de co
mún la série misma, que deja de ser mas allá de 
uno y de otro. En fin, la idea común entre el pun
to geométrico y la inmensidad, es la imposibilidad 
de comprender uno y otro, pues tan incapaces so
mos de formar la idea de el último límite del es
pacio , como la de el espacio sin límites.

El principio de asociación por premisasy con
secuencias, es el que dispierta en nosotros ,  ó el 
raciocinio que ha precedido á la idea presente ,  ó; 
la inferencia que de ella podernos sacar. Si vemos 
nadar un cuerpo , inferimos que es mas lijeroque 
igual volúmen de agua: y por el contrario , si to
mamos en peso un cuerpo que nos parece muy 
lijero , inferimos que puede nadar en un líquido. 
Cuando hablemos del raciocinio, como una de las
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operaciones peculiares del entendimiento, nos se
rá muy fácil la intelijencia de esta teoría.

La asociación por hábito , resulta de la aten
ción que hemos ligado muchas veces en dos ideas 
asociadas en nuestro espíritu , por la repetición de 
su. simultaneidad.. Este género de asociación de
pende del carácter, de los sucesos , de la profesión,
de las pasiones del individuo , y es la que com
prende mayor número de los actos que llamamos
voluntarios, y que consisten en los movimientos
musculares. Así es como la simple vista dei caba
llo aparejado, determina en el que ha de montar
lo el movimiento necesario para poner el pie en
cl estrivo. Las inclinaciones viciosas dejeneran en
pasiones violentas, si no procuramos interrumpir.
por medio de un esfuerzo virtuoso , el vínculoque
liga el deseo , con la acciouque lo satisface.

l i E C C i o a í  X V I .
4 ♦

C ontinuación  ú el m ism o asu n to .

La asociación está sometidaá ciertas leyes inal
terables , cuyo estudió puede sernos muy prove
choso en la observacioh de los fenómenos, y en 
la conducta de la vida. Las principales son ;

1.  ̂ El entendimiento no pasa de una idea á
otra , en su modo natural de obrar, y en ausen
cia de impresiones esternas , sino por hallarse
entre aquellas dos ideas, alguno de los principios
de asociación que hemos enumerado en la lección
precedente.
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2 . ® En el vasto circulo de ideas que el espiri- 

tn humano puede recorrer no hay dos , por incon
nexas que parezcan, que no puedan ligarse entre 
sí por un principio de asociación. Todo está rela
cionado en el mundo, y, la perfección de la cien*̂  
cia consiste en el número de relaciones que co
nocemos. Aprimera vista no se descubre qué 
puede haber de común entre el contacto de dos 
metales, la interposición de un ácido , y los ner
vios de un animal; y sin embargo con las relacio-* 
nes que: se han descubierto entre estos elemen
tos , se ha formado la teoria de Galvanismo , uno
de los descilbrimientos mas asombrosos del genio

✓

humano.
t

^  s

3 . * Una idea se asocia con otra , v esta con 
otra tercera,, resultando la asociación de la pri
mera con la tercera sin necesidad de la segunda^ 
Este fenómeno se verifica en la adquisición de 
las lenguas estranjeras. Para saber la significación 
de domus, ha sido necesario emplear la voz espa
ñola casa: pero fijado una vez el sentido, domus

, sin necesi-nos representa el objeto sig 
dad de la voz nacional por cuyo medio la apren^ 
dimos.

4.^ El ejemplo mas patente de un sistema 
compacto de asociaciones es el lenjuaje , no solo 
porque cada voz se asocia con una idea , sino 
también porque la estructura del idioma seria un 
caos ,si no lo rijiesen ciertas ideas matrices, en tor
no de las cuales se agrupan otras muchas ,  á las 
cuales aquella sirve de lazo común. Obsérvase es
to en las conjugaciones , porque en cada una hay 
ciertas sílabas radicales , que representan la idea

I .
, •! ►

✓

k .  ' !
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fundamental del verbo, determinándose por otras 
sílabas que se les agregan, los m odos, los tiempos 
y las personas.

5.® El imperio de la asociación en las costum
bres públicas es tan positivo como el que ejerce 
en la operación mental del individuo. En los pue* 
blos en que se estudia y se medita mucho, domi
nan las ideas de orden, de moralidad y de justicia. 
El amor al trabajo, trae consigo hábitos de decoro, 
regularidad y aseo. El cultivo de las ciencias se 
une casi siempre á las ideas de moralidad y justi
cia, y al ejercicio de los afectos benévolos. Así no 
es estraño que el gusto artístico se deteriore en 
las naciones corrompidas y se entiende fácilmente 
cómo florece la cultura intelectual en las bien go
bernadas.

r:i

f   ̂ *

:r

EiECClOnr XVII.

F'in d e  la  teo r ía  d e  la  A-Sociacion»

Siendo la asociación la operación mas frecuen
te y mas enérjica de todas las del espíritu, su rec
to uso y su abuso pueden conducirnos á los ma
yores aciertos, y á los mas deplorables estravíos. 
Si la asociación eslejítima, por su medio llegamos 
al conocimiento de la verdad: si no lo es, caemos 
en el error. Newton asociando las ideas gravedad 
y atracción y creó una de las doctrinas mas honorí
ficas á la humanidad. Mahoma asociando las ideas 
fé y moZmcia, sepultó á una gran parte del género 
humano en las tinieblas del fanatismo.

C ^

De aquí se deduce el peligro que amenaza al

É
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entendimiento si se deja sorprender por asociacio
nes viciosas; y este peligro empieza desde que em
pieza el uso de la razón, porque de las combina
ciones íntimas y casi indisolubles que la inlelijencia 
forma en la niñez y la juventud, nacen casi todos 
los errores especulativos, aberraciones del juicio 
moral, y preocupaciones nocivas que nos estravian 
en el curso de nuestra existencia.

Para convencernos de esta verdad, distinga-O
mos entre las asociaciones puramente intelectuales, 
y las que abrazan en sí los afectos. Una asociación 
mental llega á convertirse en principio; universal 
al cual sometemos todos nuestros conocimientos. 
Bentbam estableciendo el principio de utilidad co
mo base de las doctrinas legales, ha creido descu
brir en él un método seguro de apreciar el grado 
de bondad de las leyes, Pero, si un matemático, 
acostumbrado al lenguaje rigoroso de la demos
tración, llega á persuadirse que solo es cierto lo

se privará de innumerables conoci- 
mientós útiles, y llegará á dudar de las verdades
más preciosas y mas respetables.

mismo se puede decir de las asociaciones 
morales. El terror que inspiran á ciertas personas 
las pueriles ideas de fantasmas y apariciones; la 
importancia que otras dan á los agüeros; el apre
cio erróneo con que se miran los actos de temeri
dad y de imprudencia; el deleite que hallaba Tibe
rio en derramar sangre humana, y en atormentar 
á sus semejantes; por fin, el hábito del crimen y 
del vicio, no tienen otro oríjen que las asociacio
nes que se han hecho entre ideas que lejos de aso- 
riarse por su naturaleza, se repelen y escluyen. Por
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donde se m^niíiestn (jue el consto en fornisr ssO" 
daciones lejítimas, no es menos útil, y  no debe 
ser menos eficaz que el que apliquemos á desha
cer toda asociación errónea y viciosa, siendo este 
un obstáculo de los mas fuertes que puedan opo
nerse al recto ejercicio de todas nuestras faculta
des, á nuestra educación intelectual v á nuestra 
ventura presente y venidera.

»  4

9
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La palabra memoria nO se emplea siempre en 
el mismo sentido. La idea común á sus dos signi
ficaciones es el hecho de representar al entendi
miento las nociones conservadas en la memoria; 
pero este hecho supone dos cosas: la aptitud de 
conservar, y la facilidad de representar lo conser
vado. Cuando hablamos de una inemoria tenaz, alu
dimos á la primera significación. Cuando hablamos 
de una memoria pronta ó viva, á la segunda.

Pero la representación de las ideas conserva
das, no depende siempre de la voluntad: muchas 
veces se presentan por sí mismas, sin intervención 
por parle nuestra, y esta circunstancia conduce á 
preguntar ¿qué requisitos ó condiciones son los 
que determinan la conservación en la memoria de 
unas ideas, con preferencia á otras.  ̂ Entre los ob
jetos que ocupan succesivamente la intelijencia, 
hay muchos, (la mayor parte de ellos sin duda) 
que se desvanecen, sin dejar el menor vestijio: 
otros por el contrario se identifican en cierto modo
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con el entendimiento, y forman los cimientos de 
in  saber estendido y variado. ¿En qué consiste el 
bríjen de esta diferencia.^ La respuesta fácil de es
ta cuestión, es que la permanencia de la impresión 
que una percepción deja en la memoria, es pro
porcionada al grad,o de atención con que se consi
deró al recibirla. Pero en este influjo de la aten
ción sobre la memoria, hay que observar, que aun
que la atención es un acto voluntario, su ejercicio 
requiere ciertO'grado de esperiencia. Cuando se 
trata de objetos que nos son familiares, ó que osci
lan nuestra curiosidad, ó que afectan nuestras pa
siones, la atención se fija espontáneamente, y la 
memoria adquiere la idea con suma facilidad. Por 
el contrario, si el objeto no entra en el círculo de 
nuestros hábitos, ni tiene para nosotros el menor 
interes, la atención nó se fija sino en virtud de un 
esfuerzo que puede llegar á ser penoso, ni se gra
ba en la memoria sino á fuerza de trabajo. Por 
esto cuesta tanto aprender palabras de una lengua 
que no se entiende, y retener nombres propios dé 
naciones estrañas. Por el contrario, la pasión, que 
es el mas Vivo dé los afectos, es por lo mismo el 
^auxiliar mas eficaz de la memoria, y á cada una 
de las impresiones que dejan en el alma los he
chos que halagan ú ofenden el amor , el orgullo ó 
cualquier otro sentimiento exaltado, puede aplicar
se  elmaneí alta metite repostum de Virgilio, que en 
realidad no Os mas que una alusión al principio 
qué estamos esplicando.

Por lo que precede se echa de ver que el prin
cipio de asociación es el cooperador incüspensable, 
y  el instrumento mas activo de la memoria, y esta
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doctrina nos revela un documento de que pode
mos sacar grandes ventajas en el cultivo de aquella 
facultad, especialmente cuando la aplicamos al es
tudio de las ciencias, á saber: que uno de los me
dios mas seguros de conservar el recuerdo de di- 
veisas ideas, es referirlas a un principio general^ 
ajustarlas á un sistema metódico, que establezca 
relaciones entre ellas y las constituyan partes de 
un mismo todo. Las ideas que se ligan entre sí, 
solo por relaciones eventuales, se presentan con

en tanto que los hábitos de 
nuestra situación ños compelen á usar de ellas con
frecuencia; pero si un cambio de circunstancias
nos obliga á cambiar los objetos de nuestra aten
ción, aquellas impresiones se disipan pronto, y 
para siempre. No sucede así en el caso de un arre
glo metódico; porque dependiendo las ideas par
ticulares de otras mas generales que las abrazan, 
con facilidad se restablece en la memoria la idea 
que falla, por su analojía con el todo intelectual 
á que está subordinada. De aqui nace la tenaci
dad con que recuerdan letrados ancianos, y que
quizás han olvidado todos sus otros estudios, las 
doctrinas del Derecho Romano, cuya clasificación 
en los libros de la Institutae es una obra maestra 
de regularidad y clasificación.

^  •
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É

Win a e  la  te o r ía  a e  la  M em o ria ,
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De^todas las operaciones del entendimiento, la
memoria es-la mas suscentible de ner-fereínnarse

L



■ * - ?  • / ' C ’ . í j y i - a  ¿ v - t  . # : ^ ^ > irr

J  •

'  '  \ -

I  t

■ 1 - '

l  •

f

! .  ^  : ■ -  
I

*  1

I

; ' j '

; - 5.
'  ^ 1

J  '
f  <

$  ,

I

1’'̂“ • ■ ' .  I % '
'  ■ . '

r  •  k  ■•

I  .  ♦

•  A ‘

;  •

.  .  "  r  ■ .  '

I  •

i |

.  u

T. ' • !  ■■■

' M  » r ♦

» ,
’  I

i  .  ■ ' ■ .

(•:■■ ‘ ,  ;■ . .

I  ^

r ‘• 4

.  ' •  '

ivc  l i  •

! • ; :  "  

l : „

•  ■ ■ '  ■

I

j k  . *  *
' ►  '  .

■ » '  ' >  i

• ■ V
i ’  •

t ' ;

( ■'

. 1 '

,  i >'  •  -I

i  ►  *

,  j i

i  \

^  i

i .  •  !

. M

h

I

i i *  '

r J*
i

.  \  ^

r

$

52
por diferentes medios y ejercicios. EI mas común 
de ellos, á saber: la frecuente repetición de las 
palabras , es uno de aquellos hechos que los filó
sofos llaman últimos, porque no admiten otra 
esplicacion, sino que son productos de una ley de 
la naturaleza, y condiciones déla constitución pri
mitiva de nuestro ser,

Perohay innegablemente artificios mas órne
nos injenlosos , que pueden contribuir á.la conser
vación en la memoria de las especies que desea
mos confiarle, y entre ellos se cita la memoria ar
tificial délos antiguos. Parece que esta invención
consistia e n  recordar vivamente la distribución de
las piezas de una casa , y fijar imajinariamente en 
cada una de ellas , una de las palabras quese quie
ren retener, de tal modo que al acordarse de tal 
pieza , necesariamente se recordase la palabra que 
le corresponde. Lo poco que los antiguos han de
jado escrito sobre este asunto , nonos permite juz
gar con solidez del mérito de la invención: sin em
bargo, se concibe que el principio es acertado, y 
no es estraño que algunas tentativas hechas mo
dernamente para su aplicación , hayan dado resul
tados satisfactorios. Pero es de presumir que todo 
el acierto consiste , en que el artificio por sí mis
mo nos obliga á la aplicación intensa de la aten
ción y de la asociación: de modo que si procura
mos emplear estos dos principios de modo quese 
auxilien recíprocamente, no nos será dificil mejo
rar una facultad tan necesaria al recto uso denues- 
:tras facultades intelectuales.

Estos dos mismos principios nos serán de mu
cha utilidad, si colocamos las ideasen el orden sis*'
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temático qüe hemos recomendado en la lección 
precedente. Si nuestros recuerdos se subordinan 
á principios geqerales aplicándoles despues la aten
ción , y examinándolos bajo todos sus aspectos, es 
casi seguro que se suscitarán nuevos descubrimien
tos, hijos de la asociación, y que en su virtud pode
mos llegar á verdades nuevas y fecundas. En reali
dad, solo de este modo puede concebirse el pro
greso de las ciencias que no se versan sobre ob
jetos sensibles. La mayor parte de las mejoras que 
lia recibido en nuestros tiempos la economía políti
ca, no son mas que desarrollos de algunas máxi
mas establecidas por los fundadores de aquella 
ciencia, y este desarrollo no ha provenido sino de 
una recta aplicación de aquellos principios á los 
hechos recojidos porla observación, y atesorados 
en la memoria. ,

E if f iC C lO M  H LX.

j j a  M m iM f in a c io n .

La operación en virtud de la cual combinamos 
las ideas que existen eii el espíritu de un modo 
diferente de aquel en que las hemos recibido, sé 
llama imajinacion. Si damos á un objeto las cua
lidades de otro, como cuando hablamos de un 
monte de oro , de un rio de sangre, de una está- 
lua animada; si finjimos sucesos que nunca han 
ocurrido, si atribuimos elocuencia á las obras mu
das de la creación, sonrisa á la aurora , cólera al 
trueno, forma visible á la fama, al tiempo, al
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amor, á la esperanza , entonces se dice que es
tamos imajinando.

Claro es, en vista dé lo que precede, que la 
imajinacion es el orijen de las bellas arles , cuya 
acción en general se reduce á presentarnos obje
tos que se diferencian en mucho de la realidad, 
revistiendo los que conocemos de formas é imáje- 
nes que no tienen en s í ,  y creando un mundo 
ideal, tanto mas seductor cuanto mas se aleja d e l, 
drden común de nuestras percepciones. Esta con
sideración es sumamente fecunda en aplicacio
nes, y ha, dado lugar á injeniosas y profundas teo
rías, que no entran en el plan de nuestros estudios
actuales; pero que son de mucha utilidad al poeta.
al orador y al artista.

Mas no se crea que la imajinacion nos ha sido
únicamente dada para nuestro recreo. Su uso en
materias graves, ligadas con la conducta moral
y con los adelantos intelectuales , es de sumaim
portanciay trascendencia: vamos á probarlo.

En primer lugar , el mas noble y mas útil de
los afectos benévolos, la compasión, no podría
brotar en nuestros pechos, si la imajinacion no lo
dispertase: porque para compadecer, como la
misma etimolojía de la voz lo dice, es preciso jia
decer con el que padece , internarse en sus dolo
res; identificarse con su ser; en fin, imajinarnos
que estamos en su lugar, y que sentimos lo que
él siente. Por tanto, no seria absurdo creer que la
imajinacion puede cstinguir en el almadias dos
pasiones que mas la martirizan ; la envidia y la
venganza, porque parece que basta con adoptar
eomo nuestra la posición del hombre á quien de-

I
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seamos un mal para abandonar de una vez tan ini
cuo deseo.

En segundo lugar, sin iraajinacioii sería imppSH 
ble formar sistemas científicos, hacer descubrimien
tos en las ciencias , y descubrir las causas de los 
fenómenos. En efecto el primer paso que da u m  
masa cualquiera de conocimientos para merecer el 
nombre de ciencia, es la hipótesis, es decir, la 
la suposición, la ficción, la creación imajinariade 
un principio, al cual se supone que pertenecen 
los conocimientos adquiridos hasta entónces , en 
aquel ramo especial de que se trata. Esta hipóte
sis , es el punto fijo á que se enderezan todos los. 
trabajos posteriores , y la tarea de los que cultivan 
aquella ciencia, se reduce á esplicar los hechos 
por medio de aquel principio hipotético, danda 
por sentada su realidad, aunque no haya un con
vencimiento íntimo de ella. Newton no habría dado 
un paso en el descubrimiento de las leyes dé la 
atracción, si no se hubiera aventurado á creer sin 
pruebas convincentes que la atracción existia. Tra
bajó toda su vida en acumular pruebas, y aun 
así dejó en ellas un gran vacio , que llenaron des
pues los descubrimientos de Laplace. Probable
mente Laplace, consideró también como hipótesis 
la doctrina de su predecesor , y solo dejó de ser** 
lo á sus ojos, cuando la vió confirmada por una 
série de cálculos tan luminosos como irrebatibles.

s

Es, pues, innegable que en el cultivo de las cien
cias , la imajinacion prepara el terreno al racioci
nio, y traza el camino á las observaciones y a los
ésperimentos.

En tercer lugar, todá ciencia de demostración
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se apoya en datos irnajinarios. La línea recta , pri
mer elemento de la Geometría, es una quimera
desmentida por la naturaleza real. El punto geo
métrico , no solo no ha existido jamas, sino que es 
un verdadero imposible. No son menos contrarias 
al testimonio de los sentidos la generación de la 
línea por el punto , de la superficie por la línea, 
del sólido por la superficie. Y sin embargo todas 
estas ficciones son necesarias al cálculo ; todas

/  ^

ellas conducen á la demostración, de donde ema
nan las.verdades mas convincentes que podemos
adquirir en el orden natural, y fuera de la esfera 
de la revelación.

Por ultimo, la imajinacion es como el resorte
que da impulso y pone en movimiento todas las

M ^  __

otras operaciones del espíritu : la que le señala en 
la rejion de la posibilidad, el término á que han
de encaminarse sus esfuerzos; la que les promete 
y asegura el galardón de sus fatigas. Ella crea, en
sancha y hermoséa las artes y la literatura; con
vierte en. sentimientos gratos y honoríficos, las pa
siones groseras é impetuosas; suaviza las relacio- 
nes sociales; fecunda las labores del raciocinio ,  y 
es ,> en una palabra, él manantial de todos los pla
ceres que endulzan , y de todas las adquisiciones
mentales que ensanchan el curso de nuestra exis
tencia.

l iK C C I O J V  X X I .

W i n
M majinuciom

A

A las ventajas del uso acertado de la imajina
cion corresponden los inconvenientes de su abuso.
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y este consiste en alterar la simetría y en roniper 
la dependencia que la naturaleza ha establecido en
tre las diversas operaciones de la mente. Ella ha 
querido que los objetos de la percepción hagan im
presiones mas profundas en el alma, que los que 
ella misma suscita y crea, y no de otro modo po
dríamos haber adquirido el dominio de las cosas 
esternas. Pero es posible trastornar éste orden de 
cosas, y el hábito continuo de la meditación solita
ria, y la concentración de todos nuestros pensa
mientos en un objeto esclusivo, puede conducir
nos á debilitar hasta tal punto las impresiones de

entelas cosas reales, que nuestra conducta
ramente sometida al influjo de la imajinacion. En
esta situación, el alma pierde'el dominio que debe
ejercer en sus propias ideas; se deja arrebatar por
un poder que se hace cada dia mas irresistible, y
por último, debilitado el imperio de la razón, las
pasiones se enardecen, las mas absurdas quimeras 
se entronizan en el espíritu, y no hay estravio ni
esceso que no pueda ser el producto de esta exis
tencia imajinaria.

Con menos intensidad, aunque con no menos 
peligro de alejar el conocimiento de lo verdadero 
y de lo justo, se pronuncia esta dolencia mental, 
en los casos de una adhesión esclusiva á un siste
ma, bajo el cual el entendimiento se obstina en cla
sificarlas nociones mas hetereojéneasy mas incom
patibles entre sí. Frecuentes ejemplos presenta 
de esta aberración la historia de la Medicina, en las
diferentes tentativas que se han hecho para atri
buir todas las dolencias del cuerpo humano á un
principio único, unas veces á la debilidad, otras á
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Ia irritabilidad, otras al vicio de los liumores, sien-^
do de notar que en todas estas ocasiones, la imaji- 
nación ha encontrado medios de esplicar con razo
nes plausibles, y por medio del principio adopta
do los síntomas qne más incompatibles parecen con 
su existencia. ,

Ultimamente, hay otro modo, de abusar de la 
imajinacion, que llega á pervertir todas las otras 
operaciones, y en gran parte contribuye á estirpar 
en el alma la propensión á las verdades útiles, y á 
los estudios sérios; y es la demasiada afición á la 
lectura de narraciones ficticias. Las impresiones 
que, se reciben en este ejercicio son tan vehemen
tes, y tanto se arraiga la costumbre de satisfacer 
la curiosidad que aquellos sucesos provocan, que 
ya la imajinacion no puede soportar otro alimento.
y como entonces no se presentan ocasiones de

jercer el juicio y el raciocinio, estas operaciones.
por falta de práctica, se adormecen y debilitan, y
aplicadas despues á cuestiones de un interes real.
no dan otros resultados que el error.

M C C I O W  X X I I .

J í u i c i o .
♦ J

4 ✓

Descubrir que una idea está contenida en otra.
Ó la relación que hay entre dos ideas, es una ope
ración que los filósofos llaman juicio. Si descubro
que una fruta es agria, no hago mas que conocer
que la idea acritud está contenida en la idea fruta.

«  _______ ^

Si descubro que aquella fruta es mas agria que otra.
encuentro una relación entre el sabor déla una y

• í
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el de la otra. Mas esta idea que yo aplico á la per
m  é  m  ^  _ j  A  ^  w  «  p  ^  ^  ^  ~  ^  ~  ^  I  ■  ^

cepcion que estoy recibiendo, ó se forma al mismo
tiempo que la percepción se recibe, ó estaba ya de
positada en mi memoria. En uno y en' otro caso
hay abstracción, y por consiguiente, no puede ha-
ber juicio, sin que sea abstracta una de las dos
ideas que lo componen.

Juicio falso será, pues, aquel cuyas dos ideas
A ________̂  ^  ^  I ^  M M ̂no se ligan entre sí, y pueden ser muchas las cau-

sas del error que entonces comete el entendimien-
.  .  A  . 1 1  __ 1̂  r«ito, á saber: la imperfección de los sentidos, la fal-

ta de atención, la asociación impropia, y la abstrae-
^  A  A  .  ' m  1  ^  ^  ^  ^  A  / Xcion viciosa. En el primer caso, sin embargo, no

m  é  1  ^  ______________________________ _ ¿  ^  L

n  /  ■  %  3  ■  ■  V  A  m y ^  V  ^  ^

se puede decir que el entendimiento haya viciado
su operación , pues no hace mas que fallar sobre la
impresión recibida, y si esta no es exacta, la taita
está en los , órganos. Pero en los casos siguientes,

-  •  - í  *  •  1  -  - A _______ .  • »la Operación es.en sí misma defectuosa, y su en-
mienda depende de nosotros. Es tanto mas impor-
tante este trabajo, cuanto que el vicio de un juicio

1 • • • _____ ___Á\ r,ŷerrado, contamina todos los raciocinios que en él se
funden. Si en una discusión de economía política,

^ é • A l  1 1 ^     ^   —k  ^  A  A  *  ^  K  M  w  I I    « k l  A  ■admito como lejitima una definición falsa de la yoz
ngueza, todo el trabajo mental que le siga, ha de
# '  v v v < ^ W . ^  w  V  . - - j  -  A  '

ser necesariamente inútil. Ha habido grandes ma
sas de trabajos intelectuales á los cuales se ha dado
el nombre de ciéncias, y que despues han queda ̂  
do reducidos ála clase de delirios, cuando se notó
que estrivaban en un juicio incQrrecto. Tal fue la 
astrolojía, fundada en la opinión del influjo de 
los astros en la suerte de los hombres.

Foresto’, cuando los füósofos, despues de una
■ * ' • ’ ' IV ^  ^  I

larga serie de raciocinios, llegan á sacar por
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resultado una consecuencia sobre cuya verdad y 
solidez tienen dudas, retroceden en las series de 
aquellas operaciones, y examinan los juicios que 
han precedido á la consecuencia que han sacado,
con la seguridad de qué el defecto ha de estar en 
la incongruencia y disparidad entre los dos térmi
nos de alguno de aquellos.

El juicio espresado por palabras se llama pro- 
*  1 -  « 1  ^posición, y puede considerarse como el alma de los

idionaas, porque es la que combina las otras par-
tes del discurso, de modo que formen un sentido___p * n* i * « - -  * -
perfecto. Si no hiciéramos mas que nombrar obje
tos, seria imposible que trasmitiésemos á piros sé- 
res humanos, nuestros pensamientos íntegros* Ver
daderamente hablando, el acto de pensar, tiene su
principio en el juicio, y por una razón análoga, la
comunicación esterna empieza por la proposición. 
Como el juicio consta de dos ideas, y de un vín
culo que las liga, la proposición debe constar de 
tres palabras, que espresen aquellos tres concep
tos. Sin embargo, estas tres palabras pueden redu
cirse á dos ó á una, en virtud de la facilidad con que 
los signos hablados se prestan á concretar muchas 
significaciones en pocas sílabas. Así esta proposi
ción; yo estoy, ley endo, q n eú m e  tres términos, se 
compendia en dos, cuando digo, estoy leyendo; y 
en una, cuando diño leo.

L qs gram áticos, observando cuanto se alejan
las lenguas del órden en que se cree que concebi-
rnos y hacemos juicios, han hecho la distinción de
m  -  — ____  _  ■  V  A  ^  ___

la proposición natural, y la artificial, dando el
A  1 ^ ______^ 1  . # 1 ^ 1

nombre de natural á la que pone en primer lugar
al sugeto, en segundo á la cópula, que es el verbo,
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V el tercero al atributo del sugeto, ó al término de 
In acción del Yerbo. Por la razón contraria, llaman
artificial, á la propósicion que invierte aquel orden, 
ó suprime alguna de sus partes. Si por esta distin-
cion se quiere dar á entender que eii todos nues
tros juicios empezamos necesariamente por el tér
mino, á cuyo signo se da el nombre de sugeto, es
un error que la esperiencia desmiente. Con fre-
cuencia percibimos la cualidad antes del cuerpo en
que recae, y lo verdaderamente natural es, que en
éstos casos, como en todos, la locución siga paso 
á paso el orden del entendimiento. Así cuando es- 
clamamos: \qué helio es el cielo! la idea de la be-
1  i  1  w K  K m X  U  m

lleza se ha presentado al alma antes, ó á lo menós 
con mas éneriía que la del cielo. Una prueba de

M A M A  a  A  m  M  ^

esta verdad es que en las lenguas imperfectas de
los salvajes, se hallan frecuentes ejemplos de in
versiones, elipsis y otros artificios, de los que per
tenecen , según los gramáticos al orden artificial

X E C C I O W

Jinciocin io
s  « 4

Cuando no descubrimos á primera vista la con*
sruencia que deseamos hallar entre dos ideas, bus- 
® ......----------  de términocamos otra tercera, que 
de comparación, nos conduzca al resultado que 
apetecemos. Mas este procedimiento no se ejecuta 
solo con ideas, sino que es necesario empiear^ jui-
cios, de modo que, de dos que nos son conocidos.
resulte el que deseamos conocer. Por ejemplo: que-
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3

remos saber si en la idea a está comprendida la
idea 6; conocidas las relaciones de a con c, y de

---------------- ------------  7  I

6 con c, hallarémos la solución del problema. Se
trata de averiguar si una ley es buena, y no halla-

. ^ 1  ^  V  ________

raos de pronto la relación que hay entre aquella 
y la bondad de la ley. Busquemos un término 

nuevo: lo hallarémos en la cualidad de esta bon
dad, á saber: influjo favorable en la felicidad pú
blica. Ahora veamos si la ley en cuestión, cuadra ó
no con este principio, y sacaremos infaliblemente
una consecuencia afirmativa si hallamos congruen-
cia, y  negativa en el caso contrario. La operación
que hacemos en estos casos, se llama raciocinio: 
y podemos definirlo: la operación en virtud de la 
cual se descubre la congruencia de dos ideas, por 
la de cada una de ellas con una tercera.

De esta simple esposicion nacen dos inferen-
* 1  .  ^  A  «  _  ____

cias que son de mucha importancia en la Lógica;
1.® Que no siempre es necesario el raciocinio pa-
rael descubrimiento de la verdad, pues hay mu
chas ideas cuya congruencia ó incongruencia se
nos presenta por sí sola, sin que nos veamos obli- 
gados á echar mano de aquel artificio. Á esta clase
pertenecen innumerables verdades de hecho, que
forman hoy la principal riqueza de las ciencias, y 
cuyo descubrimiento ha consistido tan solo en jui
cios exactos fundados en ideas correctas. Así se han /

conocido las propiedades de los cuerpos, y se han 
aplicado á nuestro uso; así proceden la Química, 
la Fisiolojia, la Geografía, y todas las ciencias de 
observación. Por el contrario, con el raciocinio so-

f

lo , poco adelantariamos én el camino de la ver-
^ 1 ^ 1 -  T  1  ^  é  .  m  *  ^  ^

dad, como lo prueba el ejemplo de los escolásti-
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cosf tan sutiles y diestros en la argumentación, y
tan vergonzosamente atrasados en los conocimien
tos útiles y positivos: 2 .“ Que para que el racio
cinio contribuya al progreso del entendimiento, es 
indispensable que sean exactos los juicios en que 
estriva, porque siendo la consecuencia una deri
vación forzosa de la comparación de los juicios , si 
uno de estos es vicioso, la consecuencia lo ha de
ser necesariamente; y este vicio es tanto mas 
groso, cuanto que estando seguros de la exactitud
de la consecuencia , nos esponemos á permanecer 
en el error, si no descubrimos el que reside en

s

los juicios.
Esta verdad se confirma con el ejemplo de los

•  .  '  1  •

locos, los cuales suelen raciocinar con extraordina
ria sutileza, V con estos raciocinios no hacen mas

' a l  '  .  -  ^  r k

que alimentar y obstinarse en sus ilusiones fa
voritas.

l iE C C I O M

StesuU ados d e l Jíulcio y
ciocivño»

✓  ♦

•  V   ̂ *

El resultado del juicio y del raciocinio es el 
conocimiento de la verdad, es decir, de la confor-
midad de nuestras adquisiciones mentales, con la 
realidad de los hechos. A  este conocimiento nunca
^  V *  J  X  ^  ---- -----------------

podemos llegar por medio de la simple percepción 
ya que éllá no nos dá mas que fracciones de cono
cimientos, y siendo el juicio el que liga estas frac
ciones, y forma de ellas un nuevo hecho mental,
cuyo rasgo característico es el asenso que le damos.
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Este asenso tiene diversos grados. EI mas ele

vado Í aquel que produce un convencimiento abso
1 1  É  k  *

luto, se llama evidencia, Á medida que se aleja
de aquel punto ,  se llama ,  según su mayor ó menor
1  ♦  •  .................................................................................................... H  ^  «  - t r '

lejania, certeza , probabilidad, duda. La evidencia
- 1  » l é ^ É  m  A

puede ser percibida inmediatamente, en virtud de
I  ^  1  m  m  ^  m  ^  ^

la naturaleza esencial délas ideas, ó por medio de
las relaciones que tienen con otra. La primera se lla
ma intuitiva ; la segunda, deductiva. Si la eviden
cia intuitiva se funda en la naturaleza de ideas que 
sirven de base á Ja demostración, es matemática.
Si se funda en ideas que dicen relación con noso-
tros mismos, es evidencia de conciencia. Vamosá

.  •  ^  m  m

examinar estás diferencias, cuyo estudio forma la
parte mas útil y mas aplicable de la Lógica.

E<S)€CIO]¥ XXV.
, 4

JEvidencia m a tem á tica .
4

Á la evidencia intuitiva que nace déla relación
I  ^  ^ ^ A  A

de las ideas, pertenecen estas proposiciones y
otras semejantes; uno y cuatro son cinco ; las cosas
iguales á una tercera, son igufiles entre si; el todo
es mayor que cada una de sus partes ̂  en fin todos1 /  X  -  - - - - - -  - -  -  ^ W V «  V % r « y  ^  j

los axiomas de Aritmética y Geometría. Todas es- /

tas proposiciones pueden considerarse como otras
, á  '  • •  n  * t

■  ■  ■  ~  ~  ~  ~  •  •  ♦ •  A  m  ^  ^  e »  ^  ^  ^  i  ^

tantas esposiciones diferentes de nuestras nociones 
generales, tomadas en diferentes puntos de vista.
/m I ^  ^  A A —Algunas de ellas no son mas que definiciones. En 
efecto ,  decir : cuatro y uno son cinco ,  es lo mismo

'  *  • T  •  •  - -  _

que si se dijera : damos el nombre de chico, ci cua-

♦♦ ^

' 3 -
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tro mas uno. Verdades todas que pueden reducir-

_  ^  ^  m  m

se á esta: lo que es , es ; ó por decirlo de otro mo-
do, no son mas que el conocimiento de la identidad.

No debe creerse que, porque b s  verdades in-
_______  las^atemáticas
cion; lo que es , es, esta verdad es anterior á las
otras en orden de tiempo: antes bien las verdades 
menos generales han debido ser anteriores á las
mas generales; siendo ley de la intelijencia que
sus operaciones procedan siempre de Id fácil á lo
difícil, y de lo simple á lo compuesto.

Contra esta opinión sobre la identidad, puede
hacerle una observación, que no deja de tener fuer

^  ^  m  A
*  B  M w

za, á saber: que si las verdades intuitivas por reía
cion de ideas, son perfectamente idénticas, es im
posible que por su medio adelante un paso el en
tendimiento, y que salgado las primeras ideas
percibidas. En efecto, si el predicado de la propo-
sicion no fuera mas que el sugeto,' considerado ba
jo el nlismo aspecto, despresado en términos si
nónimos^ ninguna ventaja intelectual resultaria. De
proposiciones como estas: siete son sietê , el todo es 
igual al todo, nada absolutamente puede deducirse.
Tampoco se logra nada con la simple mudanza de
nombre. Las proposiciones: doce es igual á una 
docena; mil á un m illar, si no se consideran como

•  •  •  y

esplicaciones de las voces docena y m illar, son tan
insignificantes como las citadas anteriormente. Pe
ro cuando las ideas.aunque coincidan, se conside1
ran bajo diferentes puntos de vista; cuando lo que
es simple en el sugeto, es dividido en el predicado
ó rice versa; cuando en el sugeto se mira le idea
como un todo, y en el predicado, como parle do
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otro todo, entonces nos ponemos en camino de des-
cubrir innumerables , que sin este auxi
lio nos parecerían incompatibles. Decir: cinco es
igual á cinco, no es lo mismo que decir: dos mas
tres es igual á cinco. Eñ este segundo caso, hay
una verdad de identidad que no es igual á la del

^  H  Á  • ^ T  *  B  _

primero. Estas dos proposiciones: c/os veces quince
son treinta, y diez y siete mas trece son treinta, no 
son una misma verdad espresada en diferentes vo
ces. Son dos proposiciones que tienen de idéntico 
la verdad fundamental, y que sin embargo no 
pueden llamarse iguales. En una y en otra, la mis
ma idea es predicado de dos ideas distintas, y de 
todo ello resulta una tercera verdad distinta de las
dos, cual es: dos veces quince es igual ¿i diez y siete 
mas trece.

Con el auxilio de estos sencillos principios, lle
gan el aritmético y ef aljebrista á los descúbrimien-
é  •  T  i r  B  .

% 4  ^  ~  ^  ^  ^

tos mas inesperados. Lo mismo sucede en el caso 11 / .  1  »  .  .

del geómetra, cuyo trabajo se reduce á proceder 
de identidad en identidad, hallando en cada paso

, contenidas virtualmente, en losnuevas
axiomas primitivos, pero para cuyo desarrollo ha 
sido necesario multiplicar las aplicaciones de nue
vos términos, á ideas realmente idénticas.

s

/

l i E C C I O W  X U lV I .

JEvídeneia tie C onciencia,
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La percepción interior que tenemos de las 
operaciones mentales y de todas , las riiodificacio-
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lies que recibe nuestro espíritu, produce una evi
dencia, que llamamos intuitiva, porque nace en no
sotros sin necesidad de otra verdad que le sirva de
término de comparación. De aqui emana la perfec
ta seguridad que tiene el hombre de su propia
existencia, dé sus sensaciones, de sus juicios, y
de los demas hechos mentales, cuya esencia con-

%

siste en ser percibidos. Los hechos del mundo es-
terior, percibidos ó no, existen por sí; pero los dé 
nuestro ser interior, en tanto son hechos en cuan-.
to la conciéncia mental los conoce. Los juicios que 
continuamente estamos formando sobre las dife
rencias y semejanzas entre los objetos visibles, so
bre los tamaños, olores, sabores y colores, son 
esencialmente evidentes y nos damos cuenta de 
ellos, sin acudir á una idea estraña. En la misma
operación se fundan los fallos que pronunciamos 
sobre nuestros sentimientos agradables ó desagra
dables, .^obre la realidad de nuestros afectos, so
bre lo bello y lo diforme, lo armonioso y lo discor
de, lo elegante y lo ridículo. En estos casos, el jui
cio que formemos, sobre las cosas esternas puede
ser falso; pero nunca lo será el que formemos so
bre nuestros propios juicios. Una sensación puede
ser errónea, porque nó esté de acuerdo con el ob
jeto presente; pero nunca lo será el conocimiento
que tiene el hombre de baber recibido aquella sen
sacion.

La diferencia que existe entre las verdades in
tuitivas por relación necesaria de ideas, y las que
lo son por el testimonio de la conciencia, salta á
primera vista. Las primeras se refieren á . objetos

" existiresclusivos de k' intelijencia., y no
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sin la definición previa de sus ideas elementales.
Las segundas, á la existencia y á las modifieacio
líes del espíritu, y nada suponen ni requieren en 
el hombre, sino el uso espedilo de sus facultades 
internas. Aquellas dan orijen á las verdades uni-

r

versales, primeros principios ó axiomas, que sirven 
de fundamento á las ciencias abstractas; estas, aun
que absolutamente esenciales al individuo, no re-

A  ^  ^  ^  A  . A

cayendo sino en percepciones individuales que ja
^  A  «  .  3  ^ f f  *

mas representan géneros ni especies, no pueden
dar lugar á juicios comprensivos de que proceda
una série de raciocinios: por consiguiente no pue
den convertirse en axiomas, aunque son entera
mente iguales á ellos, con respecto al grado de
convencimiento que producen. La misma eviden
cia tenemos de esta verdad; tres terciós son iguales
á dos mitades: que de esta, concito que tres tercios
son iguales d dos mitades; pero la primera es sus
ceptible de un sinnúmero de combinaciones, y
puede servir para el descubriniiento de otras ver
dades demostrables. La segunda nos da el cono
cimiento de un hecho único, aislado, simple, sin
influjo en otros descubrimientos, y sin aplicación
a otras averiguaciones

l 4 S : € C 1 0 ] ¥  X X T I I .

J E ^ i d e n c i u  ü e d i u c t i ^ a »

La evidencia deductiva ó racional, proviene de
uno de estos dos principios: las propiedades ó re
laciones invariables de las ideas generales, ó las
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conexiones actuales, aunque quizas variables que 
subsisten entre las cosas. La primera se llama de-

A  ^  V

niostrativía, y la segupda moral.
La demostración se funda en la intelijencia 

pura; es decir, basta entender los términos para 
llegar á la demostración. Así los grandes matemá
ticos entienden las operaciones mas complicadas 
del cálculo infinitesimab tan. claramente como un
hombre vulgar, la definición dé la línea recta. La
evidencia moral se funda en principios derivados

A  ^  A  ^  V  A A  ^

déla conciencia, y que la esperiencia ensancha y 
perfecciona. Se apoya en la hipótesis general, que 
el curso de la naturaleza en el porvenir, ha de ser 
igual á lo que ha sido hasta ahora, y así juzga de 
lo futuro por lo pasado, y de lo desconocido por 
lo conocido.

La demostración solo se aplica al numero y á 
la estension, y á laŝ  otras cualidades que pueden 
ser mensurables por aquellas, como la gravedad, 
la velocidad y la duración. Con respecto á las cua
lidades de otro género, como virtud y vicio, pla
cer y dolor, sensatez y locura, belleza y diformi- 
dad, aunque son susceptibles de mas y menos, 
como no hay regla común ni medida fija para de
terminar sus diferencias, ni para espresarlas de un 
modo absoluto, no pueden ser objetos de un ra
ciocinio demostrativo.

Nótanse otras diferencias muy importantes en
tre estos dos géneros de evidencia:

1 /  El objeto de la demostración es laver-
A  A

dad independiente y abstracta, es decir, las re
laciones inmudables v necesarias de las. ideas.
La evidencia moral tiene por objeto las conexio-
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; 5

nes reales, pero mudables y coritinjentes que 
se observan entre las cosas de cuya actual exis
tencia no podemos dudar. Las verdades mate
máticas no son relativas á tiempo ni lugar; no
dependen de la voluntad de ningún ser; no se 
ligan con ninguna causa, y por tanto son inmuta
bles y eternamente las mismas. En materia de he
chos sucede justamente lo contrario. En consecuen
cia de todo lo dicho, las proposiciones contrarias 
á las verdades de demostración, no solo no son
verdaderas, sino absurdas. Tomemos por ejemplo:
la línea recta es el camino mas corto de un punto á
otro; todos los radios de un círculo son iguales en
tre sL Las proposiciones contrarias á estas son con
tradictorias é inintelijibles. Mas las verdades mo
rales no tienen una relación tan íntima entre los
miembros que las componen. Lo contrario de César 
venció áPompeyo; el árbol da fruto, es falso; pero 
se entiende y se puede concebir.

2.^ Las verdades de evidencia moral admiten
grados; las de demostración no los admiten. La 
verdad esencial y necesaria no puede ser mas 
ni menos. La verdad moral puede ser verdad en 
toda la plenitud de la palabra; pero también pue
de no pasar de los límites de la probabilidad, y es
ta es susceptible de dirniiiucion y aumento. Lo que 
se nos presenta como demostración, ó es una ilu
sión del entendimiento, ó tiene el mayor grado 
posible de evidencia. En los raciocinios morales, 
subimos de lo posible á lo probable, y de aqui á 
la cima de la certeza moral. De aqui nace que el 
resultado puede llamarse ciencia, ú opinión. En 
los conocimientos demostrables no hay opiniones.
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3 /  En las verdades de demostración no pue

de haber contrariedad de pruebas: en las verdades 
morales casi siempre las hay. Si una demostración 
fuese capaz de ser refutada, solo podría, serlo por 
otra, porque és^a es la única clase de evidencia 
adaptable al asunto. Pero suponer que dos propo
siciones contrarías son demostrables, es suponer 
que la misma proposición es verdadera y falsa al 
mismo tiempo: ló cual entra en lo absolutamente 
imposible. No sucede así con los objetos morales, 
en los cuales puede haber evidenciá real en favor 
de dos proposiciones que se contradicen. Así vemos 
que unos creen en las enfermedades contajiosas, 
y otros las niegan, unos y otros con el mismo gra
do de convencimiento. Con respecto á la misnaa 
persona, puede haber casos en que esperiencias 
contrarías , presunciones contrarías, ó testimonios 
contrarios, dejen en perfecto equilibrio á la razón. 
Guando se altera este equilibrio, la probabilidad 
es igual al esceso que la evidencia de una propo
sición tiene, con respecto á la de la opinión con
traria.

.  ♦ ♦ ♦ *

4 .“ La evidencia de demostración es simple,
en cuanto á que consiste en una série coherente de 
paites, cada una de las cuales depende de la pre
cedente, y sirve para ligar con esta la que le sigue: 
mas la evidencia moral es una. masa complicada 
de pruebas, que pueden no tener entré sí la menor 
conexión. La mas larga demostración posible no 
es mas que una cadena uniforme, cuyos eslabones, 
tomados uno á uno, no son pruebas, ni conducen 
á resultado alguno; pero en su conjunto, y en su 
orden respectivo, forman un argumento, y arrojan

rí.
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«na convicción irresistible. Un teorema puede pro-
barse de diferentes modos; pero un modo de pro
bar, aunque sea mas claro y mas fácil, nunca será
mas convincente que otro. ,En los raciocinios sobre
hechos, por el contrario, lo común es que haya
una combinación de argumentos distintos que no
dependen uno de otro. Cada uno de ellos tiene
cierta porción de probabilidad que le pertenece; 
cada uno suministra á 1̂  consecuencia cierta dosis

I

de verosimilitud: y de la acumulación de estas di
ferentes fracciones, resulta la credibilidad del hecho.
El hecho puede ser probado por testimonios de
diversas clases, por restos que ha dejado al reali
zarse; por conjeturas, y de otros varios modos. La
verdad demostrable no s  ̂ prueba sino por la de
mostración, es decir, por una série .dé razones
cada una de las cuales supone otra que la precede.
y otra que puede seguirla.

Por último, si no hay duda que la evidencia
demostrable es muy superior á la moral en cuanto
á intensidad y fuerza de convencimiento ; no es
menos claro que la moral le es muy superior en

i

cuanto á su importancia, porque la primera se li- /  -

f

mita á la cantidad , y la segunda abraza las leyes y 
las obras de la naturaleza, las artes, las institucio
nes; en fin, todo lo que puede ser percibido por el
hombre, y ademas sus operaciones, las modifica 
clones do estas y sus efectos.
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A la evidencia moral se llega de tres modos, 
á saber : por la esperiencia , por la analojía y por 
el testimonió. Yamos á hablar de la primera.

Aunque esta denominación m ’dencia. por espe- 
riencia , no sea muy exacta , fdosóficamente hablan
d o , ha sido preciso emplearla, en conformidad 
con el uso común , y por no haber otra que espre- 
se tan claramente sq sentido. La esperiencia se 
funda en la uniformidad de hechos, y este motivo 
es el Único que nos hace vaticinar que un pedazo 
de hierro se hundirá en el agua, que el fuego der
retirá la cera, y que el verano próximo hará calor. 
Pero en el número de hechos necesarios para 
constituirla esperiencia, se suscita una grave difi
cultad. Por una parte, es claro que no'puede ha
ber uniformidad, sino son muchos los hechos ob- 
servados: por otra, los fisiólogos aseguran (y con 
razón) que un esperimento bien hecho, es suficien
te de una ley de la naturaleza. Para combinar esta oposición, es forzoso entrar en algunas es.
plicaciones.

En primer lugar , al revés de la sensación y
de la memoria, cuyos objetos son siempre indivi
duos, nuestras mas tempranas esperienciás supo
nen ó enjendran la idea de- la especie , que es la
que incluye y reúne todos aquellos individuos do
tados de una semejanza común y fácil de percibir.Comparando al hombre con el cuadrúpedo, él ave,
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el pez y el reptil, percibimos que todos ellos tie
nen un principio de sensación y de movimiento, 
ó lo que es lo mismo  ̂ ún cuerpo organizado. De 
este modo adquirimos la idea animaL No nos pa
ramos en esto. Seguimos formando otras asocia
ciones mas estendidas , según las semejanzas que 
notamos en las ya observadas. En las plantas no 
notamos sensación ni acción; pero sí nutrición, 
desarrollo ., crecimiento y destrucción espontánea. 
Estos fenómenos tienen algo de común con algunos 
de los ya observados en los animales; y á esta idea 
común damos e l nombre de vida. Con esto posee
mos lo suficiente para; adivinar lo desconocido por 
lo conocido ,1o futuro por lo .pasado ,do raro por lo 
común: con tal que haya semejanza que lo auto
rice.

• ♦  • • 4
*  ♦ 1

Apliquemos estas observaciones á la práctica. 
Un botánico en eh curso de sus herborizaciones, 
se /detiene en una planta quede es desconocida. 
Advierte que la flor tiene cinco hojas ó pétulos, y 
queda planta tiene siete flores. Del primero de es
tos dos hechos, infiere, no con probabilidad , sino 
con cérteza, que todos los individuos de la misma 
especie producen invariablemente cinco pétulos. 
Del segundo, no deduce ni como cierto n i . como 
probable que todas las plantas déla misma espe
cie tengan siempre siete flores. A los ojos de un 
observador superficial, esta diferencia puede pare
cer caprichosa , pues no hay mas que un hecho en 
cada caso, y la consecuencia del uno es enteramen
te opuesta áda de] otro. Pero lo cierto es que estas 
dos consecuencias no sehan deducido solo delhecho 
presente, y que si el botánico no tuviera un cau-
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el al de hechos anteriores, no habria raciocinado

^ ♦✓  ♦

con tanta prontitud y seguridad. Su entenclimiento 
pasó rápidamente del hecho desconocido que tenia

del mismoá la vista, á otras especies 
género de aquella planta; y de allí á otros géneros 
conocidos del mismo orden; y habiendo esperimen- 
tado con respecto al número depétulos en la flor, 
la mas constante regularidad^ en todas las espe
cies, géneros y ordenes, y con respecto al número 
de flores en la planta , una variedad casi infinita 
según la estación , el terreno y el cultivo, conoció 
la diferencia , y sacó una consecuencia justa.

Otra consecuencia nace de este mismo prin
cipio. Cuando una causa se nos presenta tan uni
forme en su acción, que la hayamos visto invaria
blemente producir siempre los mismos efectos, al
descubrir un nuevo efecto, aunque sea por una
esperiéncia sola, inferimos * por la constancia ge
neral de los efectos observados , la de este nuevo
que se nos presenta. El fuego consume la leña, 
derrite el cobre y endurece el barro. En todos 
estos casos obra uniformemente. Si lo aplico por
primera vez, á un individuo de una especie dife
rente de aquellas , cualquiera que sea el efecto que
produzca, inferiré fundadamente que producirá
siempre el mismo en todos los individuos de la

A  ^  -

misma especie. Esta consecuencia no se funda en 
un solo hecho , sino en un hecho comparado con 
Ja esperiencia general de la. constante regularidad 
de la acción del fuego en todas sus aplicaciones 
observadas.
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O r ^ e n  d e  I a  l E s p e r i e n c i a

¿ Cómo se forma en el entendimiento el hábi
to de juzgar los hechos presentes por su semejan
za con los pasados ? Por la operación conjunta de 
la sensación y de la memoria. La sensaciones el 
manantial primitivo dé la peixepcion. Ella da noti
cia á la mente de los hechos pertenecientes á su 
esfera, y, apenas desempeña esta función, cuan
do, en la mayor parte de los casos, la noticia co
municada pasa á consignarse eñ la memoria. Sin 
este j los conocimientos desaparecerian in
mediatamente despúes de adquiridos, y no pres- 
tarian la menor utilidad al espíritu. La memoria, 
pues, es la tínicagarajitia que tenemos'de los lie- 
chos qué no están presentes. Las ideas que ella 
nos suministra, son representaciones de otros tan
tos tipos que han desaparecido. Pero de estas dos 
operaciones consideradas en sí mismas, solo de- 
dueiraos conocimientos dé hechos individuales.
tales como han sido comunicados, ó como lo son
actualmente por los sentidos.

Mas para que este conocimiento nos sea ütil.
y nos ayude, á descubrir la naturaleza de las cosas.
y á trazar el plan de nuestra conducta, se necesi-

\

ta otro procedimiento muy digno de atención; y
♦ $

que puede esplicarse del modo siguiente: he vis
to caer una piedra al suelo, cuando no ha inter
venido otro cuerpo que se lo estorve. Este solo
hecho no produce en mi sino un recuerdo simple.
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desnudo y aislado. En otra ocasión veo caer una 
teja; en otra una naranja, y succesiyarnénté, voy 
viendo caer toda clase de cuerpos , puestos en las 
mismas circunstanciás. De este modo, mis sentidos 
al principio , y luego mi memoria, me suministran 
numerosos ejemplos, que, aunque diferentes en 
todos los demas puntos, son Iguales enla circuns
tancia _de presentar un cuerpo grave que se mue
ve bácia abajo, y que sigue moviéndose, basta que 
se baila détenidopor la tierra, ó por cualquier otra 
superficie sólida. De aqui nace mi primera idea de 
gravitación. Existiendo una circunstancia igual en 
hechos diferentes, la repetición de los hechos im
prime aquella circunstancia en la,memoria, y el es
píritu se familiariza con ella, omitiendo las otras 
circunstancias en que consiste la diferencia. De aquí 
proviene, que si la menloria me avisa que ciertos 
hechos preceden generalmente á otros, la idea de 
los primeros me recuerda inmediatamente á los se
gundos: recuerdo que sera mucho mas pronto y 
mas tenaz, si los hechos, en lugar de succederse
generalmente, se han succedido siempre y sin es- 
cepcion.

si uno de los objetos es
tá presente, si hiere los sentidos, la idea del otro
se dispierta inmediatamente en la intelijencia. Este 
hecho no se esplica, como ningún hecho último 
de los que constituye nuestro modo de sor, nues
tra vida, nuestras propensiones primitivas y ele
mentales. La retención,, y la asociación, desempe
ñadas de aquel modo, forman el hecho intelectual 
que llamamos espériencia. Y observemos de paso, 
que aunque la esperiencia que nace de hechos
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recordados tiene su oríjen en la memoria, la espe-
riencia de la asociación hahitual permanece, aunque
se olviden los hechos individuales en que se funda.
Conozco poruña esperiencia que escluyetodo gé
nero de duda, el poder que tiene el fuego de der-
1retir la plata: y sin embargo, no puedo recordar el
hecho particular que me hizo sabedor de la cir-.
cunstancia.

Podrá decirse que esta esplicacion induce á 
creer que el raciocinio esperimental es una especie 
de mecanismo, resultado necesario de la cpnstitu-

s

cion del espíritu, Esta esplicacion es exacta: pero
no encierra una objeción á nuestra doctrina. Es
claro que nuestros raciocinios es si
pueden ser llamados asi, empiezan en nosotros
desde muy te m p r a n o  , y preceden á toda rellexion
sobre nuestras facultades y sobre el modo de ejer
cerlas. Los que observan los progresos de la natUT
raleza humana en todos sus periodos, y especial-

m L  ^

mente en la niñez, echarán de ver que en esta
odgd se adquieren muchas mociones por espenen- 
cia aun antes del uso de la palabra. Las bestias 
también, en su esfera adelantan con el mismo ins
trumento: de modo que la esperiencia en ellos 
tiene el mismo fundamento que en nosotros, es 
decir: la sensación y la memoria. E l animal del 
mismo modo que el niño, se acostumbra á ligar 
el recuerdo del alimento, con cierto gesto , ó con 
cierta modulación de voz; y el recuerdo del cas
tigo, con otro signo de acción  ̂ó de palabra. Este 
rudimento, ó sombra de racionalidad, se estiende

■ /  V »  _

\  •

{

en las bestias, hasta dondeio exije la necesidad de
la conservación propia; las bestias lo emplean 4
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exactamente como nosotros empleamos la espe-
riencia, y no .de otro modo podemos concebir que
vivan y eviten los accidentes y peligros que ame
nazan su existencia/ Llámese razón o instinto, el
procedimiento, hasta cierto punto es iguab en el
honibre y en el ser irracionab Si en este no pasa
de cierto límite es porque la Providencia le ha ne^a-
do Ja faeúlíad de generalizar y clasificar sus percep
ciones: dos ejercicios fáciles al hombre, y que son 
el fundarnento de la locución. Y ciertamente eñ la
estension, prontitud y seguridad de estas dos
a consiste, mas que en ninguna otra
circunstancia la superioridad mental de un liom- ■
bre con respecto á otro.

Mas para acabar de convencernos de qué esta
sacar consecuencias esperimentales, en

su nías simple forma, y en su mas temprano pe
riodo, no necesita el uso del raciocinio, ó apenas 
ío * '1equiere, tengamos presente la observación

 ̂ te ^  ^  ̂ _

siguiente, admitida ya por los filósofos, y sacada
de la óptica: que las ideas de distancia aplicadas á
los objetos visibles, no nacen puramente de la
vista, sino de la vista ayudada por la ésperiencia.
Si vemos de costado una fliá de objetos de igual
tamaño, los que están mas próximos á nosotros se

♦  ♦

presentan, en los órganos de la vista, mayores que
los qüe están mas lejos y los creeríamos en efecto

•  1  .  «  •

mayores, si la esperiencia no nos enseñara lo fcon-
Irario. En una palabra, en los órganos de la vista
no se pintan mas qué superficies , y todo lo que ve
mos no sena para nosotros mas que una su 
como un cuadró nintado. sin los auxilios de la
esperiencia. La sensación, en estos casos, precede
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inmediatamente á una consecuencia sacada de da
tos, que solo por la esperiencia han podido adqui
rirse. Lo que nos determina á sacar la consecuen- ' w

cia; por ejemplo, lo que nos induce á creer en el
caso citado, que los objetos puestos en fila son
iguales en tamaño, aunque se presentan desiguales
á los ojos, es el conjunto de accidentes visuales,
que por el recuerdo de los hechos anteriores, 
mos estar libados con ciertas distancias. En el

. \

ejemplo de que nos ocupamos, á medida.que los
objetos puestos en fila se alejan de nosotros, van
perdiendo poco á poco la claridad de los perfiles
y la viveza tle los colores, y sabemos por esperien^ 
cia que estas alteraciones indican lejania.

Si está consecuencia es, satisfactoria, como lo
acreditan los últimos descubrimientos, es claro que
los juicios de-esta.clase se forman con tanta ins* 
tantañeidad, y .son de tal modo el resultado de la
sensación y de la memoria, ligadas por la asocia
ción , que la mente no puede darse cuenta á sí
misma de lo que le pasa. Verdades son estas que
se oponen.á la creencia coitiún, y todos los hom
bres se imajinan que juzgan déla distancia con los
ojos: mas esto.prueba únicamente, la rapidez de
las transiciones que pasan por el alma en los juicios
de esta clase; rapidez de tal naturaleza, que ver
daderamente la conciencia lógica no espenmenta
modificación alguna. s

Sin embargo, no siempre es tan rápida la ac
ción de la esperiencia. Hay casos en que necesita
la aplicación de un raciocinio, mas ó menos de
tenido y laborioso, como vamos á ver en la lección
siguiente.
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Como la esperiencia nace de la observación de 
los hechos iguales, la analojia proviene de la; ob
servación de los hechos semejantes. Hechos igua
les, en este caso, son aquellos que coinciden ab
solutamente y de un modo uniforme en el fenó
meno que se observa, por ejemplo, en el hecho de 
la gravedad, es absolutamente constante y unifor
me la caída de los cuerpos abandonados á sí 
mismos - hasta detenerse en la primer superficie 
sólida. Hechos semejantes, son los que coin
ciden con alguna alteración y variedad en el fenó
meno, y que no coinciden en otras circunstancias. 
Asi los puntos geográficos; situados cerca de la lí
nea son generalmente calientes: pero no lo son siem
pre, como en las montañas y ventisqueros. Las 
consecuencias de la analojia son, pues, tanto mas 
aventuradas, cuanto mas, se separa la coincidencia 
recíproca de los hechos observados. Mayor analo
jia encontramos entre un pez y otro pez, que en
tre un pez y un cuadrúpedo; pero la analojia entre 
el pez y el cuadrúpedo es mayñr ^  que 
hay entre el mismo pez y una suábi^f^a inorgá
nica.

La analojia procede de tres m ódosV líD e cau- 
sas conocidas infiere efectos delShócidos, cuando 
investigada la uniformidad d¿oMración de la cau-

nos dan a c0 f||j:í4os de otra cau
sa semejante. De este modoilMj:habitantes déla

.6

sa , sus efectos
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Zona tórrida en America, pueden presumir quedos 
terrenos situados bajo la misma Zona en África pro
ducen frutos semejantes á los que ellos poseen. 
2.° De efectos conocidos se infieren causas descono
cidas, cuando averiguada la causa de un hecho, se 
atribuye la misma á otro hecho semejante. Así se 
infirió que la. causa del rayo es la electricidad, 
cuando se vió que los efectos de este fluido en la' 
máquina eléctrica, eran semejantes á los que pre
senta la nube en la tormenta. 3.*̂  De circunstan
cias colaterales conocidas se infieren otras circuns
tancias colaterales desconocidas. Deteste modo de
raciocinar se ha validó el célebre Cuvier para ase
gurar que todo animal de casco ó pezuña es herbí
voro., conjeturando que aquella conformación esclu- 
ye la.facilidad de agarrar ,1a presa, como necesita 
hacerlo el animal carnívoro.

En esta operación se descubre un trabajo mas 
lento que en la esperiencia ; y en efecto, la analo- 
jía es muchas veces resultado de esmeradas obser- 
vaciones, y largos raciocinios, como s6 echa de 
ver en las causas criminales, en que por falta de 
pruebas, no hay otros argumentos que indicios. En 
semejantes ocasiones, se necesita una gran masa 
deanalojías, para que el entendimiento se decida 
á formar una opinión, y mientras mas grave es la 
consecuencia, y mas fuera del círculo de los he
chos comunes, mayor es el número de analojías 
que se requieren;; j,¡ í s

Los tres usos dei-la analojía que hemos esplr. 
cado, proceden c^ípSáyor seguridad en los hechos 
físicos que en loá-|fl%ales, porque las leyes de la 
materia tienen nías enincidencia entre sí que las que

\

\

i
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fijen las acciones voluntarias de los hombres. Para
juzgar con acierto de las causas, efectos, y circuns
tancias colaterales de los sucesos humanos, se ne
cesitan datos mas copiosos, que los que ofrecen la
uniformidad y la sencillez de la naturaleza en sus
obras mudas. Aun aquellas propensiones humanas
„que mas estrechamente se ligan con los principios
físicos, y que se atribuyen á causas permanentese
como el clima, no suministran datos capaces de 
producir consecuencias infalibles. ¡Cuántos hechos 
pódrian acumularse para desmentir la antigua preo
cupación que . todos los habitantes depaises calien
tes son perezosos ̂

A vista de esta gran diferencia que innegable
mente separa la naturaleza física de la moral, no
debemos estrañar que las cieüdás naturales hayan
hecho tan admirables progresos, mientras la lejis-
lacion y la economía política proceden con tanta
lentitud, y dejan tan grandes intervalos en sus des
cubrimientos. Ef químico y el agrónomo preven con
un grado de probabilidad, que suele aproximarse
ála certidumbre, los efectos de una combinación:
por el contrario, vemos Cuan comúnmente se en
gañan los hombres, sobre los resuitados que aguar
dan de una ley ó de una institución.

t e s t i m o n i o »
• f

Para adquirir el conocimiento de los hechos
estemos es absolutamente indispensable que haya
algún medio de comunicación éntre los hechos
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mismos y el ájente que conoce; es decir, entre el
mundo esterior y la facultad intelectual. Esta co
municación es directa, cuando los hechos se pre
sentan al alcance de los sentidos; es indirecta,
cuando la esperiencia ó la ánalojía nos revelan lo
que pasa fuera de aquella órbita. Mas hay otro me
dio indirecto de llegar al mismo resultado: medio,
que no depende esclusivamente de nosotros mis
mos, sino que nos es suministrado por el ministe
rio de oíros hombres, Esto es lo que se llama tes
timonio. Ya hemos visto que la fe que darnos á las
sensaciones se funda en la conciencia; la que da
mos á la esperiencia y á laanalojía, en el hábito.

^ _  _

Examinemos ahora en qué estriba la confianza con
que admitimos la realidad de los hechos cuyo cono-
cimiento nos trasmiten los hombres por medio de
la locución j ó de otro sistema cualquiera de signos. 

El Autor de la liaturaleza, haciendo al hombre
criatura social, lo ha dotado de todos los instru
mentos necesarios para que la sociedad tenga efec
to. Con este objeto puso en nuestra estructura 
mental, dos inclinaciones correlativas. La una nos
impulsa á decir la verdad, ó lo que es ló mismo,
á espresar nuestros pensamientos como son en sí.
Este procedimiento está, de acuerdo con el modo

__ ^

general de obrar d'el hombre, que consiste en b u s-,
car siempre la línea mas corta entre su ser, y el
término que se propone. La falsedad nos obliga á
un trabajo que nos separa de esta línea, obligán
donos á buscar un signo de lo que no está en el
entendimiento: así, pues, la verdad es la primera
salida que se presenta á la espresion, cuando nos
sentimos impulsados á hablar. La otra inclinación
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es la que nos induce á darle á los otros hombres, 
porque viéndolos organizados como nosotros mis
mos, les atribüimos nuestras propias aptitudes y 
propensiones; y por consiguiente, los creemos dis
puestos á decir la verdad, sabiendo que esta es la 
misma propensión que reside en nosotros: de aquí 
nace que la niñez es la edad mas crédula.

Si, á pesar de lo que Va espuesto, el testimo
nio es muchas veces un instrumento falaz y equí
voco, la falta está generalmente (y escepto el caso 
del error involuntario del que habla) en la mala 
dirección de la voluntad; en el ñn que se propone 
el que dicedo contrario de lo que sabe; y por es
to el testimonio único llega á ser de poco valor 
fuera de las cosas sumamente verosímiles y natura
les. Necesita, pues, el auxilio de un regulador que 
lo mantenga erf sus propios límites: y este regula
dor es la esperiencia. En efecto, ella es la que 
nos enseña á dar valor á muchas circunstancias co
laterales que debilitan ó corroboran la validez del
testimonio. La reputación, la edad, la situación,
el interes y el carácter del que habla ; sus pecu
liaridades esteriores en el acto' de hablar; la na-

X  /\

turaleza del hecho referido; la ocasion en que se
refiere, y otras circunstancias, que la esperiencia

contribuyen eficazmente á fijar el grado
de ci^edibilidad de que es susceptible lo que se oye.
De aquellas circunstancias, la mas irresistible es la 
coincidencia espontánea de muchos testimonios, 
en cuyo caso el número de circunstancias reque
ridas en cada testimonio individual, disminuye en 
razón del número de testimonios coincidentes. Así
la autoridad de un hombre de pocos alcances, que
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por sí sola es nula, empieza á valer algo si concur
re con la de un hombre entendido, y vale mucho
SI se reúne á la de un gran número de testigos.

Es digno de observarse que el valor del testi
monio puede llegar á tal grado, que destruya la
confianza que damos á la propia esperiencia, cuan
do son tantas y de tan grave peso las autoridades
en contra de esta, que no podemos absolutamen
te abstenernos de ceder á su acción. El que por 
primera vez creyó, sin haberlo visto, que un hom
bre se habia elevado en los aires y atravesado las
nubes, no pudo resolverse á admitir un hecho tan
opuesto á sus impresiones diarias, sino en virtud 
de aquella disposición peculiar de nuestras facul
tades mentales.

l iK C C I O M  X X X I I *
4

C tasifieacion .

Descubierta la verdad por algunos de los me
dios que hemos indicado, la razón hace con ella
dos operaciones importantes, es decir, la coloca
en la dependencia de las ideas generales á que per
tenece , ó le asigna los atributos y prbpiedades que
la distinguen de otras vérdádes. La primera de es-
tas operaciones se llama clasificación, y la segunda 
definición. Hablemos de la primera.

Dos cosas debemos observar en la clasifica
ción: su necesidad, y su naturaleza. Cuando el
entendimiento ha consumado la obra de la abs
tracción, se ha enriquecido con un signo que re
presenta una idea general, y que puede aplicar á

'
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todos los objetos que participan de la cualidad de
notada por aquel signo. Una vez que esta signifi- 

•  / » '  , 1 1  •  1  1cacion forma parte déla memoria, cada vez que la
•  1  1  1  • I  1 « ,

m

percepción descubre la presencia de un objeto en
que se halla aquella cualidad, se dispierta el signo
de la idea general á que corresponde. Hemos sa-

*  \  ^  '  A  A

cado de muchos cuerpos que nos han dado una sen
sación agradable , la idea representada por la voz
placer. Despues esperimentamos otra sensación de
la misma naturaleza, y acudimos á colocarla bajo 
la misma designación. Si careciéramos de esta fa-
cuitad, el trabajo d é la  memoria seria inmenso,
porque tendria que considerar y retener cada ob-

m  • ♦

jeto aislado, y sin conexión uno con otro. De to-
WM

dos los géneros de asociación está es, pues, la mas
^  m  M

Útil á las ciencias, por ser la única con cuyo auxi
lio subimos, de lo particular á logéneral, y pode-
mos establecer axiomas y principios. La idea gene
ral, ó mas bien, el signo que la representa, nos
sirve para comprender en una sola denominación
la muchedumbre de individuos que poseen la cua
lidad designada por aquella palabra.

El mayor ó menor número de cualidades que
se encierran en una idea, depende del mayor ó me
nor conocimiento que tenemos de los cuerpos en
los cuales aquellas cualidades residen. Cuando co
nocemos en un cierto número de cuerpos un cierto 
número de cualidades comunes, las reunimos todas
bajo una sola apelación, la cual encierra mayor ó
menor amplitud de sentido, según el mayor ó me
nor número de cualidades conocidas por el que

J

oye ó usa la palabra. Acidó, para un hombre vub
gar, es un sabor . Un químico entiende por la mis-
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ma VGz, una substancia que adetnas dei sabor pecu
liar, muda en rojo los jugos azul, verde y morado
de las plantas, y que se combina con las tierras,

1  1 1 1 *  1 .  .  • ■ ■  y ^ '

los alkaiis, • y los oxides metálicos, formando de es
te mpdo otros cuerpos nuevos llamados sales. 

Examinemos ahora la naturaleza de la clasifi
cacion. La idea general representada por un signo,

I  \  ^  A  ^  m  A  ^  A  A  m  «  ^
I  ̂ ^  L  1  Q  ^  ^  7

que puede aplicarse á todos los individuos dotados
1 1  * i « * i * i  .

de la calidad que aquel signo representa, es como 
hemos dicho^ el fundamento de la elasificacion.
Pero una idea general puede contener otras que lo

B

son menos, y en estas^ otras pueden contenerse V  S

que comprenden menor número de individuos. Por • • - • 1 • • 1  ̂ 1
consiguiente, un individuo puede pertenecer á una
idea general menos' comprensiva  ̂ la cual forma

U  ^  ^

parte de otra que lo es m as, de donde se infiere
1  •  1  •  •

que aquel individuo pertenece á unayá otra. Así
perro, pertenece á cuadrúpedo, animal, yser orga-
nizado; castellano, Á español, europeo y hombre.

El orden en que el entendimiento procede en
este trabajo, es el siguiente: si se ha formado de 
muchos individuos una idea general, se reconoce
despues que entre aquellos individuos, hay unos
que tienen una cualidad común de que otros care-,

^  -  * ■ ^

cen, y entonces se hace naturalmente otra división.
que separa en dos grupos aquella masa general.
Cada uno de aquellos dos grupos puede despues di
vidirse en otros , en virtud de un trabajo análogo.

De los mismos objetos pueden hacerse diferén-
tés clasificaciones, según los diferentes puntos de
vista bajó los cuales se observan sus cualidades co
munes. Una numerosa biblioteca puede ser clasi
ficada según los tamaños de los libros, sus encua-

. .  ^

t  \
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dernacioi)es, los idiomas en que están escritos, y 
las materiaade que tratan; pero no todas las clasi
ficaciones son igualmente acertadas, convenientes 
y lógicas. Es preciso en primer lugar, que las cua
lidades que nos guian en la distribución sean per-

_____________A ^  _  ,f • » 1 é  ^

anima-manentes, y así seria erróneo ____________
les según sus colores. En segundo lugar que no
queden fuera de ella individuos sueltos y aislados  ̂ • 1  1  1  1  ’
como si considerándo los animales por su loco-mo
cion , los distribuyéramos en animales que andan,

* - k  T . V V * !  r k  I  1 ^  ________- •  1 '  ^  —animales que vuelan, y animales que tíadan , de-
jando á parte los reptiles. En tercer lugar, es vicio
sa, la clasificación que comprende en un grupo, in-
dividuos que tienen caractéres permanentes dife- 
rentes de otros con los cuales se han clasificado.

#  ^  a  ^  M  ^  ^  7

como si dividiendo un rejimiento en clases, dijé
ramos que se compone de gefes, oficiales, soldados, 
y militares entre soldados y oficiales, en lugar de 
dividir este último grupo en sarjentos y cabos. Por 
último, naientras mas señalados sean'los caracté-

■  m

con otros comunes, mas
^ 1  ^    .  .  _  1  y  7  1  *  n  •  .  _

clara y natural será la clasificación. Puedo dividir
una biblioteca por los tamaños de los libros; pero

^  J .  ----------------------------- ------------------------------

este carácter es único, y no liga los objetos sino
por una sola idea; pero si los divido por materias,

✓  ^  á  4  1  1  '  T

encuentro entre ellos muchos mas puntos de se
mejanza, porque en la clasificación de cada una, se 
1______11________1 -  ^  .  1 1  .  .  1hallarán los que traten de todos ó casi todos los

___________ J  _  .  I I   ̂ «

puntos que aquella materia abraza.
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Siendo la individualidad una dé las condicio-.
t

nes esenciales de nuestros conocimientos, no seria
t

de mucho uso el don de la palabra, si no trasmi
tiésemos á los otros nuestros conocimientos, con la

V * 4

misma individualidad que tienen en nuestro espí
ritu. La espresion de este trabajo mental se llama 
definición. Así, pues, la definición es la espresion 
dé las ideas por medio de las cuales distinguimos 
un objeto/de todos los otros.

Si no espresásemos sino las ideas que el objeto 
que queremos definir tiene de común con otros 
muchos, jamas podriamos determinarlos de un mo
do positivo. Su verdadera designación consiste, 
pues, en la indicación de aquella cualidad particu
lar, que solo en aquel objeto reside. Sí para defi
nir á Madrid digo que es la capital de un reino co
locado al Sur de Euroj^a, le doy una designación 
que corresponde igualmente á Ñapóles.

Se necesita, pues, que en la definición se espre- 
se mas de una idea; porque ante todo, debemos 
señalar la semejanza del objeto con otros conoci
dos á los que nos oyen, y luego su diferencia con 
respecto á los objetos con los cuales tiene la seme
janza indicada. Estos dos requisitos se llaman gé
nero y diferencia. La definición del hombre: am'- 
mal racional es perfecta. La palabra animal indica 
que el hombre no pertenece al mismo género que 
las piedras y los astros; y la palabra racional de-

/ I
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muestra en qué se diferencia el animal de que ha
blo de todos los otros animales.

i  *

En la observancia de las dos condiciones refe-
ridas estriva la distinción éntre descripción y defi
nición. Puede hacerse una descripción exacta, en
cuanto á que todas las cualides que comprende con
vienen al objeto. Sin embargo., esta descripción
puede convenir á otros objetos, y por tanto no es
definición. Si digo que el Tiber es un rio que des
emboca en el Mediterráneo; que cruza una rejion
famosa en la historia, y que tiene en sus orillas 
una de las ciudades mas importantes del mundo, 
no he dicho mas que la verdad ; pero todo lo que
he dicho se aplica con igual exactitud y propiedad 
al Amo.

En el uso delgénero puede emplearse Una voz
que tenga mas latitud que otra, y esto es un defec
to. Si en lugar de decir que el hombre es un ani
mal racional^ decimos que es una substancia racio
nal  ̂ no damos una idea del género inmediato á la 
diferencia; porque la voz substancia conviene tam
bién á la piedra y á la planta. El género de la de
finición debe ser mas próximo á la diferencia 
señalada. También se yerra en el uso de la dife
rencia, si esta en lugar de indicar la especie mas 
próxima al género, indica, una de sus subdivisio-

A  ^  ^  ^  ^  ^  j

nes. Si para definir al hombre, digo que es un ani-
mal que hace versos, la definición es viciosa, en

ss

cuanto á que escluye de la especie humana á todos
los que no son poetas.

se aplica igualmente á los séres
físicos y á las ideas abstractas, creadas por la ra
zón, y que no tienen tipo en la naturaleza. La di-

m

]

I  >

I  k

a

! \

: n

• i!

I
L l



f' : I
; . Í

* I

t  "  ^  .

} ‘  ' •

i i  ■ '

> ;
t
i-i'

f
I  •

I

•»

♦ »

I

: ! r  ' ; '  
*

4- :•

4  .

. .  '  .

.

■ k ' .
• s

’ ;  *
V’  ,

' . i ' - * * ’ 

>  » . 

>

r

*  u  
.7 €•

J  %
m  I  Í  • f\

:  • i .

i *  i ’  . 
\  1

>

.  \  ^

¡

.  ' i - : . ..v.r. ;■ "
i

9 f ,
r .  !.i*

 ̂ i '

t " : .  ' l ^^(,  ;  \ V  , , > k

I: !:• '■
' '  V *

■; 1 • '  . '
' I

■  • r
k .

« k 1: I - '
k I  ^

;  M
k, I

'■r '■■
r  •  1  ■

; ,  1  .,  ■  ■ '

i ...
^  . . i  
1

f
\  V

u

)

i

'  i  K

92
iicultad en definir los seres físicos consiste en dos
defectos que en esta operación pueden cometerse.

O no conocemos el género mas próximo á la 
diferencia, como cuando definiendo un metal, sin
saber que lo es, decimos que es un cuetpo inorgá
nico. 2,® O ,no conocemos la diferencia mas próxi
ma al género, y ponemos en su lugar una cualidad
que no establece diferencia exacta, como si para
definir el oro, dijéramos que es un metal amarillo, 
en cuyo caso espresamos una idea común á otros 
metales.

Pero la defmicioíi de las ideas.abstractas es
aun mas difícil; porque no presentándose á nues
tros sentidos, carecen dé los distintivos que cons
tituyen una individualidad aparte. Ademas, como
el nombre es lo que constituye la esencia de estas
ideas, está espuesto á ios diversos sentidos que ca
da uno puede darle, según sus preocupaciones y
hábitos. La grafi dificultad en estos casos, depende
de la designación del género, pues para bailarlo,
es indispensable la clasificación, y no se puede fá
cilmente clasificar una nocion que no tiene puntos
de semejanza con otras. /Qué género daremos á
la definición del tiempo, del espacio, del movimien
to? La destreza del que define, consiste, pues, en
semejantes casos, en descubrir otras ideas abstrac
tas que desempéñen aéertadamente las funciones 
de género. Locke ha dicho: ¿qué es duración? la 
continuación de la existencia. Un médico moderno
ha definido la vida: el modo dé existir de los seres

ideas completas délo definido.

y

organizados. Estas définiciones satisfacen, y dan--
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La esencia dei raciocinio, como hemos vistores
A  7

la comparación de una idea con otras dos: de modo
1  «

que en todo raciocinio hay tres juicios: dos que
sirven para comparar succesivamente con una idea,
I ^ I 1 # m

las dos cuya relación se busca, y uno que sirve
para espresar la conveniencia ó discrepancia de
aquellas dos ideas, según su relación con la tercera.

movido por un impulso natural
y espontáneo, hace con mas ó ménos lentitud este
trabajo, cuando la idea que busca no se le ocur-
re inmediatamente. Por ejemplo: deseo hallar un
modo de convencerme de que la luz es cuerpo; 
busco una idea en que convengan la idea luz , y 
la idea cuerpo, y la bailo en esiSi: ocupación del es
pacio. Si todo lo que ocupa, el espacio es cuerpo;
si la luz ocupa el espacio, no puedo, abstenerme
de creer que la luz es cuerpo. La espresion de es
te artificio por medio de palabras , se llama silo-
jismo

Si el raciocinio comprende tres juicios, el si-
lojismo debe comprender tres proposiciones. La
idea que sirve de comparación, se llama término 
medio; las otras dos, estremos. Ademas, cada una
délas proposiciones, tiene sus denominaciones par
ticulares. Las dos primeras, se llaman premisas; la
tercera, consecuencia ó conclusión. La premisa que 
compara el predicado de la conclusión, con el tér
mino medio, se llama mayor; la menor es aquella
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«

en que el sugelo de la conclusión se compara con 
el término medio. El raciociñio que hemos citado, 
convertido en silojismo, será como sigue: kíIo que 
ocupa el espacio es cuerpo; la Juz ocupa el es  ̂
pació; luego la luz es cuerpo.» Cuerpo es el predi
cado de la conclusión, y elsugeto de la mayor; luz 
es el sugeto de la menor, y dé la conclusión. El 
término médio es el sugeto de la mayor, y el pre- 
dícádo de la menor. No resulta en la consecuencia, 
porque hecha la comparación en las premisas, su 
repetición seria enteramente inútil. El descubri
miento de todo este náecanismo, es.una de las ad
quisiciones mas curiosas que ha hecho el enten
dimiento humano.

La colocación respectiva de las partes del dis
curso silojístico, tal como acabamos de esplicarlo, 
no es de rigorosa necesidad. Pueden combinarse 
entre sí, de cuatro modos diferentes, á que los es
colásticos daban el nombre de figuras. La primera 
es la que hemos ya visto: cuando el término medio 
es sugeto de la mayor y predicado de la menor. La 
segunda, pone el término medio por predicado dé 
ambas premisas; como: «lo que es inútil, no per
tenece á las ciencias; el estudio del entendimiento 
pertenece á las ciencias; luego no es inútil.» En la 
tercera figura; el término medio es sugeto de las dos 
premisas; como: «todos los e.spañoles son libres; 
todos los españoles son europeos; luego algunos 
europeos son libres.» En la cuarta figura, el tér
mino medio es predicado de la mayor, y sugeto de 
la menor; por ejemplo: «El Ser por escelencia es 
el Criador del mundo; el Criador del mundo es 
Dios; luego Dios es el Ser por escelencia,»
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Ademas de estas reglas, Jos escolásticos Ra
bian inventado otras relativas á la cantidad, v á la

! •  I  1  1  1  •  •  ^  '  J

calidad de las proposiciones. Por cantidad, se en • 1 1  •! • '
tiende la consideración de las proposiciones, como
universales y particulares; y por calidad, su consi-
I A *  ^  __

deracion como afirmativas y negativas. De aqüise
deducian muchos preceptos complicados, que cons

En ella no se exijia siempre la espresion de
las tres proposiciones. El numero de estas varia se-
_________"I •  •  . •  .  _

gnn las circunstancias, y de aqui han nacido Otras
especies de argumentación, de las cuales las prin
cipales son el Entiméma, el Sorites, el Epiquerema
y el Dilenja.

Entiméma es un silojismo incompleto, en que
se suprime la comparación de uno de los estreñios
con el témiino medio, por ser tan conocida y cierta,
que no de espresarla; como: «todos

ijieron; luego los peces dijieren.» La
proposición suprimida es: los peces son animales.

Sorites es un modo de argumentar en que se 
ligan de tal modo cierto número indeterminado de
proposiciones, que el predicado de la que precede,
es el sugeto de la que sigue, hasta que la conse
cuencia se. forma con el sugeto de la primera
con el predicado de la última. Ejemplo: «La cien-

___ __ __  B

cia perfecciona nuestro ser; lo que perfecciona
nuestro ser, enfrena nuestras pasiones; lo que en
frena nuestras pasiones, nos adquiere el amor de
los hombres; lo que nos adquiere el amor dé los
hombres es útil; luego la ciencia es útil.

Epiquerema es un silojismo en que se anade
I ' ^  ̂ « A ^

á cada proposición, otra que le sirve de prueba.
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96Por ejemplo: «Las leyes despóticas arruinan á los pueblos, porque han sido hechas en el interés de pocos, y contra el de las mayorías; las prohibiciones comerciales son leyes despóticas, porque pro* vienen de una arbitrariedad ciega, y no se fundan en motivos de utilidad y conveniencia; luego las prohibiciones comerciales arruinan á los pueblos.»El Dilema sirve para probar que una proposición es absurda. Su mecanismo consiste en fijar por mayor, una proposición condicional, cuyo primer miembro es el absurdo que se quiere combatir, y cuyo segundo miembro es una proposición disyuntivá, que contiene las suposiciones consiguientes á aquel error. En la menor so' rechazan éstas suposiciones, y en la consecuencia resultarechazado el absúrdo que se combate; como. «SiDios no creó al mundo, ó es obra del acaso, ó de algún ser criado; el mundo no es obra del acaso, ni de un ser creado; luego Dios creó al mundo.
l i E l € € 1 0 ] V

.  J
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C§*ítica ú e  tu  foTvnu sita^ísticu^
.  ^

Si es cierto que todo raciocinio es el productode la comparación de dos ideas con otra intermedia, todo raciocinio espresado por palabras: debe ser un silojismo mas ó nienos perfecto, mas ó menos conforme á las reglas de lá Lógica antigua. Cuando queremos probarlo que nos parece cierto, hacemos verdaderos silojismos; es decir, sacamoseonsecuencias, de premisas qae envuelven en sí la
'  1
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comparación de dos ideas con otra. La forma si-
lojística, inventada por Aristóteles,^ y entronizada
por espacio de tantos siglos en las escuelas, es el
abuso de aquel principio. Su objeto principal es
encadenar el entendiento á un jiix) trazado ya de 
antemano, sin darle la libertad de emplear otros
recursos; y revestir esta operación, y las que le
son subalternas, de un lenguaje misterioso> que,
analizado con algún detenimiento, no descubre 
mas que ideas triviales y comunes.

Los principales defectos del método silojíslico, 
pueden reducirse á los siguientes:

1.'* Es una verdad que ningún hombre sensa
to puede poner en duda, que en todo raciocinio 
sobre materia de hecho, no tenemos otro conduc
tor que la esperiencia, y no es menos indudable 
que, por medio de la esperiencia, el único pro- 
gréso posible es subir de lo particular á lo gene
ral. El silojismo invierte este orden, y nos lleva in
variablemente de lo general á lo particular; de mo
do que la verdad que resulta, en lugar de ser una 
consecuencia de la proposición universal, estaba
embebida en ella desde que se formó. De aquí in
ferimos que el silojismo solo puede servir de algo,
cuando se trata de probar: no de descubrir una
idea fundada en máximas generales, qué son de
eterna y absoluta verdad : por lo que puede cole-
jirse cuan limitado es su uso en las ciencias hu
manas.

2.® Todo el artificio del silojismo estriva en la 
necesidad de usar siempre las palabras en el mis
mo sentido, y el uso de una palabra en dos senti-: 
dos diferentes, convierte la argumentación en so-
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fisma. Si en el curso de la disputa, la voz sobre
que gira empieza á separarse de la significación pri
mera ¿qué remedio suministra la Lógica de Aristó
teles para este inconveniente? No hay otro que la
distinción; pero si se distingue se abre otro cam
po de batalla, y se pierde de vista lo que debia

Si en la nueva disputa se suscita otra
distinción, empieza.otro estravio, y así en lugar de
llegar á una verdad, la razón voltejea entre ún Sin
número de apariencias de verdad, sin lograr jamas
un descubrimiento en cuya solidez pueda desean
sar segura. Bacon tuvo presente esta objeción al
arte de silojizar, cuando dijo: «Los silojismos cons
tan de proposiciones; las proposiciones constande
palabras; las palabras son signos de ideas: de mo
do que si estas no corresponden con sus signos, 
como sucede tan comunmente en el uso de todos
los. idiomas, la fábrica total del silojismo se desba-
1’ata.» (1) Sírvanos de ejemplo la famosa doctrina

^  \  «  m m  j «

del Peripato, que los tres principios de las cosas
naturales son materia, forma y privación; Pregun
temos desde luego: ¿qué es j}rmapo.^¿quiere de
cir causa? pero toda causa es activa y novemos
que pueda atribuirse actividad á la privación, que
es lo mismo que la falta de existencia. ¿Entende
mos por principio un elemento indispensable del ser?
Entóhces la duración están indispensable como la
materia; entóneos diremos que la privación, ó el
no ser, es parte indispensable del ser. Por último,
si damos al principio la definición de Aristóteles, ♦ \

(1) Novum . Fars Í.^Sect, i.® Aphorism* 14.
,  4
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(̂ 1) esto es; las cosas que son lo que son por sí 
mismas , no vemos como la forma puede ser por sí
misma cuando, su existencia es imposible , si no
existe la materia en que recae. Esta gran dificul
tad de conservar el mismo sentido á las palabras,
es tanto mas frecuente en el escolasticismo, cuan
to que muchas de sus definiciones no pueden ser
admitidas, sino por los adeptos de aquella escuela.
uno de cuyos pruritos principales es oscurecer las
ideas más simplés, por medio de definiciones es-
travagantes y . misteriosas. La que daban del ser
posible es tan : enredosa, que se resiste á una tra
ducción clara en idioma: vulgar. (2) Esta manía
llegó hasta el estremó dé conducir aquellos filoso^
fos á errores graves, incompatibles con los dogmas

sostener con sus suti-jiosos que 
lezás. (3)

3.® El uso del silojismo, por su dificultad y 
sutileza atrae toda la atención del hombre hácia el
arte de raciocinar, apartándolo de la tarea mucho
mas importante de observar hechos; acostumbra

<

• ' I

4

(1) Principia sunt ea qucB nec ex sese mutuo ̂  neo ex 
aliis sed ex ipsisomnia sunt. Arist. 4.  ̂ Phys, Cap. F. .

(2) _ Possibile [consistit iñ  positivo indistincto ab exislen- 
absoluto ab Omni conditione existeníix, exercit(B tam

quoad esse, quam quoad explicari: De Aguilar, Cursus philo
sophicus, Sevilla 4,701, pag. 8.4. ’ ■

(3) .. La definición que;da el mismo jesuita Aguilar dei espí
ritu parece muy favorable al materialismo: Ens spirituale est 
ens naturaliter penetrabile, pro aliquo statu naturali cum 
aliquo ente, cuanto per meram co~existeníiám in loco. Tb, 
pag. 321. La.coexistencia en lugar parece que debe ser pro
piedad csclusiva de la materia. , - .
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el eiitendimiento á no fiarse sino de lo que resuU 
la de la disputa; lisonjea el amor propio, cuando 
á fuerza de artificio, consigue oscurecer lo claro, 
y embarazar al qiíe oye; predisponga razón á pre
ferir lo probable á lo cierto, y por todos estos me
dios pervierte las facultades mentales, y las aleja 
del conocimiento de la verdad. Foresto no es,de

4

estranar que las ciencias útiles hayan permanecido 
en tan vergonzoso atraso, durante el largo y tene
broso reynado del Escolasticismo, ni que la época 
de los grandes déscubrimientos, de los grandes^ 
progresos del saber, haya empezado por la casi to
tal abolición de aquel sistema de discusión y en
señanza.

r

4-.“ ¿A  qué clase de conocimientos humanos 
aplicaremos el método silojístico? No será álas ma
temáticas, porque estas ciencias proceden por de
mostración, y no hay un solo tratado de ninguna 
desús partes, redactado en foxma silpjística. Los 
resultados de una demostración, y su aplicación á 
la prueba de otra, suelen compendiarse en un silo- 
jismo; mas para demostrar, es indispensable defi
nir, esplicar, comparar, entrar á veces en largas 
digresiones, todo lo cual es contrario á la práctica 
de las escuelas. Las ciencias naturales se fundan 
en el análisis, operación diametralmente opuesta á 
la sintesis, que es la base del silojismo. En las

✓ y políticas nada se logra sin el es
tudio de los hechos, y el mismo Aristoteles, en su 
Etica empléalos largos raciocinios, y las esplica- 
ciones detalladas que vemos en las obras de los 
filósofos modernos. Si se alégala teolojía, como el 
campo de batalla propio del silojismo y será menes-

1  f
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íer confesar que la ciencia délas veidades reve
ladas se envilece valiéndose de un arlificio hipoté
tico y verbal, en que se necesita mas astucia que
saber, y mas destreza en el manejo de las palabras.
que profundidad en las ideas, y elevación en los
conceptos

6.« Si ha de observarse rigorosamente el mé
todo silojístico, es forzoso que el argumentante 
esté siempre dispuesto á probar cualquiera de las 
proposiciones que el contrario le niega. Este pre
cepto está en contradicción con una de las opinio
nes mas luminosas y sensatas del creador mismo 
del sistema. «Es señal de ignorancia, dice Aristó
teles,; no distinguir las cosas que pueden sér de
mostradas , de las que no admiten démóstracion ni
prueba, y ciertamente es imposible que todas las
cosas las admitan, porque de este modo procede-
riamos hasta lo infinito, y despues de tanto traba
jo, nos hallarémos tan atrasados como en el prin
cipio*»

6.« La preferencia dada al silojismo, sobre
todos los otros medios de raciocinar, supone qué
la disputa verbal es el mejor camino de llegar á lo
cierto, y de convencer á los otros. Sin embargo
nadie negará que para disipar las dudas que susci
ta en ̂ el espíritu una larga investigación, es preci-.
so meditar mucho , diacer comparaciones, buscar
analojías, penetraren los repliegues de la memo
ria , y que para trasladar todo este trabajo de la in-
tilijencia á otro ser humano, se necesita alguna
mas amplitud de locución que la que permiten, las
reglas estrechas del silojismo. «En la contraversia
sostenida , dice Quintiliano, no se trata de pensar.
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sino de décir con prontitud.» (1) ¿Cual será el ver-
dadero filósofo que se satisfaga con esta puerilidad.
y que no prefiéra á una mezquina guerra de pa
labras j la solidez del juicio , el acierto de los racio^
cinios, Y la exactitud de las observaciones ?■ Ademas
de esto, en la disputa escolástica , fuera de las es
cabrosas reglas siíojísticas, bay una cierta estratejia
convencional, de que no es lícito separarse. El ad-
versario contra quien se argumenta, no puede ha-
cer uso mas que de estas tres palabras:, concedo^
neg.0  ̂ distinguo.El argumentante no puede iutrodu
cir una esplicacion prévia, ni hacer una observa
ción transitoria, ni dirijir una pregunta al contra
rio , en esplicacion de alguna duda ó equivocación.
Léanse sus reglas en los' autores, y  se verá, que
uno de los mas importantes medios de argüir , con
siste en sorprender al contrario, arrancándole cap-
ciosomente algunas concesiones, que despues no
pueda negar^ y que manejadas en la serie de los
argumentos, con la terrible forma ,  ergo perte, lo
dejen sin salida y le impongan silencio. (2) En to
do este conjunto de fruslerías, no se descubre él
mas lijero rastro qne pueda conducir á la verdad.

Por ultimo, lo q u e  m asque todo prueba la
inutilidad de la forma silojística, es que no solo nó
se emplea nunca para la investigación de la natu
raleza, sino que nadie la usa para probar verdades
prácticas y útiles. Ni Cicerón echó mano de los silo-

i

(1) In alíercaíione, non cojitandum, sed dicendum statim
esí. Qiiint. Lib. YL cap. 4. . “

(2) Véase la Philosophia Polinjiana de Amoi't, pag. i 0.

«i i *

i

r j  <

^ I



•  ✓  -

i

103
jismos para defender á sus clientes, ni Neuton pa
ra demostrar la verdad de sus descubrimientos , ni
Smitli para revelar los secretos de la Economía 
Política. Por el contrario, el uso esclusivo de las
fórmulas peripatéticas ha conducido muchas veces
á errores gravísimos, y ha provocado las censu
ras de la Iglesia. (1) Muchos varones piadosos han
declamado contra ellos, y entre ellos merece un 
lugar distinguido el ilustre español Melchor Cano, 
el cual se queja amargamente de los escolásticos,^ 
«hombres nacidos parala discordia, que cuando dis
putan contra los doctores, creen haber disertado

no cuando descubren la verdad, si-optimamente, 
no cuando el contrario parece convencido, á fuer
za de terjiversaciones y dé riñas.» (2)

M étodo»

Hasta ahora hemos hablado individualmente
de cada una de las operaciones intelectuales. Co-

(1) Avevroes y Alejandro de Áfrodisea , los dos mas eminen • 
les escolásticos de sn tiempo.llegaron á propagar doctrinas tair , 
peligrosas sobre la naluralezá.del alma, que fué preciso convo
car un concilio para reprimir su contajio , y que el Papa 
León X. fulminase contra ellos la bula Curni diebus nostris.

(2) De Locis Theologicis Lib. 8. cap. f .  En otras partes de 
la mismá ob̂ a sé pronuncia enérjicamente contra el abuso del 
Escolasticismo. Pero el español que mas se ha distinguido en la 
defensa de los buenos principios filosóficos es Luis Vires, quien 
tomó esta tarea con ilustrado y celoso empeño. Véase sii;Libro 
5.*̂  de Corruptis Arlibús; su obra de Initiis^ sectis et laudi- 
bus philosopliios^^sn precioso tratado in Pseudo-Dialceticos.
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4

mo el descubrimiento y la esposicion de la verdad
comunmente de un juicio ó de un ra-

ciocinio solo , sino que exijen el enlace de muchas 
de estas operaciones, la Lógica enseña el modo de

, para que produzcan con la mayor 
posible el efecto deseado. Esta coordina

ción se llama, método.
Todos los estudios que hemos hecho acerca 

de las operaciones m en ta le sn o s  han 
en ellas una especie de atracción que las liga , en 
términos que los conocimientos; que son sus resul
tados, son tanto mas sólidos y perfectos, cuanto 
mas. estrechamente se ligan entre s í,,y  mas se sos
tienen unos á otros. Asi es que, por ejemplo, de 
nada servirla á un geógrafo conocer todas las ciu
dades, mares, golfos, cabos y rios de la tierra, si 
no conociera al mismo tiempo su distribución, su

y su colocación coino partes de uu
gran

Este encadenamiento, cuando se trata de ra- 
cioeinios es tanto mas importante, cuanto que los 
raciocinios se fortifican unos á otros; los que preces 
den dan todo su vigor á los que siguen, y vke ver
sa. El último raciocinio de los que hemos hecho 
para llegar á una verdad difícil y complicada, en
cierra la substancia de una larga serie de otros, 
que han debido precederle.

Si la colocación de todos estos raciocinios es- 
torva que se ayuden unos á otros; si se empieza

que no pueden entenderse sin los que 
siguen; si quedan entre ellos intervalos y vacios 
que dejan vacilante al entendimiento, claro es que 
el descubriiniento de la verdad ó se frusta, ó se

i .
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retarda ó se complica, y todos e&tos inconvenientej^
son contrarios al fm que se propone la razón, y á 
los verdaderos intereses de la ciencia.

• s

La buena elección del método, consiste prin
cipalmente en la claridad dé la idea que nos for
mamos de la verdad en cuya investigación proce
demos. Por haber perdido de vista este principio,
se estraviaron tanto los antiguos en las ciencias na
turales. Buscaron las causas invisibles y remotas 
de los fenómenos, y no conocieron cuan fuera del 
alcance de nuestras facultades han sido colocadas
por, la Providencia. Desde los tiempos deBacon, la
filosofía ha variado de rumbo, y se dedica á la in
vestigación de las causas físicas, de las circuns
tancias que 
fenómenos.

, acompañan y siguen á los

K.V1CC101V XXÜlVI!.

S in tesis  A n álisis ,

Para llegar al conocimiento dé la verdad, y 
para comunicarla álos otros, podemos abrazar dos
medios opuestos: ó empezar por la observación
particular de los hechos, y subir de ellos á los prin
cipios generales, ó instruirnos primeramente en
estos, y descender en seguida á los pormeno
res de que los principios se han compuesto. El
primer método se llama analíticoV y e l  segundo
sintético. Con un ejemplo material espondrémos
la respectiva naturaleza de estos dos sistemas
de averiguación. Entro en una biblioteca, igno

\
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rando absolutamente el plan que se ha seguido 
en la distribución dé los libros: no sé si están

*  <

divididos por tamaños, por idiomas, ó por fe
chas, de la impresión. S ien  estas circunstancias,
se me instruye en el plan adoptado, indicándome 
que los libros están distribuidos según las ciencias
de que. tratan, y mostrándome las correspon
dientes subdivisiones, por ejemplo, la historia en 
antigua y moderna, la geografía en física, matemá
tica y descriptiva , habré aprendido lo que deseaba,
por el método sintético.Si, por el contrario, quiê
ro acertarpor mí mismo el orden de ladistribucion,
y , para ello, observando libro por libro, conozco
la analojia de los que están juntos, y poco á poco

oy descubriendo las diferencias de los varios gru
pos, y al cabo llego á penetrar el conjunto total, ha
bré empleado el método analítico.

Asi, pues, el artificio del método analítico con
siste en examinar succesivamente las ideas particu
lares, ó los hechos individuales; en descubrir sus
relaciones; en formar de ellas ideas mas generales
que las primeras, y en llegar de este modo á las
mas complicadas, que son las- que encierran el re
sumen dé la masa d̂e conocimientos que sé trata
de adquirir. En este plan, el entendimiento proce
de con lentitud; pero con seguridad y no se aven
tura á formar una idea abstracta ni una clasifica
ción, sin conocer distiníaménte todos los elemen
tos queda componen.

Elm étodo sintético empieza por un gran re
sultado, por una proposición general y comprensiva* •
fruto dé uíía larga série de ideas y observaciones ,
particulares;' y despues,' bajando de lo que es mas
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general á lo que lo es menos, acaba en las ideas par
ticulares, por donde empezó el método analítico. 
Es, pues, verosímil que siempre que se emplea este 
método, el entendimiento queda por algún tiempo 
suspenso, hasta que va descubriendo las relaciones 
que ligan las diversas partes de la idea general en 
que se funda la doctrina.

El método sintético anuncia desde lue^o toda
%

la amplitud de lo que se va á demostrar; el analí-
tico no descubre sino un pequeño espacio el cual
succesivamente Va engrandeciéndose, hasta llegar á
la estension trazada por la sintesis. La sintesis cor
responde á la divisiori aritmética, que separa las
cantidades pequeñas de la cantidad grande, qué las

 ̂ ___

coniprendé todas. El análisis es análoga á la ope
ración de sumar, por cuyo medio se forma una

grande de muchas pequeñas. Este es el
verdadero sentido filosófico de aquellas dos pala
bras. En el idioma vulgar, análisis es résolücion ó
separación de las partes de ün todo, hasta llegar á

M  A  ^  ^

conocer sus principios ó elementos^
Es consecuencia de todos estos principios, que

el método analítico és el de la naturaleza, porque
con las facultades limitadas que nos ha dado, no
podemos adquirir conocimientos sino es uno á uno;
ni podemos formar ideas abstractas, sino despues
de haber adquirido mochas ideas concretas, ni lie

_ ^

gar al descubrimiento dé ,un principio,, sino es
despues de haber observado la congruencia de
muchas individualidades; pero es innegable, al mis
mo tiempo, que la sintesis ahorra trabajo, faciliía
el trabajo dé la memoria, abrevia el tiempo y su
prime muchos pormenores inútiles. De esta opo-
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sicion de ventajas é inconvenientes há resultado
una gran disputa entre los, doctores sobre cuál de
los dos métodos es preferible en la enseñanza, y 
los fundamentos que se alegan por una y otra 
parte, y el acertado uso que délos dos sistemas 
se ha hecho en diversos ramos de saber, manifies
tan la imposibilidad de establecer una regla general
y absoluta en esta materia.;

Bacon asegura que debemos trasladar nuestros
conocimientos con el mismo método que nos ha 
servido para adquirirlos; (1) cuya máxima podría 
adoptar sin restricción, si no fuem cierto que en 
virtud de la gran flexibilidad y concisión del lengua
je, nos es muchas veces fácil reducir á fórmulas 
claras y compendiosas el resultado de largas y pe
nosas observaciones. En este caso parece inútil 
condenar al discípulo á un trabajo que tan fácil
mente se ahorra. El mismo Bacon pareció conven
cido de esta verdad, cuando pocas bheas despues 
del pasaje que acabamos de citar, añade: «el mé
todo dé enseñanza debe variar según la índole de 
la ciencia á que se aplica: hay una gran diferencia 
entre el modo de enseñar las níatemáticas, que 
son las mas abstractas de todas, y la política que es 
la mas profunda.» En efecto, tan inaplicable es el

analítico á ciertos ramos de conocimientos
humanos, como lo es á otros el sintético. Si el aná
lisis empieza por el estudio de las individualidades, / r

es porque el que aprende las desconoce, y desco
noce también las relaciones que las ligan. Por la

/ .

(1) De Aiigmeiiíis ScímHanmi/\j. \. cap. 2

y;i
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razón contraria, si la sintesis empieza por proposi-
siones generales y compncaaas, es porque son co
nocidas las partes que entran en su composición. 
De está sencilla verdad resulta que cuando se tra
ta de hechos claros, indudables, puestos aí alcan
ce de todas las intelijencias, no puede haber in
conveniente en anunciar, desde el principio de la • 
enseñanza, los dogmas generales quedos compren
den. Mas si el objeto del estudio es de tal natu
raleza, que los datos primitivos y elementales no 
entran en el número de las impresiones qué habi
tualmente recibimos, es indispensable empezar por
ellos, y seguir paso á paso la carrera desús combi-
naciones.

Por consiguiente, la aplicación del método no
depende de la naturaleza de lo que se enseña, si-

1  ! ' •  •  T I  -  _no del grado de instrucción del que aprende. Su-_  w  -  —  ' w *  v «  ^  \ ^ ^ A .  v «  V /  •  '

pongamos dos hombres, uno habitualmente versa
do en las calles de una ciudad, y otro recien-en-
V  ^ ^  B  B  B  B

trado en ella. Para hacer conocer á uno y á otro1 I* í *1 • 1 * 1 1 • m ^
la distribución de aquella ciudad en barrios, cuar- ^1 1 • • ^É. ̂  I ̂  ̂ ___ .1  ̂  ̂  ̂ A ^teles y distritos, seguramente tendríamos que em-
plear dos métodos diferentes. Bastará decir al pri
mero que tal y tal calle pertenecen á tal clasifica-
Clon, y fácilmente nos enlénderá. Mas no asi el
segundo, el cual no conociendo las partes indivi
duales, no podria tener una idea de los grupos que 
con ellas se formasen.

el mismo modo, si un hombre posee un gran
caudal de las voces de un idioma estranjero, no le

•    ^  7  ^  * \ y

será muy difícil comprender las reglas de su conju-
gacion: pero si empezamos por las reglas, antes de

X  J L  i ; --------------------------------------- -- -

tener una provisión de voces á que aplicarlas, la
\
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enseñanza sera estéril, y perdido el tiempo que se
emplee en ella.

•  t

l i S C C l O l V  X X X V I I I .

KKétodo «fe Mtescartes.
•  V  •  4 ♦

4 .

' Renalo Descartes, que escribió poco tiempo 
despues de Bacon, y sin tener noticias de sus obras, 
conoció como él la necesidad de reformar el mé
todo seguido hasta entónces en la investigación de 
la verdad. .El fundamento de sus innovaciones és
una reserva escrupulosa en los progresos de la 
investigación , en términos que empezó dudando 
de todo, y averiguando antes de todo las verdades 
que deben preceder á todas las otras. De este 
principio dedujo dos axiomas quesirven de base á 
su filosofía. 1.®, que el primer objeto de nues
tro estudio, debe ser el de las facultades del alma,

s

pues por ellas adquirimos los otros conocimientos
y porque antes de adquirir nociones relativas al

M B

mundo esterior, parece natural saber cómo se for
man y de dónde emanan: 2.®, que la primera verr
dad de que estamos ciertos es nuestra existencia, 
y que esta certidumbre nace del pensamiento. Por 
consigüiente, el primer raciocinio que formamos es 
este: pienso, luego existo.Su método de raciocinar se halla comprendido
en estosdocumentos:

•  *  *  ♦  

l  .° Nunca debe admitirse como verdad aque-
lio que no presenta todos los caractéres de la evi
dencia. La precipitación y la preocupación son los
^ ♦  ♦  ♦  ♦

■ 1

\  I
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dos grandes enemigos de la verdad. Un juicio no
asenso, sino es cuando las

ideas de que se componen se presentan con toda 
claridad y distinción al espíritu,de modo que rio 
queda la menor duda sobre la relación que las une, 

2 ,“ Toda aglomeración de muchas ideas, to
do conjunto de ftmchas nociones, debe dividirse 
en sus fracciones mas menudas , á fin dé que lo

•  *  A  ^  •

oseuroy lo difícil queden reducidos á la menor es^
tensión

3.«
__  _ « ^

Elpensamierito debe proceder en este ór-
den: empezar por lo mas sencillo y fácil, y no He

/ 1 *  1 »  • •  _ V

gar á lo mas complicado y difícil, sino despues de 
baber transcurrido gradualmente todo el encadena
miento de verdades intermedias.

'i,® La clasificación debe estrivar en dos ci
mientos: comprensión general de todos los obje
tos que una idea general abraza, y subdivisión de 
los objetos comprendidos, basta donde lo permita 
la naturaleza del asunto, ,

E .E C C I O n í' X X X I X .

C au sas ü e l e r ro r .
,  ^

Los filósofos han trabajado en la averigüácion 
del oríjen de los errores que comete el entendi
miento, esmerándose en atribuirlos á causas es-
clusivas; unos ála percepción, otros á la memoria,
y otros en fin á la cooperación de dos ó mas facul
tades. Fácil es conocer que participando todas ellas
de la imperfección de nuestra naturaleza , todas

V _
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contribuyen á la imperfección de las operaciones 
que con ellas desempeñamos. Sin embargo, entre 
los fenómenos mentales, hay unos mas uniformes, 
mas sencillos, mas seguros en su modo de obrar 
que los otros. El raciocinio por ejemplo, no nos 
engaña por sí mismo, sino por la falsedad de los 
juicios de que se compone. Si se me dice que to  ̂
dos los cuerpos celestes son estrellas fijas, y yo de
duzco que Yenus es una estrella fija, la consecuen
cia es exacta, y por consiguiente el raciocinio és
ta bien hecho. El error está en una de las pre-

L .

misas.
Lo que mas se acerca á la verdad, si se quiere 

establecer una regla general en esta cuestión, es 
que la causa mas común de nuestros errores, con
siste en la falta de equilibrio entre las diversas ope-

’ irnos. La aso-raciones que conjuntamente em  ̂
dación errónea es, por ejemplo, uno de los ma
nantiales mas fecundos de nuestras ideas falsas. Pe
ro si asociamos ideas que no tienen analojia entre 
sí, la falta estará en la atención que se ha precipi
tado, tomando por analojia lo que no lo era. Si ha
cemos una abstracción falsa, su defecto debe atri- 
buirsé á los juicios equi vocados de que se compo
ne. Si juzgamos mal, nos habrá estraviado la per
cepción ó la memoria. Tan acertada es esta doctri
na que hasta la misma escelencia de algunas facid- 
tades nos es muchas veces perjudicial, si no están, 
ó no se acercan á su nivel las otras. La demasiada 
atención conduce á la imbecilidad, como la dema
siada imajinacion á la demencia. El abuso de la 
abstracción fue la causa de los errores en que ca
yeron los escolásticos, y produjo el abusó del ra-
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ciQcmio, por cuyo 
car todos los misíérios de la

en yano ê plí-̂
> ♦
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Ademas de las causas del error mencionadas
€ 1 1  la lección precedente, hay otras que ocurren
cuando se transmite de una persona á otra, mas
comunmente que . cuando el hombre trabaja por sí 
solo en la investigación de la verdad. Aristóteles 
llamó.á esta clase de errores sofismas^ y los divi
dió en ocho clases,,

1 La llamada elenchi  ̂ cuando en lu*
gar de resolver la cuestión pendiente , solo se toca 
su apariencia, quedando intacta la ̂ ificultád que 
se trata de resolver. Se disputa, por ejemplo, so
bre la existencia de las ideas innatas, y se alega 
en su favor el deseo innato sdel bienestar, perdien
do de vista .que el deseo no es idea.,

2 ,  ̂ Petitio principii, ó la admisión como, cier
ta de una proposición que se  trata de probar; co
mo si un sofista quisiese probar que el alma es cor-» 
pórea, porque tiene partes,

3 , ® Raciocinio en círculo:, cuando se alega en 
prueba una proposición anteriormente negada. Se 
trata de probar que el Al coran es inspilado, y se 
alega en prueba que Mahoma es infalible. Se niega 
está proposición, y se prueba porque escribió un 
libro inspirado.

4 “ Non cau^.apro causa , ó señalar por causa
8

• 1  *

• s

i  I  .  /

*  jí

M
I  ’ i l  V

' , 1

' í - j í i

■*5{l

ili - ' a

*» f

w-
ij
I -  í  '

! s

I!
i |  -m V " '{

y

.1 ' ' > M  '■

i Üi"̂
' f i i '

i r * ,  s*

v : r \ \ '

I  V

H  '  ‘

t  • ^

* V
I y t *  b ’j  

I . '  ■0 .  i . / /

l A  « . /  P  •ĵl Ay
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de uti hecho lo que ,no lo es. Si se quiere probar
que un pueblo es corrompido porque es libre, se
alega una causa falsa.

5.® Fallada acdd,entis ̂  ó calificar de esen
cial, lo que es accidental y transitorio, como si se 
dijese que la filosbtía es uiia ciencia peligrosa, por
que Pirron abusó de ella.

6.^ Consecuencia general de hechos particu
lares, error muy semejante al que precede.

7.« Confusión del sentido compuesto con el 
misto es , creer que es cierto 

en un sentido, lo que no lo es,sino en otro; como 
cuando se dice que un hombre Yaliente huyó, in
firiendo que los valientes huyen, cuando la verda
dera significación es que un hombre habitualmen
te , dejó de serlo en una ocasión.

8.^ Ambigüedad dé palabras, que consiste en
dejarse engañar por la oscuridad que envuelven en
sí. Decimos que lodos los dias tienen igual dura
ción, lo cual es cierto hablando del dia astronórni-
co: mas no si se entiende por dia el espacio que
media entre la salida del sol y sü ocaso.
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que empezó la
eri métodos fijos, se

echó de ver la necesidad de erijir el estu-
*-IÍ̂  1 V:i." \ /A\ "
dio de la Etica (1) en ramo principalísimo
de la enseñanza j porque considerado teó-

—___X  _  ' 1  X *  .•« .  . *ricamente , el estudio de las facultades mo
__ 1  ■ f é _  _  ■

rales parece inseparable del de la Lógica,
perteneciendo uno y otro á la parte espiri
tual del hombre; y bajo el punto de vista

__1 * • / . *• Nde la aplicación práctica, ¿no sería un ab-
__ _______ m * 1  é  ' m s m ^

 ̂ \ raciocinio todas las ope- ̂ . --—
raciones del hombre, y privar de este app-* / I ' •  ̂  ̂ ' Jr '
yo a las que mas influyen en su suerte ac-

^B ^B 9  ^tual, en su estado futuro, y en la ventura

%  ̂ *

(I) ,  Decmios la Ética, y no. la Moral, porque esta última 
locución no es castiza. En castellano puro, moral no es wzi 
substantiva, y el uso que se hace de ella como tal ,  es un ver-
dadero galicismo, del que resulta una confusión de ideas, que
pudiera fácilmente evitarse, si hablásemos como nuesfros ab ó
los. Ahora se dice, estudio lamaral, tal hombre ño tiene mo
ral , la moral de los pueblos; en cada una de estas espresio- 
nes , moral significa una cosa distinta y para cada, uno de estos
sentidos tenemos voces propias, sin necesidad de mendigarlas 
de un idioma éstraño. ^
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iJe lassqbiedades? Si en la antigüedad, es-
inaportante estaba , como todas,

. ,  ■ *  • '  . - »

al imperio de los principios gene- 
las teorías aéreas, y de los sis-' (• '• 'i} '  s  /  •/

temas poéticos, desde la rejeneracion del 
mundo científico, se ha sometido, como to
dos los ramos de conocimientos, al yugo de 
la observación , convirtiéndose en ciencias 
de hechos, cuyos datos nó son menos fijos, 
y cuyas ilaciones no son ménos seguras y 
luminosas, que las que se encuentran en 
las ciencias mas positivas. Bacon, que con 
tan incansable celo inculcó la importancia 
de la observación y de la esperiencia, ha
bla en los términos siguientes del estudio

•  ♦  r  ✓

que vamos á emprender; «El examen del 
entendimiento humano, se liga taii estre- 
chafflente desde sus principios con el dé la 
voluntad ̂  que parecen gemelos, y en todo 
el círculo de nuestras ideas, no hay dos que 
tengan tanta simpatía entre sí, como la de 
lo buenó y la de lo verdadero.» (1) La 
existencia de esta estrecha analojía, parece 
ciertamente indudable, si se tiene presente 
que el estudio filosófico de nuestras obliga-
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(1) De augrmntis kUnliarum. L ib . V . C ap . 1.
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dones 5 ha caminado siempre de frente con
_

los progresos de los otros ramos de saber.
y que, por otra parte, á despecho de los
calumniadores de la ilustración, b s  siglos
mas cultos y los paises en que, mas se ha
generalizado el saber son justamente aque
llos que mas se han distinguido por su mo
ralidad.

♦ ^ Mas separándonos de estas considera-
Clones j y al hombre aislado,

y

para contemplarlo como ser moral, y sus
ceptible en esta linea de una indefinida per
fección , ¿ quién os^rá sostener que pueda
aspirar á ella, sin los recursos del saber, y
sin los auxilios del estudio? ¿Ño sería esta
pretensión tan ridicula, como la de prefe-

r  ,  ̂ m

rir en las observaciones astronómicas la vis
ta natural al uso del telescopio; Y en la me-

y  w  1

dicina, el ciego y rutinero empirismo , á las
# « •  ̂ _

nociones que la fisiolojia y sus ciencias
auxiliares suministran? Si viyiendo en una
época distinguida por el espíritu de inves-

 ̂ % m -  .  .  .

e las empresas hu
manas, quisiésemos sustraer á esta’

* m  M

cion el uso de los grandes instrumentos
que encierra en sí la voluntad del hombre,

m

¿no seriamos realmente culpables de una
A  .  V  B  ^  _________

fatal inconsecuencia? Porque, al cabo, si

\
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nos intéfesa la perfección de los invetitos
ica, de las

rías que influyen en la mejora de las insti
tuciones, de todos los ramos que
yen al fomento de la riqueza, y si por es
tos , nos con tanto
lo á la lOecánica, á la química^ á la lejis-
lacion Y á la economía política, |ciíánto
mas precioso no debe sernos el bien estar
que resulta del recto uso de las facultades
inórales, y con cuánto tnas'ahinco no debe
mos aplicarnos á las por cuyo
medio nos Cs dado conseguirlo Í La holgura,

\  ^ ^  ^ __

los placeres, las sensaciones agradables que
producen los adelantos de las artes, y dé las
ciencias físicas y políticas, no pueden com
pararse con el deleite inseparable de la per-

9 mas á  esta altura nadie lle-
y como lo espresa admira

blemeñte él mismo autor que hemos citado.
el de ciencia no sabe lo

1

que es penetrar en el fondo de su ser, y /

razonar consigo mismo , ni tiene idea de la
.  ^  1  .  

suave delicia de que goza el que observa t  ♦

los adelantos de su propia vida^ en el ca
mino del bien.»

.(4) Bacon.D^ augmentis scientiarum. Lib. l. Cap. iV.
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que no tienen
por objeto la recomendación de un estudio
que se recomienda por su importancia,
Y por sus aplicaciones : se dirije mas bien
á colocarlo en su rerdadero punto de vista,

•  rsu intima con las lec
ciones anteriores, y la necesidad de proce
der en él con el mismo sistema de obser-

. vacion y análisis i con que hemos procura-
investigar las operaciones del entendí

miento, y los medios de emplearlas con fru
to. Si en aquel examen hemos podido se
guir un plan ordenado de averiguaciones,
porque en los d(í la parte inte
lectual heñios hallado un plan ordenado de
causas y efectos, de medios y de fines , este
mismo enlace se presenta con caracteres no
menos visibles en aquella parte de nuestro
ser, en que residen los apetitos, los afec
tos y las pasiones f y si el uso torcido dé la
mente nos conduce al error, el uso desa
cortado de la voluntad nos lleva inevitable
mente á otro mal mucho mas terrible. Los
medios de evitar los inconvenientes de uno
y de otro órden de facultades, son los mis
mos, a

« __

el estudio de lo que existe.
el exámen de lo que pasa por nosotros, la
indicación de las causas que pervierten los
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dones que hemos recibido de la Providen
cia. ¿De qué nos serviría el conocimiento 
profundo de los resortes de nuestra inteli- 
jencia, si no nos ayudase á conformar nues
tras acciones con ese órden moral trazado

• ♦ ,

por una mano divina, como el objeto mas 
propio del ser creado á su semejanza? ¿ Y 
cómo, pódriumos obtener este segundo re
sultado, sin el análisis de la razón, que, 
como dice un autor célebre, (1) es la óni-

jue nos compele á la ejecución

i

del deber?

m uchos
Las lecciones siguientes han parecido á

JUICIOSOS, muy convemen-
tes para dirijir á los jóvenes en tan altas 
doctrinas. Han sido en gran parte estracta- 
das de los célebres óosg'u^os de F ilosofía  M o 
r a l  por el Dr. Dugald SteAvart, á que se han 
añadido no pocas ideas sacadas de las obras

, y otros disde Paley , Smith , 
tinguidos moralistas.

•  >

;  g  '  
. .  ,  ' •

" 9 ’ ,

t ,

f  *  >

i l ’ f r ..r
« 4

V  I

i  p

♦  s  I

(1) (cEI poder nos impele, el interps nos incita, el placer 
nos halaga; pero, la razón sola es la que puede obligarnos, des
pués de la fé, ilustrada por la revelación. En el orden de las 
cosas humanas, la razón es la única autoridad lejítinia. para el; 
hombre.)> Dr. Adams, on virtue.
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OMO la verdad es él termino de nuestras ope-
raciones intelectuales, la bondad moral lo es déw  _  <  /

otro orden de operaciones no píenos activas que
aquellas. Si, como seres intelectuales, aspiramos

y no podemos decir que existimos in-
d  m  A  m  *  ^

telectualmente si no llegamos á poseerla, así tam
bién como séres morales no tenemos mas que una
existencia dejenerada é incompleta, cuando no

B   ̂ B  B  B  A

alcanzamos el bien moral á que ella aspira.
¿Qué es un ser moral? Él que tiéne obligación 

de arreglar sus actos voluntarios á un orden razó-
nadó y constante; el que al nacer contrae obliga
ciones y adquiere derechos; el que está dotado de
I * 1 b I  * 1  ^  M  ^  ^  .

facultades capaces de conducirlo al desempeño de
aquella, y á la conservación de estos. Este ser es
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el único sometido :á un encadenamiento que no

Y

puede romperse sin frustrar sus esperanzas, y sin 
apartarlo del fin á que su vida lo conduce: este ser

■feía^jjOtabre. ■

.  í *  . .  ' •  1 «  . é  «  •

4 «

%  \  ' í

humanas. Tiene, pues, reglas 
; f e  reglas, debiendo ser ob-

' . '  . ' •  k .  ' c t í l l  i  ' • - ' ■ ‘ V  ;  T  .  1  1  1 1  / »

( ^¿llipÉa^ ser dotado de razón, deben fun-
aÁ La aplicación de Ja razón á la con-

. 9 * .  ' . < • . «  . A  A

t
< : i  )  t :

uúcta hipí^'del hombre; es la ciencia qiiellarnamo
 ̂ 4

S
O

. J

¿cómo j y qué medios emplea
esta parte de los conocimientos humanos? Inves-

•  1  l  ^  m  m

tiga las facultades de donde emanan las acciones
Y  A  ^

en que puede nacer la moralidad; examina el orí-
•  “ñ  '  -  s  1 «  «

jen, el carácter ,  la importancia de la obligación;
^  4  -------- 7

busca las razones en que se funda; enumera las
acciones que están conformes ó en discordancia

.  V  V  » ^  ^  " m  ^  ^

con ella; por estos medios descubre la verdadera
regla de la vida; por último, establece los princi
pios en virtud de los cuales esta regla puede y de
be ser aplicada.

masa de trabajos constituye una
ciencia verdadera, porque de doctrinas sólidas de- 

^  ^  ^
\  *  m  m

duce consecuencias que conducen á la mejora de
nuestro ser; una ciencia segura, porque estriva en 
el estudio de nuestras facultades; una ciencia dé
observación, porque no ha podido crearse sin la 
observación de los hechos.

Sobre todo, la Ética es una ciencia necesaria,
______  X

■ T -
,  -  - -  -------

y es fácil probarlo. Si, fuera del orden de las cosas 
•  «  1  .

físicas, hay algo que se parezca á la necesidad, es’
1  I V A

1

la que nos lleva al bien estar y á la mejora de núes-
% 4
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125tra existencia. Para conseguirla, no podemos ni
abandonarnos á las impulsos del acaso, ni escojer 
medios diferentes según nuestras inclinaciones y 
pensamientos. El término es uno, el camino unotambién. - • . . .á ciegas, por imitación y por
instinto, esesponerse á continuos estravios. Para

^  A *  *  M  ^  ____

desempeñar con acierto una série de operaciones, 
es indispensable saber las razones en que estas 
se apoyan. Luego si conocemos la razón de cada 
uno de nuestros deberes, los desempeñaremos con 
mas acierto/con mas seguridad, con mas probabi
lidad de buen éxito, que si careciéramos de 
aquellos conocimientos.Conocer una operación sin subir á sus prin
cipios, es sujetar á la razón en medio de su carre-
ra, y contrarrestar uno de sus mas irresistibles
•  %  ' a  ^  ^  ^  ^

impulsos. De aqui la dignidad y la importancia
__  ___ ___ A

dél estudio que vamos á emprender. Si consegui
mos, pues, descubrir de dónde naceri nuestras ae-
ciones, y adonde nos llevan; cómo se estravian y
deterioran; cómo se evitan estos inconvenientes;
si deducimos de todo esto los preceptos que debe
mos observar para desempeñar acertadamente el 
puesto que ocupamos en la creación, habrémos 
dado á nuestro ser los instrumentos necesarios á
su ventura, y lo que es mas, los que pueden con
tribuir á su mejora y engrandecimiento.
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1 4

*  t

E.X¡C€10̂  II.
f  *

'i

f a c u l t a d e s  a c t i v a s .  O p e r a d o
n e s  m o r a l e s .

Las operaciones que ejecuta el hombre como
ser moral, tienen un principio ó manantial fecun
do, del que sacan su orijen y su dirección. Este 
principio se llama uoZuníad. -Su esencia es tan mis
teriosa y' tan desconocida; como la del entendi
miento^ pero es indudable que no es el mismo

:ue de él en su mo-; que se
do de obrar, y en los instrumentos de que hace 
uso; y que sin embargo procede en virtud del im
pulso que el entendimiento le comunica. Én efec
to, los actos volunlários suponen la intelijencia;
por esto ha dicho S. Agustin nihil i)oUtum quhi
proecognitum,

A la voluntad, pues, se refieren todos los ac
tos internos que nó son puramente intelectuales^
y todos los estemos que no son meros productos
del instinto. El ejercicio en que ponemos nuestros
miembros y músculos; la dirección que damos á
nuestras facultades intelectuales; los esfuerzos que
hacemos en cualquiera línea, son, pues, emanado^ i ■ 
nes de la voluntad. De aqui inferimos que las re
glas de la Filosofía Moral solo á ella se dirijen, y I  1

que la voluntad es la facultad activa por escelen-!
cía.

Como el entendimiento posee la aptitud de
recibir mas órnenos impresiones, con mayor ó
menor enerjía, así la voluntad puede ejercer su

'  i >
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acción  ̂con mayor ó menor estensioh y fuerza. La 
estension de la voluntad consiste en el mímero de-----—  — uui ueru ue
objetos que abraza; su fuerza en Ja intensidad de
la necesidad fruA J a • *r - ■»1 * 1 1  -V* . . 11 Ja uueijsiuaa ae
la necesidad que hace sentir: decimos necesidad,
n o r m i e  a  v n i n n t a r i  n r .  _________ • .porque la voluntad no puede pronunciarse sin que
en aquel instante llegue á ser necesario el objeto 
á qué se dirije. ■’

Pero ¿cuáles son las circunstancias que influ-
CXr\̂  í la ír t  ^ ___ _ 1 t . •  «O ---- i j u e  l l l l i u^

yen en este mayor ó menor alcance de Ja volun-
taHf IW  o/vn i n r . 'tad? Dos^son las principales. l.« La organización 
fisica. 2.^ El conocimiento.

La Organización física es la que da á los actos
% vnlinn-fí r̂l * . • i> * •^  ua fX iUí> acios

déla voluntad mayor ó menor influjo en el orden
OTAiiiJpol Aá̂k w , 4 . rrr _  _ / 1 •  *

•   ̂ orueii
ciencias natu

ra es la determinacion de los medios queda natu---- r'-- -v-v fX4v.Mivo ijUC Jd UatU--
raleza emplea para conseguir este resultado: no
sotros no podemos desconocer que el temperamen
to, en estado de la salud, la estación', la edad y el cli-
rr>j j ..  el estímulo de la vo-ma aumentan ó 
Juntad.,

El conocimiento la determina según el grado' lí «v.tv.xiii,ua ei grano
a que llega. Este enlace entre la facultad que'pién-
ílíl V m to/>ti l-l-fi J ____•  1 T * i .sa y la facultad que quiere es una de las verdades
mn.Q or\ná\niAf\ci T a _‘ i • - , .i i ,i

,  I —  v ^ i . 1  l A x x c i  v x c  I d o  V d  C J i l L l v S

mas conocidas. Lo que es objeto del deseo, lo es- 
citara con mas vehemencia en el que lo conoce á
iondo, que en el que solo lo conoce de un modo
SUriPrfipiol

Estas dos causas orijinan, ó escitan, d modifi
can los diferentes actos de la volundad, y su dife
rencia estriva en el carácter diverso del modo de------^  ^  A T k j \J  vXI^JL X I H _ | ̂  v i  V/

obrar de cada uno de ellos, y en la mayor ó menor
amn ifiiH A/\ ^  _i -rv .

. r* j 1 1 p — j vil idiiicijur u inenor
^ampJitud^de la esfera que abrazan. Bajo el primer 
vf aspecto, los unos esijeh mas número de facultades
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128
que los otios. Bajo el segundo, los unos abrazan
todo nuestro ser, y los otros una de sus partes.

Los principios mas importantes de esta clase 
de acciones son:

.  i

Los Apetitos.
Los Deseos. ,

^ »

Los Afectos.
Él amor de sí mismo.

1."
O O

3. «
4 . “♦ ♦ s

5 . ® La facultad moral.

E .d C C lO ] » '  1 1 1 .

J

}

Los caracteres distintivos de los apetitos son 
los siguientes: 1.®, provienen de la organización 
física, y nos son comunes con. las bestias: 2.®, no 
tienen una. operación continua, sino ocasional ó 
periódica: 3.®, están acompañados de una sensa
ción desagradable, mas ó menos fuerte, según la 
fuerza ó debilidad del apetito.

No obstante el grado inferior que ocupan los 
apetitos en la escala de las operaciones del ser 
moral, la naturaleza les ha confiado el desempeño , « 
de los mas altos fines, á saber: la conservación y ̂ 
la propagación de nuestra especie. La hambre, la 
sed, la propensión periódica al reposo y á la acti-;  ̂
vidad, la unión de los sexos, pertenecen á esta 
clase.

Pero ¿cómo pueden ser susceptibles demora-: 
lidad unas inclinaciones de un orden tan inferior?

' i , '

i
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Puesto que no podenjos dudar dei fin que Ia na
turaleza se lia propuesto al darnos apetitos, pode
mos llamar vicioso todo uso que de ellos hasramos
y  que no puede conducirnos á aquel fin. La natu
raleza misma sanciona esta ley, haciendo que el
dolor y la muerte sean el resultado del estravio de
los apetitos. La razón es,, pues, su reguladora en 
el hombre, como lo es en los animales la cesación
de la necesidad: asi, pues, el mismo instrumento 
que da níajor ensanche á nuestros apetitos, es el 
que debe contenerlos en sus justos límites, y el 
verdadero límite de su uso es el bien estar.

I«ECCI©]¥ IV.

Míeseos^
• \  s

Distínguense los deseos de los apetitos, en 
las circunstancias siguientes: 1.®, no provienen del 
cuerpo: 2.^  no obran á intervalos ni periódica
mente: ;3.^ no cesan cuando han conseguido su 
objeto: 4.®, emanan directamente de la sociabili
dad, ó de la facultad que tiene el hombre de con
traer relaciones con sus semejantes.

Esta última circunstancia da á los deseos un
carácter mas noble y mas digno del ser moral que
el que procede de los apetitos; y esta superioridad
nace principalmente de dos circunstancias: l .^ los

t  S V  B  A  ^  ^  _

deseos pueden conducimos á influir de un modo
/

directo y eficaz en la ventura délos hombres: 2.^ los 
deseos son escitados y nutridos por la acción d e l' 
entendimiejitp. Gomo este camina sin cesar á su

* ̂  >  S

perfección, mientras mas adelanta en estccarrei^a,
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130mas elevación y grandeza comunica á los deseos que ha promovido. Si el deseo de la gloria nace en un hombre inculto, lo conducirá al abuso de la“ fuerza. El mismo deseo en Bacon ó en Bentham, inspira los mas nobles esfuerzos y trabajos.Por una reacción miítua que observamos con frecuencia entre las facultades intelectuales y las afectivas, todo lo que, propende á perpetuar y á fortificar los deseos, sostiene y mejora la acción del entendimiento que le es análoga y peculiar. Si el deseo cesara como el apetito, cuando halo- grado su objetó, no habría estímulos para elbom^ bre. Mas no solo no cesa, sino que adquiere nuevo vigor, y fortalecido con éí, lo comunica á las facultades que emplea, las cuales,, obrando con mas enerjia, apoyan mas y mas el deseo que, las ha puesto en actividad.Si el hombre, pues, pertenece por sus apetitos á la creación bruta, por sus deseos se distingue de ' ella, se hace superior á ella, y la domina y somete á su uso. Ni el talento, ni el genio, ni la virtud misma existen sin deseos. A  este' ájente poderoso debe la sociedad sus mejoras, sus ventajas, su duración y aun su mismá existencia.
.

*  ^  *  *  i
\  •  •  ^

MCCIOHí V.
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1.® Deseo de conocimiento
2.® De sociedad.
3.® De aprecio-
4.'* De poder.
5.® De superioridad

•  s  ^

Pueden llamarse otros tantos principios, que
algunos filósofos lian caracterizado con los nom- 
1  • •  _

bres siguientes: principio de curiosidad, desocia
bilidad, de honoc, de ambición y de emulación.

El principio de curiosidad, ó deseo de conoci-
^  ^  A

miento es uno de los primeros que se desarrollan
en la vida, j  empieza desde que el hombre puede
darse cuenta de sus sensaciones. Tiene, pues, una
íntima conexión con los progresos del espíritu, y
se fortifica á medida que las facultades mentales

^  m  m

se estienden y perfeccionan. La época en que es
te principio obra uniformemente sobre todos los
objetos que se presentan á los sentidos, es de muy 
corta duración. Su dirección cesa de ser uniformé.
desde que la razón empieza á obrar por sí soÍa.
Entonces se descubren en cada hombre giros dife
rentes que toma su deseo de adquirir ideas,:

Se ha disputado mucho sobre el orijen de es-
ta diverjencia; pero no podemos hallarla sino en 1 • •  ̂  ̂  ̂ __
la Organización, y en la falta de equilibrio de las
facultades intelectuales. En cuanto á la organiza
ción, no tiene duda que los sentidos vafian én un 
mismo.hombre, en cutoto á su alcance: que la
fuerza ó la debilidáíl fe  de sus órganos,
aumenta ó disminuyei^$us diferentes aptitudes, y 
que esta diferencia defee influir en el grado de sus
percepciones. Siendo ésto cierto, lo es también que
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se ha de sentir inclinado hácia el género de cono
cimientos que adquiere con mas prontitud, porque 
está en su naturaleza amar todo lo que le dá el
conYcncimiento de su superioridad.

Por la misma razón, si alguna de sus faculta
des es superior á otra, debe desear suministrar
alimento y ocupación á la facultad privilejiada. Así 
no es estraño qué-Pascartuviese una afición deci
dida á las Matemáticas, cuando sabemos que por 
sí solo adivinó los cuatro primeros libros de Eucli
des. De esta variedad de propensiones con respec
to á los objetos de los conocimientos, nace la va
riedad de trabajos que alimentan y hermosean la 
sociedad.

Al principio de curiosidad, debemos referir la 
parte mas noble de la existencia de! hombre; su 
afición y siis progresos en las ciencias, las leyes, 
las doctrinas que mejoran las suertes de las socie
dades humanas; las artes, la poesía, en fin todo lo 
que lo eleva sobre el resto de la creación. El abu
so de este principio es el deseo de penetrar en 
aquellos órdenes de conocimientos que no están ni 
pueden estar á nuestro alcance, como la naturale
za d eD ios, el porvenir etc., ó de aquellos que no 
pueden contribuir á nuestro bien estar ni al de nues
tros semejantes.

lUECCtÓlUS VI.

« ie  S & c í e d a e i ,
\  .

y

\

El principio de sociabilidad, hasta cierto pun
to  ̂ nos es común, con muchas especies de animar

X V
X
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les. Se ha puesto en duda la existencia de este prin
cipio en el hombre, atri'— ’ • ■ ^, . V------ impulso que
nos mueve a unirnos con otros hombres, á las ven-
lajas que sacamos de esta unión. Dos razones ibas-
tarán á probar que el principio existe en la natu
raleza, y que es independiente de las consecuen
cias que saca la razón. l.«  Todos los animales des
tinados á vivir en sociedad, tienen órganos aue

en ella pueden ejercitarse, y necesidades
que solamente en ella pueden satisfacerse, t a  abeja 
no podria labrar su panal si no se juntara con otras.- . 1  - — K ^ x j n  Ul l í lS.
ujI aparato destinado á fabricar la miel y la cera 
quedária en este caso reducido á la inacción v el
insecto padecería, por no poner en movimiento
los órganos que no tienen mas destino que aquel. 
En é l  bombre hallamos una facultad dominante
que sin la sociedad es completamenteinútil; tal es
l . r f c  :  r v  r x  _______-  _  .  •  .  •  -

1  A  ---------------------------------------- —  ^ 1

la razón, cuya espresion esterior, que es la locu
Clon, solo puede servir, cuando nos ponemos en
M  J  ^  M  __ ^  M  M  B  ^

contacto con los demas hombres- El bien estar á que
k *  -  --------------------------------- ^

razón nos impulsa, es una necesidad imperiosa
^  . - -------------------- r -------------------- -----  i v o a

que se deja sentir en todas las partes de nuestro^  ♦ ♦ ■  ✓  •  J  m  ^  ■ j  ■ •  m

ser; en el cuerpo, espuesto á mil males que solo 
la sociedad aleja ; en los afectos que nos Convidan
á buscar los objetos de la facultad de amar; en el 
entendimiento, que no puede alimentarse por sí 
solo. 2 . Los efectos de la soledad hacen ver que
es un estado contrario á nuestra naturaleza. En
ella sé degradan , pervierten y aniquilan todas núes-

gurameílte estas nos han sidoÉ ~  ^  ^  ^  ■  A  m  m  ^  a  a  .  ^  a  ^  ^ a  a  m

dadas con algún objeto, .y este objeto no puede
conseguirse en un estado que las destruye. La es-
periencia ha hecho ver que la soledad absoluta es-
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tingue de un todo el raciocinio. ¿Cdino puede de
cirse que el hombre está en su elemento, cuando 
este elemento borra en él la mas bella de sus prer
rogativas? '

Entre el principio de curiosidad y el de socia
bilidad, existe una relación mutua y estrecha. La 
curiosidad se funda en la estension que da el hom
bre á la masa de sus conocimientos, y estos solo 
pueden adquirirse y perfeccionarse en la sociedad. 
Si las familias humanas contribuyen á realzar el 
ser del hombre, y á mejorar todas sus facultades, 
no consiste ésta mejora en el simple hécho de la
unión, sino en que es imposible que esta unión se 
verifique sin que se abra al entendimiento un ancho 
camino de adelantos.

Todos los otros deseos estrivan en este; nin-
♦  ♦  ♦  .  ♦  ♦

guno de ellos puede ser satisfecho sino en la socie
dad. Así, pues, fuera de ella el hombre es el mas 
inútil y el mas infeliz de los animales.

liKCCIOIV T il
s

O eseo  d e  a p rec io .
•  9
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Este deseo no puede esplicarse ni con la razón, 
ni con laesp’erlencia. Se desenvuelve muy tempra
no en los niños, y el pudor y la vergüenza, que se 
sienten en aquella edad con mas frecuencia y ener- 7 
jia que en las siguientes, prueban que no proce
den de la reflexión ni del cálculo. Solo puede és- 
tinguirse por medio de esfuerzos molestos, ó de 
resultas de una lenta degradación. Así vemos que
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solo se desprecia la opinión en dos casos: ó cuán-

1  1 « '  ' •  •  ^

(lo el estudio y la meditación han hecho ver la va
nidad de las cosas humanas, ó cuando el vicio y el 
crimen, han endurecido el alma, haciéndola insen
sible a la censura y al elojio. Etí uno y en otro ca-
so, se ha contrariado el impulso déla naturaleza.

Pruébase también la existencia de este prin
cipio por la enerjia dé su acción, la cnal ejerce tan
poderoso influjo en el alma, que ahoga todos los 
sentimientos , y hace mirar con desprecio la vida.

la costa de Malabar que se arroja á la 
hoguera; el ipilitar que se precipita á un riesgo in-
mínente, ceden á una fuerza superior á todos los 
principios de la constitución humana. ¿Cómo po
drá creerse que tan estraordinario movimiento pro
cede de una causa artificial y secundaria.?,

Por último, confirma esta verdad el diverso
giro que toma el deseo de aprecio en los, hombres.
según las circunstancias que modifican su ser. En
1 ^  _ ^
las naciones cultas se aprecia el valor; el árabe ce-

____________*  _ 1 1  1 * 1  n t *

lebra al bandido mas feliz; el judio, al penitente
mas cruel consigo mismo ; el scita aplaudia al be- ̂Ji ______  • . / • !  n-% 1 ,
bedor mas intrépido. Todo esto prueba que haj
una necesidad general, igual en su fuerza, é inse-

.  .  1 1 - ' I .  * .  " m  •  ñparable de nuestra condición.
Como todos los principios de que vamos ha»

Y . ^  m

blando, el del honor puede contribuir á la ventura 
y á la desgracia de la sociedad. Cuando la opinión 
sa^nciona las cualidades honoríficas al corazón del
hombre, es un resorte poderoso de mej ora; un ma-
nanlial fecundo de virtudes públicas y privadas. Los

X  J  B  y

efectos son contrarios cuando el vicio y el crimen
son los que atraen la admiración de los hombres.
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Roma fue el moclelo de las naciones cuando la po
breza de Fabio, y la fidelidad de Regulo escilaban 
el entusiasmo público; y Hegú á ser el pueblo mas 
corrompido cuando este entusiasmo tenia por̂  ído  ̂
los el lujó y el libertinaje.

 ̂ 4

x i i c c i o , : ^  V I I I .
'  '  ' v  *

B e se o  d e  JPoder»

El deseo de poder es un efecto inmediato de
El ” 'nuestra orgámzacíóii. lí̂ l uso y él

las fuerzas físicas é intelectuales, traen consigo el
deseo de ejercerlas, y no pueden ser ejercidas sin 
producir la: conciencia de lo'que podemos.
la niñez empieza á obrar en nosotros este principio; 
por esto la mayor parte de los pasatiempos de 
aquella edad tienen un carácter de daño y de des
trucción. El hombre, desde tan temprano, empie
za á desear ejercer su poder sobre el resto déla 
creación.

No hay una sola de nuestras facultades que 
no sirva de instrumento á la acción de este prin
cipio. Deseamos subyugar la naturaleza física, em  ̂
picando el vigor de nuestros músculos; deseamos 
adquirir conocimientos, porque en este acto po
nemos, en ejercicio un poder de los mas enérjicos; 
perfecdonamos la locución,, y echamos mano de 
los artificios de la retórica para convencer y per
suadir: actos qüe son otros tantos testimonios"^ de 
nuestro poder.

Al deseo de poder pueden referirse:,

 ̂ f
j
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EI placer que esperimenlamos al concebir

ieoremas generales, al adquirir medios de cálculo.
al hacer descubrimientos importantes. Cada uno
de estos esfuerzos, dice el Doctor Ste\vart, nos po^
ne en posesión de una vasta masa de verdades y 
de hechos particulares, y somete en cierto modoá 
nuestras órdenes un orden entero de conocimien-

♦ 4

tos, sobre los cuales no teniamosantes ningún impe
rio. Asi es como el deseo de poder llega á ser el 
auxiliar del deseo de conocimiento, en el desarrollo

y en los progresos de la espériencia.
El amor á la propiedad, porque no nos

contentamos, con el uso y las ventajas que pode
mos sacar de los cosas físicas, y que bastarian
para la satisfacción de nuestras necesidades verda
deras. Tenemos aun otra necesidad mas, cual es

,  -  . i  .  • '

la de. poseer esclusivamente, la de poder dispo 
ner absolutamente de lo que poseemos.

3.® El amor á la libertad, que como la pro
piedad, no es necesaria para calmar las primeras
exijencias de la naturaleza; pero que lo es á la
cualidad de ser intelectual, porque las fuerzas in
telectuales aspiran á sobrepujar todos los obstácu
los que se , oponen á su desarrollo.

/d o'4. El placer que resulta de la práctica de la
virtud, placer que no es mas que una noble emu
lación del principio de ambición. Pruébase esta
verdad con dos razones: 1 el ejercicio de la vir
tud nos pone al abrigo de la pena, de la prohibi
ción, de la reconvención de los superiores; por
consiguiente, nos asegura que no hay poder supe
rior al nuestro en aquella línea: 2.®. «cuando los 
hábitos, dice el mismo Doctor Slewart, ó la fuer-
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za de la pasión , nos arrastra á hechos que la ra
zón desaprueba, ej convencimiento del dominio
que ejercen en nosotros los principios inferiores 
de nuestra naturaleza, nos mortifica, y descubre 
de un modo doloroso nuestra flaqueza y pequenez. 
Lo contrario sucede en el hombre que se siente 
capaz de calmar el tumulto de las pasiones, y de 
obedecer á las sujestiones del deber, y del honor. 
La libertad, la independencia, la elevación del al
ma, y el orgullo de la virtud son sus sentimientos 
naturales.»

i i S : c € i o 9 r  I X .

MMeseo d e  S u p e r io r id a d .
s

Se ha confundido este deseo con el de poder:
distínguese sin embargo por caracteres peculia
res. El deseo de poder no es mas que la propen
sión natural al uso de las facultades; el deseo de
su es un sentimiento esclusivo, es la
mayor estension que puede recibir el amor de sí
mismo; el primero admite la concurrencia de otros
poderes; el segundo no reconoce mas que una su
perioridad, que es la propia.

La consecuencia inmediata de este principio
es que de todos los deseos, el mas espuesto á de-
jenerar en malevolencia es el de superioridad, y
cuando ha tomado esté giro , se convierte en pa-
sion funesta, que se llama envidia. Entre estos
sentimientos hay, pues, mucha analojía, pero tam
bién hay diferencias muy notables. La primera es,

y

que la envidia pertenece en la clasificación qué
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empleamos, á la clase de afectos, y la emulación
no es mas que un deseo. Las otras diferencias han
sido bien esplicadas por el Ductor Butler en el
siguiente pasaje: «de la emulación es propio el
deseo de llegar á ser superior á aquellos con quie
nes nos comparamos; el carácter de la envidia
consiste en aspirar al mismo fin, pero queriendo
al mismo tiempo humillar á los rivales. Así, pues.
la envidia es la emulación depravada: hacer daño
no es el objeto de la envidia; es su instrumento.» 

La emulación debe ser considerada como el
aguijón de la perfectibilidad inherente á nuestro 
ser. Ni el deseo de conocimientos, ni el de poder 
bastarían á vencer las innumerables resistencias
que encontramos en el camino de la perfección.
Sin el principio de emulación , el conocimiento y
el poder quedarían detenidos al primer embarazo.
Para obligarnos á vencerlo, es necesario que vea
mos que otros los vencen, y que se escite por con
siguiente el deseo de superioridad.

De aquí nace esa fermentación activa que rei
na en las grandes masas de hombres, y que se en
fria y modera á medida que estas masas disminu
yen. De aqui la transformación que esperimentan 
ciertos hombres, ó cuando hallan obstáculos á las
miras que se proponen, ó cuando se trasladan de
una escena reducida á una más vasta y grandiosa;
en fin los esfuerzos de la ambición, los progresos
del saber, los triunfos del arte, y todo lo que ele
va al hombre sobre la esfera de la mediocridad.

S i, como hemos visto, la depravación de la 
emulación es su alianza con sentimientos malévo-
los, que es lo que constituye la envidia, la perfec
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4

cion de la emulación es su alianza con sentimien
tos benévolos J  generosos. El deseó de superiori
dad es, pues, una de las prendas mas honorifica, 
al corazón humano, cuando riós estimula sin obli-

s
 ̂ • •• • 

g^rnos á aborrecer; cuando queremos sobresalir
sin humillar; cuando aspiramos al. primer lugar 
sin despreciarla los que están en el segundo; en
fin, cuando hay rivalidad con aprecio reciproco, y 
cuando se triunfa sin vencer, ose vence sin abatir;

M € C I © ] ¥  X .

MjOs a fectos.

Bajo el nombre de afectos, comiirendemos to-n • • •  • K
dos aquellos principios activos que tienen por ob
jeto comunicar á nuestros semejantes el placer ó 
el dolor. Aunque estos sentimientos no pueden 
existir sino en la sociedad, nada tienen de común
con el principio de sociabilidad, el cual termina en
nosotros mismos, en tanto que los afectos estri-
H  m  ^

ban en una fuerza comunicativa que sale de noso
^  __

I  ♦

tros, y pasa á otros
Hemos dicho que la tendencia del afecto es 

comunicar el placer ó el dolor. De aquí nace la di
visión délos afectos en benévolos y malévolos, cor  ̂
respondientes á los que los antiguos llamaban con
cupiscibles é irascibles.

Como unos y otros tienen el mismo orijen, con
viene examinarlo. No pudiendo dudarse que él ob
jeto principal del hombre es él mismo, y que todas 
sus operaciones se encaminan á su propio bien

i



4-4 i
s

estar, es claro que lós afectos nacen de este mismo 
principio, y qúe cuando amamos ó aborrecemos, 
no hacemos mas que desear ó repugnar aquello que 
conviene ó está en contradicción con nuestra ven
tura. Recibiendo todas nuestras impresiones por
los sentidos, ellos nos indican los objetos á los que
debemos dirijir estas emocionesinternas. Por con

^  ^  ^  1  ^  ■_________________  ‘ V  •  í  A y  •

,  .  O  --------------------------------- .  A .  u i

siguiente la organización ¡física es el manantial de
nuestros afectos; por esto, desde las. primeras épo 
cas de la civilización se ha dado el nombre de co

* É  A  A  ▲  _

razón arprincipio afectuoso, siendo aquel órgano 
el principal del cuerpo humano, con respecto al
movimiento de la sangre.

de losEl orijen 
bien por las razones siguientes:

se prueba tam

Todos ellos están acompañados de algu
na alteración en la piel, en la sangre, en la acti-
tud del cuerpo, y en el temple mas ó menos ace
lerado de los movimientos. En los afectos benévo
los, parece que la superficie del cuerpo humano se

í - l í - k  ________________________ •  ■■ «

.  *  X  J .  ---- --------------------------------O ü

estiende, y que se. encoje y estrecha en Jos malé
volos. «La naturaleza, dice un médico moderno, sa
le al encuentro del placer y huye del dolor.» Pm’
esto el amor, la conipasion, el patriotismo, eíagra

^ M  .yv — -S. _________rf_ "I 1 _ ^decimiento, se pintan en el rostro de un modo tan
I  I  A  a  9  H  A  t  V  I  B  A

diferente del de la rejaugnancia, el odio, la traición
*Wt I rt a-v .-V  ̂^  i. ^  ̂ 1 * 1

la enemistad; por esto el color sonrosado, la ele-
vácion de los ojos Jiácia e! cielo, la sonrisa, el eii'-
I  /S M V\ y“\ *̂ -k̂  -W ^  ^  4- ^  ^   . I  y»

.  .  Ü  »  l O U  ^  C / 1  C / I J ^

iGrnecimiento, aconipañsn á los efectos benévolos____Ir 1 1 1.-. . ’mientras en los malévolos, la palidez, el temblor’
i  « « A  V k  m  I  I  *  1  •la horripilación , la demasiada rijidez Ó laxitud de
los miembros, denotan un estado de.padecimiento
y dolor.
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•Ĵí
e

i ' , !
.1

i4:
k '
V

\ W r A

■Í L '

fk-lUi»'iPí"
V t  ' •

11.

•  r > .
C . . : í•i

■ • r l  '  r -  c  P i * ‘

i®
' L ' '

• j t  I
' . p f f .

v <

If
r .  5 - -

m
É!

f . :

■ : ' ^ v

::í-u
' I

»1̂1

I
I

,1

1 . '

:di;im¡s'i'r; i

- A'

I  S í

I
t .

\ \ p( I '
d  V '  ■í  Í . ' V '

A ••Z 
I

> u t  \  I  ! •

:  L .  } ik  .  *  i  I  I

i f' p"i: i
! | (o! t. iI ir»!

f

i l ! i  ' 1

* $  1^1 ' I• t ̂

• V* i

•  i , N -íru:
k t

,
' «

I '  j

t ■ ;
t : b ;

, í \ \
1  J  r  ,

• •  M  pvil'it.'•'í •,
: l  K .'* 'I k'i>r.  . 1 

; b  l i d '

¡ ■ ^ >  !  • .
I .P ^f  .  -  «

! .  ' Nli’
9

4  f■: í's'



;  . i

■ M '  y .  ,  .

'
I  •

.  ’ t ;

•  »

*  •  V

■■'< ¡ ’ .'  4 *

•  V  -  r  k

 ̂ • : 
Í K  .  •  •  f

» ' . É *  • » .

: V ^1’ V
♦ ♦ I  *  \

I
I  I

I  '

 ̂ . j :

* 4 «
\

<
1s

• K . ‘' >  •  « V
. < \ A  •■ . . ,

'M ' .  i*
> , ' •  ^ .  .  

.  k . .  •̂ '  •
s  «  ^  «

♦ « r ^ j  •  • »

,’ «  ‘. J u  ! * .  '  " ,

■•̂r4ñ (. ■' •

- ^ r  j . A . i  *
' I r '  f

K - . u - i - ' ' ’  •* , í : .

■ ■ Í i o ‘ í ' ' :

y . - ' i - '

t  ,N

; ' : r i -  ■

. i ' -  .

' V '  , y -  . ! •■; J *' ‘ ■ J H ■ I '
' i i - '■•
k‘ * .  « ' .

i  ' • '  ■ j

' . r < s \ n , v: i ?  / r '¡
V ;  ;  • %  '

Un ' : < ■ ■ ■ '
' k v :  .  .

V ' V ,  í' ■■
(  , " Í  ♦

I
' . r .  V ! .  :  • ■

i í c i > ' ;■■■■•
'  j , '  . •  . '

r V  r  • . .
t i

V V

r  '

4  r  *

*  $  ¥

’  l

•  I

:  ' f

:  V -

'í̂ :: ':
' V  '  '  . .

'  ♦ I  ^  . 1  p>

i .  »
I  ,  •

r

r   ̂ i

• I

:• ’  ■ 

■ , V  ,  ■ : ' ■

r
.  V  •

 ̂ r  •

*  *

I

142
2 .“ Los afectos siguen en el progreso y dimi

nución de su enerjia, las épocas de la constitución
física ; vivos pero fugaces en la niñez, violentos en 
la juventud, suaves y moderados en la edad viril, 
insensibles casi con la ancianidad. Estas diversas
vicisitudes prueban que el cuerpo comunica á los 
afectos su propia debilidad y iuerza. _

3.^ Las alteraciones de los afectos no depen
den tan solo de la edad, mas también del estado
accidental y momentáneo d é la  constitución del
hombre, de la plenitudj del desvelo, de la salud y
de la enfermedad. Todo lo que contribuye á rom
per el equilibrio de nuestras fuerzas , influye direc
tamente en la facultad de amar y de aborrecer.
Cuando padecemos, ésta facultad se disminuye ó
se estingue de un lodo.

■ \'
EiECClO  ̂ XI

A fec to s benévolos

Todo afecto benévolo se liga con una conmo
ción agradable. No se puede desconocer el fin qué
la naturaleza se ha propuesto en esta combinación,
á saber: incitarnos á cultivar unos principios tan

m  A  ^  m  * I b 1 I

íntimamente ligados con la ventura del hombre y
de la sociedad. En efecto, si el placer no fuera e l

.  «  .  ■■ ! ♦

M  t

co m p a ñ er o  délos afectos benévolos; si al cultivar
los no nos sintiéramos impulsados por una nece
sidad, ¿qué garandas téndria la conservación del ̂ • / OJL v
género humano.^ La mayor parte de los padres de-
jarían á sus hijos sin los socorros que su impoten

>  ,

t  V

V  ♦

*  t  I X
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cia necesita; la mayor parte délos hijos abandona
rían á sus padres en su vejez. No habría socorro 
para los males de la especie humana, y solo vivi
rían Ĵ os fuertes y los poderosos.

esta verdad con otra observación
*  ̂ _

 ̂® V M ijt V r I « m ̂ I W ̂ J I I 4 I I ■

sacada de la historia natural del hombre, á saber:
que los progresos de la razón multiplican, variari
y fortalecen esta clase de sentimientos: así es que
/ A l  r i / \ * r v ^  l v v i > L  - . . ^ ^ . . 1 / ^  ^el hombre inculto y grosero ama menos objetos y 
ama con mas enerjia , que el homhreilustrado. Apli
cada esta observación á las sociedades, hallamos
que en las mas atrasadas apenas hay otros afectos
/  f  H  I O í  « a l v A ^ __ 1 A ^

• ^  \JK K/ A 4 7 V J  C Ü C  o

en las cultas hay amistad, pa-
triotismo, beneficencia, filantropía, y otros muchos
O l O / ^ f A O  y - v / ^  ^  ' __________ _ 1  /  • .  íafectos benévolos, que provoca el espíritu de aso
cía Clon.

Seria i una enumeración exacta
de estos sentimientos: todos ellos , sin embargo
se fundan en el amor de ñuesiros semejantes, y
vanan según las relaciones que estos contraen én-̂

k  • 1 _______________
*  *  M  ^  V ^ r  A  V  ^  M  W

tre sí. Así, por ejemplo, el- amor filial se une con
el placer de obedecer, y con un sentimiento de in-
4 I ..A

✓ ; el amor paterno, con el placerde pro-
tejer y m andaranexo, á la idea de'superioridad* 

. La amistad estriva en la igualdad que es necesa-
ria á la comunicación de penaay placeres. La com
pasión va unida con el desprendimiento; la grati-4̂  ̂A ____________________*_ 1 A V ' ©tud con el respeto, la confianza con la sinceridad*

 ̂ ___^  ^  d ^ 4 ' ^  yv -
Se ha puesto en duda si los afectos benévolos _1  ̂ «•

si tienen por móvil el amor
(^^osdtros mismos únicamente. Los ejemplos de

;  Y  V ,  . ' ,  ~ -------- - ‘.'«V '* v i i  l a v u i
(I6̂  objeto de los afectos benévolos, prueban que

ia, en que vemos tantos sacrificios en favoi’

V

:/• '-i
:i

i t

1'
í»

I n  ••
11̂';i5|i

i

.>• . .1 , t-í
’í* 'h  -

 ̂K

I

 ̂ŝ ñ
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ellos nos obligan á preferir la ventura ajena á la 
nuestra. Es verdad que estos sacrificios no se ha- 
riaa si el hombre no se amará á sí mismo; pero

don no entra en eltambién es cierto que esta
cálculo del que se sacrifica,. El hombre que espo- 
ne su vida para salvarla de otro, no ajustada cuen
ta de los goces que le resultarian de aquella ac
ción; cede á un impulso interior que lejos de ser
el efecto del raciocinio  ̂ le impone silencio, ó lo

__  V

esüngue de un todo.

S iE € € I O M '  X I I

A fectos m a lévo lo s

Los afectos malévolos se producen en noso
tros, acompañados de una sensación 
ble, la cual presenta un doble carácter, ó quizás 
dos sensaciones diferentes; la primitiva, que nace 
con el afecto mismo, como la sensación agradable.
nace con el afecto benévolo, y la que es produc-

^  ^  «  A  A

to de la necesidad que toda malevolencia escita en 
nosotros. Esta necesidad crece, y por consiguiente 
crece con ella la pena. Así, por ejemplo, én la en
vidia, se siente una necesidad de humillar al obje
to queda escita. Interin la necesidad existe, se pa
dece realmente.

Los afectos malévolos no solo se distinguen de
ios benévolos en su carácter y tendencia, sino en
su intensidad y en su variedad.

Los afectos malévolos son mas intenso^ 
los benévolos, es decir producen una pena

é  >

r  >

*
*  ^ %
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^  1
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va j  duradera que el placer que acompaña á los
otros. La no ___ , ^oíros. La praebá es .1 íesollacl'o eo l Z g  L e  o“

liosas, los saeudtaieolos d elsisleo .::” :;;s/-^vw *ju l i u i  v i u s o .  s o n
consecoeoraas iialotales <le los celos, del odio, d"
¡ L T Í Í L :  *  T « ”tosfenomeuos pueden ser efectos del amor; pero cn
Jin íTraHn ___  ?on grado inllnilamenle mas,suave, pasajeL l 
amor 1.ahechocometer escesos ,  crdoenes? pém es

bamos de enumerar, los bao hecho cometer ma-
yores y en mayor número, 

los h':"’ ” ™» *  « * ‘lo> que
, que los primeros

T .  . f  q«-énc¡át
od io , celosa venganza, envidia y m i ^ i i n í ; ; ^ ^ ^
son mas que desarrollos (Je uít m ism o prineipio. 

Querem os m al, deseam os el mal de otro-i v 
3ircunstanpifl.snnp variar de dirección és-las circunstancias que uíi eccmn

te sentimient(), son b s que íe han^Ibiío m!uelío¡ 
diversos nombres. "

La Obligación que tenem os de disminuir núes-
. VkPArM/^O »• f ̂  ___ • •4   ̂ 1 - UI¿̂ UiXliUir jJU6Ŝ

tros propios m ales, y  la propensión ift-esistible que  
nos impulsa á ejecutar este deber, ^  ^A  B  *  *  A  ^^9  A

primir en nosotros los a
A padecer n a com -

mal querientes. Pties-
que n acen , debe-to que nos |

mos alejarlijs, como evitamos un cuerpo qu^Vos
(itende. ÍH les dejam os tomar increm ento á pesar 
del daño que nos lia cen , es porqu e, en estir oca- 
SIOÍI com o en otras m uchas, ’9 '̂ '-‘̂ '-^«wcuiosénues-
tro prop io^ n leres, d si subim os á nn oríiOír mas
allo,_ porque ha entrado en los planes de Ja fe o v i-
(lencia qué exista el mal en el universo, v el ma-
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íHdral no piiefle provenir sino ele los afectos ma-

l iS lC C f iO H ’ Ü L l l I

J L a s  P a s i o n e s

Las pasiones no deben considerarse como prin- 
icipios activos diferentes de los afectos, hon los 
afectos mismos elevados á un grado de veliemen-
cia capaz de turbar la razón. Ésta definición está
de acuerdo con la etimolojía misma de la palabra,
bue viene del griego Pathos, traducido por Cicerón
perturbatio.

Así, pues, cuando un afecto ocupa tanto nues
tras facultades internas que inutiliza la acción del
raciocinio, se convierte en pasión. El hombre se

_  > ✓

halla entonces en la misma situación en que un
poeta de la antigüedad pinta á Medea.

Video meliora probogue y deteriora sequor.

*4 S ilo s  afectos dependen, como hemos visto
de la organización, ó si, lo que es lo mismo,los
afectos son innatos en el hombre, no hay razón

*

para creer que no es innata la facultad de darles

' confirma esta doctrina, es que la capacidad de te-
ner pasiones varía mucho de individuo á indivi- 

' dúo. Hay hombres capaces de ser arrastrados por
sus pasiones á los mayores escesos: |os hay orga
nizados de ipodo que no pueden apasionarse. Go
mó esle í s  un mal, y como la naturaleza nos im-

mayor enerjía y convertirlos en pasiones. Lo que

f
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pulsa á evitarlo, nos ha dado el tínico remedio aue 
puede tener, á saber; el cultivo de la razón, y por
que un principio no se estiende sino á costa de 
otro, es evidente que la perfección de la razón
arrastra consigo la diminución. de la fuerza nue 
nos apasiona  ̂ '

El primer efecto de la pasión es reconcentrar
todas nuGstras facultades en un objeto esclusivo y 
lo que es mas, influir de tal modo en la operación
mental, que no solo vicia los juicios y los racioci
laios, sino las sensaciones j  las ¡deas. -Asi un hom

—  . 1 .  1  . .

bre apasionado ve en el objeto de su pasión lo que 
no puede ver un bombee indiferente.

Ademas de la facultad de apasionarse, la na
^ ^ 1  l . l l l

turaleza nos ha dado la de conocer por instinto en
I  C \  V I  > .  ¿   *  _ 1  _  ^  .

la fisonomía de nuestros semejantes la pasión que 
losajita. Decimos por instinto, pues este conocí

I !■

miento no es hijo de la esperiencia como lo prue-
ban los niños, los cuales, cuando todavia no pue-------- - XH./ J JU a
den observar, conocen por las alteraciones del ros
i b  ^  m  ■  _ _ _

íro la ira, el placer y el dolor* Según la opinión de 
un eminente escritor ingles, (Ij esta facultad tie
ne una causa final. Ella sirve como de fuerza atrac-
ííiva y repulsiva para guiarnos en las relaciones de
la vida. Las señales esternas de los afectos bené
volos nos atraen; las de los afectos contrarios nos
repulsan.

Nótase esto especialmente en el dolor. Cuyas
señales-esternas parece, que son los avisos de que
la, naturaleza se vale para escitarnos al socorro y

i

(1) Lorií Kaiafis.
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al consuelo. Siendo tan necesario que los hombres
se ayuden entre sí, la naturaleza no ha querido
abandonar esta necesidad á las frias indicaciones
de la razón, sino darle un carácter visible que pro
duce instantáneamente el afecto llamado simpatía.

M C C I O M  U lI V .
t

Afinar de  s í rnismom

Tpdos los seres que están dotados de vida, 
tienen en sí, uir principio conservador de su modo 
de existir. El principio conservador de la existen
cia mental y moral del hombre, es él sentimiento 
que los moralistas llaman amor dé sí rnismo.

Hállase en la naturaleza anima! un principio 
muy semejante al que estamos examinandoy pues 
e n  efecto^ ios animales procuran su conservación 
y la sombra de bien estar de que su naturaleza es 
susceptible. Este principio se distingue del amor 
de sí mismo en el hombre por dos rasgos muy ca
racterísticos:

1.** El animal busca su bien ocasionalmente.
y según se presentan las circunstancias. Lo que
mas parece desear es la satisfacción de varias ne
cesidades, á.medida que se escitan en é! y lo mo-
lestan. El hombre, siendo el único ser capaz de un
plan sistemático de operaciones encaminadas á un
solo fin , es el único que puede dirijir todas sus fâ

^

cultades á aquel objeto único. De aqui nace que su 
amor de sí mismo lo impulsa á concentrar todos los
actos de su vida en la consecución del fin que se
propone

!  ' J

✓:é
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2.® El animal hace el camino mas corto qué-  ^  .  ------------ -  - s r  »  %  V #

pueda conducirlo al objeto deseado. El hombre no
I " • . A '

mira lo presente, sino que sus miradas traspasan 
mas allá ,  y como dice Bacon: affectus intuetur
prcecipue bonum in praesentia: ratio propitiens in lon
gum etiam in futurum. Var esto el amor de noso
tros mismos nos hace sacrificar el goce presente, y
aun sufrir el dolor, por conseguir el goce futuro.
La prueba mas noble de esta facultad es la larsa
serie de mortificaciones y tormentos que sufre el
penitente sincero, por obtener la felicidad eterna.

Estas calidades peculiares del amor de sí mis-
I A  ̂  ̂ ^

mo hacen que sea un principio activo diferente de
m  v l ^ .  %  ^  k  «  _____

los que hemos examinado hasta ahora. No es un
deseo, porque no depende de la sociabilidad; no es
un afecto, porque no propende á la comunicación. 
Es, pues, un ájente, cuyo término de acción es el 
hombre mismo.

Se ha preguntado; ¿ ctímo contribuye el amor 
de sí mismo al bien estar de todos? ¿Cómo resul
ta el bien ajeno de lo que solo parece destinado á 
producir el bien propio.^ Á esta pregunta se dan 
dos soluciones.

1.a Como el carácter peculiar del amor de sí 
mismo en el hombre, es. estar inmediatamente ba-
m  ^  A

jo el dominio de la razón, ella le dice que nó 
puede invadir la felicidad ajena siii ser víctima 
de su temeridad que SI ataca , será 
que si no socorre, no será socorrido. Así, pues, eí 
amor de sí mismo está interesado en la conserva
ción y en el bien estar de los seres estraños.

2 .“ Del mismo modo que el principio conser
I  /  ■

ador de cada árbol conserva el bosque, el amor
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<íe sí mismo de cada hombre, conserva la sociedad.
Supongamos que no existiera esle principio, y des-
íruimos la sociedad. Paraque haya labranza, comer
cio, majisíratura, y orden público, es preciso que 
haya en los hombrea un impulso que los mueva á
buscar su ventura en estas diferentes direcciones.♦ ^

lliste impulso és el amor de sí mismo.

s  *

X i K e c i o l í  X V .
•  ♦ ♦ ♦ .

W^acuUades m orales,
,  ^

La cuestión relativa á la existencia de la facúF-
tad moral como principio activo, diferente de los
que hemos analizado, se reduceá esta: ¿ hay en el
hombre una facultad especial, á laque tocaesclu-
sivamenle caracterizar nuestras acciones como arre
gladas ó no al orden moral del universo? ¿Tene
mos algún principio activo cuvas fim-
Clones se reducen-á hacernos ver lo que es, v lo 
que no es obligatorio, y el carácter de las acciones 
conformes ó no conformes con la obligación.^ Dos 
razones alegan los filósofos para demostrar la inde-

de la facultad moral: í la universali--
dad de la idea del deber, propagada en todas las'
naciones de la tierra, y que en todos los idiomas 9  *

tiene voces correspondientes: pues por grande que
V ♦ creencias relijiosas, de preocu

paciones, de formas de gobierno, y de grados de
intelijencia y de instrucción, ninguna sociedad hu
mana se ha encontrado todavia cuyos miembros
no se hayan considerado sometidos á deberes mú-

X



151
tuos. De aqui procede la idea de Ia autoridad, qii®- 
se ha ejercido siempre de un modo ó de otroi &  
todas las reuniones de hombres. Esta necesidad

^ f

universalmente sentida de reconocer una superiori
dad, y de prestarle obediencia, no pudo tener su
oríjen sino en la nocion del deber. 2.®, la sensa
ción que se deriva del espectáculo de lo justo y de lo 
injusto, délo bueno y malo moral: sensación di-
ferente de la que resulta de todos los otros prin
cipios activos, los cuales ocasionan placer ó dolor.
con respecto á los hechos que se refieren á noso-^
tros mismos, pero las mismas sensaciones,-aplica
das al orden moral pertenecen á objetos entera
mente separados de nuestro ser, y á hechos que 
nada influyen en nuestro bien estar. Cuando nos

V

exaspérala persecución de un innocente, cuando
nos satisface el triunfo del justo calumniado, cuando-
gozamos al ver socorrido el infortunio, ¿ejercemos
acaso alguno de esos principios activos cuya ope
ración termina en nuestra, propia individualidad?
¿A cuál de ellos atribuirémos el horror que nos ins
piran las maldades de Tiberio, y el placer que es-
perimentamos al oír describir las virtudes de Tra-

? ¿ No hemos visto naciones enteras tomar el
mas vivo interés en las desgracias de un pueblo
oprimido, aunque colocado á gran distancia de sus
respectivos territorios?

Observemos ademas con qué facilidad atribui
mos á cada uno délos principios activos, recoiioci
dos como tales, un orden correspondiente de al
teraciones físicas que se ligan íntimamente con
ellos,^y que muchas veces les son inseparables.Ya
hemos visto la impresión que hacen en nuestros
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drg:aB0 s los apelitos, los deseos>los afectos y las 
pasiones. En esta reacción de causas y efectos, de 
instrumentos y resultados, es imposible descono
cer el ponto central al cpie vienen aparar todas, 
a saber: el hombre mismo, el yo personificado por 
ios filósofos. Los becbos pertenecientes at orden 
moral comunican también al cuerpo modificacio
nes no menos positivas, como la palidez, la son
risa, la horripilación, el enternecimiento, aun cuan
do los, objetos que escitan estos fenómenos nos sea n 
enteramente desconocidos, y aunque los hechos
mismos carezcan de realidad, y sean creaciones de 
la'* '  '

\ 4

se probará que estas alteracio
nes emanan dél mismo principio, que aquellas cu
yos resultados obran en nuestro mismo ser, y nos 
agradan n ofenden solo porque aumentan ó dismi
nuyen el placer ó el dolor que inmediatamente 
sentimos? El hombre menos diestro en analizar
sus propias operaciones, díslinguirámna enorme di
ferencia entre la modificación que recibe su ser 
cuando satisface la hambre, la venganza y el amor, 
y la que esperimenta cuando se refiere iin hecho 
atroz ocurrido há raucJios años, ó á muchas leguas
de distancia.  ̂ x

Dos objecciones se han hecho á la existencia 
separada de la facultad mora!. Unos han dicho:
® ¿Qtm necesidad tenemos de crear un tipo privi

paracaracíérizarlaifondad d malicia délas
, cuando es constante que la na

turaleza ha ligado ciertas percepciones moralescon 
los objetos físicos? Si nos horroriza el homicidio, 
si nos agrada la beneficencia, si nos arrebata un
gran acto de virtud, prescindiendo absolutamente en

s
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estos casos de nuestro interes v de nuestra sitúa
cion, atribulamos este efecto á lá misma propen
sión que nos mueve, cuaiído los objetos inanima
dos de la creación nos inspiran tristeza, miedo.
alegría. Que esta propensiones universal,se prue
ba por el lenguaje figurado que han adoptatio to
dos los idiomas, aplicando á los fenómenos de la

A  ■  ^  ^

parte afectiva, los caracteres estemos de las cosas.
Por esto decimos que hay dolores agudos, que la
tristeza es opaca, que la cólera estalla; por esto 
atribuimos la candidez á la inocencia, el marchi-lamiénto á la vejez, la solidez á la prudencia, la
rectitud á la justicia, Y él incendio al amor; por es
to decimos que el malvado tiene miras torcidas.
que la discordia agríalos ánimos, que la verdad

■ ■  V  A  A

alumbra el éntendimiento. y que la separación en
fria la amistad. Si, piies, existen estas análojías
que ligan tan estrechamente el mundo esterior con
los afectos delánimo, ¿por qué no las consideraré-
mos como verdaderos fundamentos de los juiciosmorales?» (I_) Respondemos que dependiendo del

^  $
* •  ^  \

(1) (fHarto conocida es á ios filósofos la relación que exis
te entre los objetos estemos y los afectos, del ánimo, y cl po
der que aquellos tienen de escitar estos en virtud de una se
mejanza ó analojía, que innegablemente reina entre unos y 
otros. ¿Quién es eí que al aspecto del otoño, con la caída délas 
hojas, la desnudez progresiva de los árboles, y el empañainien-

no so siente arrastrado á una profunda me
lancolía? Los movimientos impetuosos y rápidos son emblemas 
naturales de la violencia y, de la pasión; una roca combatida 
por las olas, nos represéntala constancia en la adversidad, 
todas esms asociaciones han dejado. trazas perennes en ios 
idiomas.» Suplemento a la Enciclopedia hrildnica, en la pa
labra beauty; artículo profundamente pensado y lleno de lu
minosas doctrinas.
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«so de la facultad moral los intereses nías precio
sos del género humano y la existencia misma de la 
sociedad, es decir, unas de las partes mas nobles 
del magnífico plan trazado por la sabiduriá divina 
para el gobierno de las cosas creadas, no parece 
digno de fines tan grandiosos el uso de esas aso
ciaciones que estrivan principalmente en la imaji- 
nacion, y que por consiguiente no presentan base 
sólida al ejercicio razonado délas acciones huma
nas. Esas impresiones qqe innegablementeexisten, 
pero de un modo precario y dependiente de la or
ganización peculiar de cada hombre, pueden sumi
nistrar cuadros brillantes á la poesía, y grandes 
recursos á la elocuencia: pero la ventura del bom- 
bre, sus relaciones con .Dios,'Con sus semejantes 
y consigo mismo, son de un carácter demasiado 
elevado y de una trascendencia demasiado grave, 
paraserconfiadasesclusivamente á determinaciones 
inciertas que no significan lo mismo á los ojos de 
todos y que aun pueden tener diversas significacio
nes á los ojos de diversos individuos. Esto diver- 
jencia aparece indudable, cuando seconsidera que 
la misma idea de la Divinidad adquiere tantas for
mas distintas, según las diversas teogonias , espar
cidas, en el género humano desde su orijen.

Otros combaten la existencia dé la facultad
j  4

moral, con la siguiente objeción : el cumplimien
to de la obligación está de acuerdo con el interes 
bien entendido, en términos que el que desempeña 
cumplidamente sus xleberes, labra su felicidad: 
luego con este deseo solo de la felicidad, que es 
innato en el corazón de todos los hombres, tienen 
ellos lo bastante para asegurar el desempeñó le

>
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sus deberes morales. ¿Por qué, pues, hemos de 
acudir ala invención de un nuevo principio acti
vo, cuando los va conocidos nos dan una razón su-
ficiente de esas operaciones en, que da moralidad
estrivM? Digamos, pues, que el hombre huye de
obrar mal, porque conviene mucho mas á su in
teres obrar bien; digamos que obra, bien porque
de este modo aumenta j  consolida su bien estar.
Para rebatir este argumento, basta observar que
si el interes y la obligación concuerdan estrecha
mente entre sí, esta verdad no se presenta con 
caracteres infalibles a los ojos de todos, sino que
es producto de la meditación y del estudio. La
mayor parte de los hombres están muy dispues
tos á creer lo contrario, y á preferir la satisfacción
del momento á toda otra consideración, y para
obrar en sentido contrario, seria preciso suponer 
á tóelos los hombres capaces de hacer, en el im
pulso de la pasión, un cálculo complicado y labo
rioso. Porque los mayores defensores de esa unión
inseparable entre el bien estar y la moralidad de
las acciones, confiesan que este cálculo es- indis
pensable para que un hombre sacrifique el bien
estar presente al futuro. (1) Debe tener presente,
en tales,circunstancias, los resultados probables
de su arrebato, y los bienes que han de provenir

y es claro que un esfuerzo de
esta magnitud sólo puede ser propio-de almas pri-
vilejiadas. Si, pues, la. Providencia ha establecido
un orden moral, que comprenda el arreglo habi-

(1) Hume. Essays. Concíxmonlí,
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lual y constante de las acciones humanas, ha do.

en una base mas solida, y en do
nes naturales mas comunes, y mas igualmente es
parcidos entre los individuos de nuestra especie

ftE C C IO J S - J L W t

C o n U n u i i c io U m
t  ^

Afeamos ahora si es tan necesaria la facultad
moral, que no pueda suponerse sin ella la existen
cia de la sociedad; pues si conseguimos probarlo,
no habrá duda acerca de su separación de todos
los otros principios activos. Para resolver esta

A  ^  ♦

cuestión, examinemos cuál otro instrumento podría
ejercer las mismas funciones que nosotros atribui
mos á esta facultad de que vamos hablando. Los
tínicos de que podríamos echar mano son la ley 
y el estndio.

l.° . La ley no obra mas que en el mundo e s 
tenio; en las acciones que están al alcance de su 
autoridad: no llega hasta el corazón, ni tiene bas^
tantes recursos para seguir al hombre en todos los
liechos de su vida. Si no hubiera, pues, mas que

_  '  M  J L

leyes para la conservación del orden moral, este
órdeu no existiría mas que en público, y él hom
bre en susdiopres, en las relaciones que no des
penden de la ley, se abandonaría á los llamamien
tos de su naturaleza, y lo sacriiicaria todo á sí
mismo. Hay ademas un sin número de obligaciones
que no dependen do la ley, y cuya observancia es
indispensable para mantener las relaciones imítuas

-
'  '• .r
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(le los hombres; para ennoblecer su existencia
para conducirlo á la perfección, que parece ser le 
téi’mino á que sus facultades é inclinaciones lo

A  M

convidan. ♦ ^

2."̂  La ciencia ha hecho mucho en favor de
la facultad moral, pero no le ha dado orijen: por
lo mismo que la perfecciona, se-supone que la fa
cultad existia antes. La ciencia se puede conside
rar en este caso como la aplicación de los instru
mentos ópticos al órgano de la vista; instrumen
tos que recaen sobré la facultad de ver, y que son 
inútiles al ciego. Así las doctrinas mas profundas 
y mas injeniosas sobre nuestros deberes, serian 
enteramente inútiles^ si no se apoyasen en im 

;ipió activo. Si la ciencia bastara á crear la
moralidad de las acciones, ¿cómo se esplica la iden
tidad de la (?iencia moral en todos los siglos y en

a, Sócrates entodos los paises.  ̂ Confucio en 
Atenas, y Lokman en la India, pensaban del mis
mo modo acerca de la naturaleza del vicio ytle la 
virtud. En todas las latitudes, en todas las épocas 
del género humano, la poesía y ia elocuencia han 
celebrado las grandes acciones, los sentimientosO . ^
generosos y los rasgos de heroismo. Si la astrono
mía ha enseñado siempre las mismas verdades fun
damentales, es porque es,tas verdades están en la 
naturaleza. Por la misma razón la ciencia moral

<  I

no ha podido salir del camino que la naturaleza 
misma le habla tr:
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liECClO]̂  XVM

¿Ĉ ómo se e jeree  ta  fa c u lta d
m o r a t i

La facültad moi'ál ho es simple en su ejerci
cio, es decir, no se compone de un solo acto, co
mo e! juicio, la memoria, el apetito y el afecto. La 
observación ha descubierto tres hechos individua
les y separados, que existen siempre que aquella 
facultad se ejerce, á saber:

1. *’ Percepción de una acción como justa ó 
injusta.

2 , *̂ Sensación de placer ó de pena relativa á 
cada uno de los actos á que^plicamos la facultad 
moral.

3.® Percepción del mérito ó demérito del
ájente.

Percepción moral.La controversia sobre el oríjen de las ideas morales es tan antigua como el estudio de la filo
sofía. Hablase abandonado ya como inútil, cuando 
se renovó de resultas de los escritos de Hobbes.
Este famoso escpjtor quiso probar; l .“ Que el amor
iá nosotros mismos es el móvil que nos conduce 
,á dar ó negar nuestra aprobación á las acciones

i. 2." Que las leyes civiles son las regula
doras supremas de la moralidad.

El Doctor Gudworlh combatió de un modo vic
torioso este sofisma, y dado este primer paso, qui

■ ■ 4

$
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w  poner en lugar de la esplicacion de Hobbeé
otra mas digna del ser racional. Para esto supuso
que la facultad que caracteriza la bondad y la mali
cia de los actos humanos, no es otra que el en
tendimieiito, el cual procede en semejantes casos, 
á virtud de un conocimiento intuitivo^ como cuan
do pronuncia, por ejemplo, que el todo es mayor 
que cada una de sus partes. En virtud de este 
principio, decir que un acto es moralmente bueno 
ó malo, no es mas que ceder á una persuasión ín
tima de la verdad.

Esta esplicacion, sin embargo, no pudo sobre
vivir ála exactitud queLocke introdujo en.el'len-
guaje de la metafísica. Este filósofo distinguió dos
facultades que hasta entónces se habian confundi
do con mucha frecuencia, la facultad que piensa
y la que siente. No hay duda que esta última es la
>base de la moralidad , porque ¿cómo puede con
cebirse un acto moralmente bueno ó malo, sin rna-

'nifeslar una relación íntima entre este acto y al
guno de nuestros afectos? De donde se infiere que
la facultad de juzgar moralmente no es puramente
intelectual, sino qué emana en gran parte de núes-
tro principio afectivo.

Hutcheson y los de su escuela inventaron una
solución mas análoga al idioma filosófico de núes
t̂ros dias. Fundaron el conocimiento moral en un
diseemimiento instintivo, que llamaron sentido mo
ral, y que nos sirve para discernir lo bueno y lo
malo, como el paladar para distinguirlo ágrioy lo
dulce. Pero este criterio innato, según sus mismos
defensores, solo se aplica á un pequeño número
dé principios generales, y resultaria de su admir
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sion, que todas las verdades morales no compren
didas en aquellos principias quedan cspuestas ala 
versatilidad de las opiniones humanas; idea que re
pugna a la sabiduría con que está ordenado el
universo.

• ^

*  '  ' 

:  y t ' j  .

,  ^
• >  ♦ 1

• .  4 •

‘

a .E C C I € K ¥  X V I I I .
I

& pinion iie Jfíume,
y  .  'V

M  .  '  r
< .>

I  I
V

: f  .e I

1  V-' .
'

'  ''>.
' *  f t

V  '  •  •  -  •

I  . 
•  J

I
i  ♦ 

1-:?
.  r  • •

J  4

J

i '  ' ' I

t .

‘ ' T »  ] • .

■ f  
.  I

• • e
.  4

"  i  
r

/ /.  I
^  .

1i . •
.  9

' V  >

\  I

' *  * '  a

I

. .  - r

4 *  •

Despues de haber probado Hume con los ra
ciocinios mas convincentes qué la percepción mo
ral no puede ser producto solo del entendimiento, 
pasa á establecer su opinión, que estriba en la unión 
d éla  razón y del sentimiento, para dar ó negar 
la aprobación á los actos humanos. El ájente que 
da movimiento á esta unión es un principio de be
nevolencia, con que la naturaleza nos ha dotado, 
y que nos obliga á gozar cuando los otros gozan, y 
á padecer cuando los otros padecen, y de aquí 
nace la aprobación que damos á tocio lo que con
tribuye á la ventura en los otros hombres, y la des
aprobación que nos arranca todo lo que redunda 
en su perjuicio. Así, pues, juzgamos el mérito ó 
demérito de una acción, por su tendencia al au
mento ó diminución de la felicidad de los hom
bres. Lo que hace en estos casos la razón, es de
mostrar el resultado de cada acción; pero si estos 
resultados convienen ó no á nuestros afectos, es 

, cuestión que la razón no puede resolver, es preci
so que la resuélvala facultad de sentir.

Esta doctrina parece confirmarse ])or la impre
sión que hacen en nosotros las prendas y los de-
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fectos de los honibres. Toda cualidad de cujo ejer-
esultar un.bien á la especie humana,

arraslra irresisliblemente nuestra admiración: así.
aun ño estamos espuestos á «na invasión 

, de enemigos, admiramos el valor del guerrero que 
puede repelerla. Aunque no participemos de los 
dones de un hombre generoso, aplaudimos esta 
noble propensión. Por la razón contraria ̂  el homi
cida, el calumniador, el ingrato, nos causan hor
ror, aunqué estemos al abrigo de Sus maldades. 
Para dar rienda á este sentimiento, ño entramos
en el exámen del bien ó del mal que semejantes 
hombres pueden producir, j  tan cierto es esto, que
aplaudimos al generoso, aunque sus liberalidades
hajan ido á manos indignas, j  nos estremecemos 
á vista de un envenenador, aun cuando por un es-
tráño acaso, el veneno que suministró baja liber
tado la tierra de un tirano. (1)

Convengamos, pues, en que el principio de so
ciabilidad fomenta el amor á la humanidad, que le
sirve de fundamento, y que este amor es el móvil
principal de lá percepción moral; que el entendi
miento nos descúbre la tendencia de las acciones,
y que al sentimiento toca decidir si esta tendencia
halaga ó contraría su impulso y su propensión.

» é

-  / V  #  •

»•

V

V  1

(1) El princij^p de,benevolencia , en que funda JIume la 
percepción ínot^a^^d jíalla'de acuerdo* con los documentos de la 
verdadera santifica este mismo principio, ele
vándolo á esa^i^r^^^linie llamada caridad^ basê  dé todos 
los dtíberes, y î é̂nipendio de toda ía ley, ségun el Evanjelio.
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S en sación  d e  p ta c e r  6 d e  p e n a .
\

s

A la percepción moral de una acción, acompa
ña siempre un sentimiento agradable ó penoso. Es
te, como todos los sentimientos, es masó menos
intenso, según Insensibilidad del sugeto, y como
acostumbramos aplicarla voz hermoso á  todo lo
qué lisonjea nuestras sensaciones, de aqui ha ve-
nido la idea de la belleza moral, que es una de las
favoritas de la escuela de Sócrates, y de que ha
cen tanto uso la poesía y las artes.

Si nuestra propia esperiencia no nos demos
trase diariamente que estas sensaciones existen, y 
que emanan del carácter vicioso ó virtuoso de las
acciones humanas, bastarían para probarlo dos con
sideraciones sacadas de la historia: 1.  ̂ Todas las
naciones déla tierra, por poco que se hayan ale
jado de un estado de pura barbarie, han dado á 
sus divinidades ó númenes fabulosos las cualidades
que amamos y admiramos en los hombres: la jus
ticia, la beneficencia, la bondad etc., lo que prueba
que al querer formar un ser imajinario perfecto, 
como debe serlo el dueño del mundo, no han con
cebido nada superior, ni mas digno de admiración
queda virtud. 2.'* La poesía, destinada en todas
las épocas y naciones á comunicar placer, á hermo
sear la vida y á escitar el enlusitftoq, no ha con
sagrado jamas sus acentos sino á'il|áiacciones loa
bles. Nunca han sido la avaricia, la  calumnia, el
adulterio, ni la traición objetos públicos de la ins-
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piracion poética. Ossian en las rocas de Caledonia
cantó el patriotismo y el amor filial, como los liabia
cantado Virjilio en la córte de Augusto.

l iK C C I O M  ILIL»

P e rc e p c ió n  d e l m érito  ó  d em  é
r ito  d e l  éren te.

r
✓

El tercer elemento que entra en el uso de la
facultad moral, es la percepción del mérito ó de
mérito del que óbrala acción percibida, de modo

A  a s  A  ^  ^  ^  _

qué no solo percibimos la justicia ó la injusticia de
^  ^  ^ A  A  ^

la acción, no solo esjierimentamos una sensación
agradable ó desagradable, sino que ademas, fijan-
do nuestra consideración en el ajenie, lo eontemr
piamos como objeto del amor ó del odio, y sentí-
mos que es moralmente justo que reciba una re
compensa ó un castigo. Ocurren en la vida innu
merables circunstancias que prueban la verdad de 
este principio. Vemos oprimido al débil, y acudi
mos involuntariamente á su socorro. Oimos contar4

los escesos de la tiranía, y deseamos su .destruc-
eion. Aun en las representaciones dramáticas no se

__

ve jamas que el público desee el triunfo del traidor,
« A  m  m  ^  A  A  m  *  «  ^

w W  m  » m

del déspota, del ingrato. En los paises en que los 
juicios son públicos, la absolución del inocente y
el castigo del culpabié arrancan siempre los aplau
sos délos espectadores.

La sabia disposición con que está ordenado es
te encadenamiento de operaciones, que entran en 
el ejercicio de la facultad moral, se infiere por los
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resultados que lendria un orden de cosas en que
faltasen aquellos requisitos,

-Si no hubiera percepción moral fundada en 
el sentimiento, sucederia en este ramo lo que ve
mos que sucede en todos aquellos que dependen 
solo del entendimiento. Algunos hombres podrían 
juzgar de la moralidad de las acciones humanas 
y otros no, como sucede en las matemáticas, en la

y en todas las ciencias: por consiguiente 
el juicio de nuestras obligaciones no seria tan uni
versal como es preciso que sea para el buen go
bierno dél universo.

Si nó hubiera sensación agradable y desagra
dable correlativa á las acciones virtuosas y viciosas, 
la calificación de las acciones humanas seria mate-
ría disputable, y no tendría aquel carácter de es-
labilidad á que se debe que en todos los climas y
en todos los tiempos sean iguales las obligaciones 
de los hombres. V

Si no hubiera percepción de mérito ó deméri-
%  W P * m  í  1  ^  «to, la virtud careceria de alicientes y el vicio de obs-

táculos; desaparecerían los grandes estímulos que 
dan los aplausos y la admiración, y la barrera que
opone a todos los escesos la opinión general de la
sociedad; por último, la infracción de las leyes na- ^
turales no tendria mas casdgo que el de la ley no-
^  1  ♦  t ^ v r r h  - í - L  I  ^  ^  I  ____________ P  - -  f c _ ,  / 1 .  ^  Asitiva, el cual se frusira'con facilidad, y muchas
Veces cede al poder, á la  corrupción y al influjo.
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Obligación, M o ra

La facultad inoral no puede concebirá
existencia de la obligación moral, como la facultad 
de percibir seria absurda, si no existiesen objetos 
de percepción. Con la facultad moral calificamos de 
buenas ó malas las acciones voluntarias del hom
bre. ¿Qué quiere decir en este caso bueno y malo? 
Lo que se arregla ó se aparta de una regla esta
blecida. Esta regla no puede ser otra que la obli
gación.

Antes de pasar adelante, espliquemos el ver- 
V VOZ obligación. Cuando el

ser racional se propone un fin, no puede menos dé
poner en uso los medios que á él han de condu
cirlo, La necesidad de ejnplear estos medios, es
obligación. Asi el que desea llegar está obligado
á ponerse en camino; el que desea yi^ir está obli-
gado á comer. Infiérne de aquí que la obligación
simple no envuelve rigorosamente la idea de una
autoridad superior como la envuelve la compulsión.
El hombre puede ser obligado por convencimiento,

• *  i "  ^  ^

por temor, por afecto; mas solo puede ser com
pulsado por un ájente superior.

Dada ya la definición de la voz obligación, vea
mos cuál es el orijen de la obligaGion moráZ, sobre 
lo cual se han suscitado grandes cuestiones en las 
escuelas.

Según algunos filósofos, cuya opinión ha su
frido varias transformaciones que solo han consis-
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tido en la diversidad de las palabras, el funda-
mentó de la obligación moral es el placer, no pre
cisamente el pnramente físico y sensual, en el cual

A  M  A  ^  ^  A  ____
A  J

todos han reconocido una propensión inmediata al
/  M  A  « A  ^  ^  A  A  A  ^  __

esceso y el vicio, sino la satisfacción interior, el
m  ^  M  «

contentamiento del alma, que es un resultado déla
A  A  « V  «  A  t e

práctica de la virtud.
Nosotros admitimos este bien espiritual como

consecuencia, mas no como principio de la ejecu
ción déla obligación moral. Nuestra razón princi
pal es la siguiente; Si la sensación agradable ó des
agradable fuera la regla de nuestras obligaciones,
no pódriamos saber cuáles son estas, basta haber

■  m  ^  m  ■  w  ^  ^

esperimentado aquellas. Por consiguiente, el pri- 
p e r  hombre que hizo un acto de virtud, no pudo
saber si era ó no virtuoso hasta despues de haber
hecho la prueba de la sensación que daba por rê - 
sultado. Asi queda reducida la obligación á una
ciencia esperimental, y sin otro apoyo que el mo
do de sentir particular de cada hombre,

m  ___  ____
Epicaro, á la verdad, á quien la ignorancia y 

la mala fé han atribuido un sistema de filosofía
fundado eii un deleite carnal, está ya justificado
de esta calumnia, y es sabido que su opinión fue
tan pura como su vida. Aquel filósofo, fundándo
se en el principio de que el fin de todo ser racio
nal es su felicidad, probó que esta no podia con
sistir sino en la práctica de la virtud, porque la
virtud es lá que produce el mayor número de sen
saciones agradables. Todo esto es cierto; pero no
resuelve la cuestión, porque no es dado á la mayo
ría dé los hombres discernir el placer que tiene
una tendencia viciosa, del que la tiene honesta y

. i

J
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justa: antes bien el discernimiento debe ser fruto
de un largo y penoso estudio. Asi, pues, admitien
do aquel sistema, concederiamos que la mayor
parte del género humano carece de los medios de
conocer de un modo seguro la regla de las obli
gaciones morales.

Platon, procediendo en esta parle de la filoso
fía como en todas, mas bien á impulsos del entu
siasmo poético que por los dictados de la razón.
enseñaba que la virtud debia ser amadá porque es
virtud, y no puede ser practicada si no ha sido con
ferida gratuitamente por la Divinidad. Claro és que
semejante esplicacion, aunque grandiosa y eleva
da, no convence al entendimiento.

Aristóteles dijo, la virtud es dedos clases, teóri
ca y práctica. La primera se adquiere por el recto
uso de la razón; la segunda por el hábito. Es cier
to que el uso ilustrado de la razón nos puede des
cubrir lo justo y lo injusto, y que el hombre pue
de acostumbrarse al ejercicio de actos virtuosos,
como á toda especie de actos. Pero si es cierta es
ta hipótesis.¿de qué nos sirven los afectos? ¿No
desempeñan estos algún papel en el órden mo
ral? ¿El entendimiento y el hábito serán de mas
importancia en este órden que el amor filial, la
compasión, y los otros sentimientos con los cuales
cumplimos los debeíes que lá naturaleza y la sa
ciedad nos imponen?

Los Estoicos, por fin, indicaban como orijen
de nuestra obligación la necesidad de conformar
nos á las leves naturales. Pero la prueba grande de ,
qué estos sectarios no sabían practicar sus mism% ' 
principios , es que no conocian mas placer que eL
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espiritual, y enseiiabaa qué todas las cosas ester
nas deben ser indiferentes al hombre. De este mô -
do quedan escluidasde la virtud, la beneficencia,
lá amistad, la compasión, y todas las otras cuali
dades que han sido dadas al hombre para aliviar
sus propios males y los de sus semejantes

l i E C C I O l V  X X I I 0

¿JEn q u é  eoMsiste tu  oh ligucion
' m o r a l i

4* *

Admitiendo fees operaeiones en el ejercicio de
la facultad moral, parece que la obligación debe

I  É  A  «  A  « A

apoyarse en los mismos tres principios. Así, pues, 
esta pregunta ¿por qué estamos obligados á prac-

^ ta r
respuesta» porque á ello nos obligan: 1.®, el resul
tado de la razón: 2.®, el resultado de la sensación:____  ^* ^  ^  ^  ^  V

3.% el resultada de k  conciencia. Siendo de tanta
A  \  A  .  '

importancia para la Yentura del hombre y de la so
ciedad que el orden moral tenga cimientos incon-
moviblesf parece que la Providencia ha obrado
acertadamente,! fundándolo en tres ajentes tan por 
derosos.

UsOr de la ra zm  erh el orden morai.
^ i •  V

Que la obligación moral se presenta á nües- 
tra razón con los mismos caracteres de certeza que 
cualquiera otra verdad de inducción ó de espe- 
liencia, se prueba por los argumentos siguientes:JO -  - ■ -Por la comparación de nuestras .faculta-

m  m  m  A  ^  .

des y de nuestras necesidades, inferimos que he
mos nacido para la sociedad, y que fuera de ella

» í

I '  U  ^ 
» Í  *
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flo podemos obtener el bien estar á que nos seO“ 
timos irresislibleniente inclinados* Del mismo mo-

I I  A  ^

(lo, la comparación de las diferentes causas que
intluyen en la existencia de la sociedad, nos des-
cubre cuáles son das acciones que la conservan y
mejoran, y cuáles las que la pervierten y destru
yen. Es claro, por ejemplo, que el hurto es con-

1 *  1  1  ■  -  _

trario al derecho de propiedad, sin el cual no hay
J  . P - 1 1  • m -m m -  J

sociedad perfecta; que el homicidio destruye el
primer elemento de la sociedad, que es el ser fi
sico delho^mbre; que la calumnia y la injuria sus
citan recriminaciones y venganzas, cosas contra
rias al fin mismo de la sociedad. Basta, pues, la
razón desnuda para calificar nuestras acciones, y
para que demos el nombre de buenas á las que com
ducen al fin que deseamos, y el de malas á las que 
lo contrarían.

2.® La idea de la escelencia del drdeü es un
producto del raciocinio. Con su solo auxilio pode
mos, por ejemplo, pronunciar que la idea de 6o?/- 
dad recae mas bien en una biblioteca bien distri
buida, que en otra en que todos los libros están

^  y m M  ^  ^  I *  V  1  É  ^  ^

mezclados confusamente. Este mismo trabajo rnen
# ^ 1 ____ I I ____  / - . ,  - * . 4
tal, nos lleva á caracterizar de bueno el orden que
rema en la sociedad , y en las accionéis que sirven^ ^  -  --------------- ----

a mantener y conservar este orden. Llamaremos,
*g ' ♦ ^  '

pnes ,  buenas aquellas que conducen al reposo á
la seguridad, áía conveniencia, al equilibrio, que
son otros tantos elementos del orden; y malas aque-
I I A  ^  A  ^  á  ̂  ̂ m  ̂ 1 .  1̂ m * ^  ^

lias que introducen el terror, la desconfianza y el
temor.

3.®  ̂ También es producto del raciocinio la idea
de la divinidad, y admitida esta, lo es también la
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de su Justicia y la de su Providenda, Ahora bien, 
si reconocemos que el Ser por escelencia, es por 
escelencia justo, no podemos prescindir de una 
vida futura , donde se ejerza su justicia mas inme
diata y eficazmente que en la existencia visible, don
de solemos ver perseguido al justo y engrandecir 
do al malvado. Si á este mismo Ser damos como 
no podemos menos de darle la suprema dirección 
del universo, en este plan magnífico, su voluntad 
ha de ser la regia única á que han de someterse 
todos los ajenies. Con este solo bosquejo de la 
idea de una Providencia, basta para que el enten
dimiento nos conduzca á la idea de la obligación 
moral, porque seria un absurdo suponer que todo 
el universo está sometido á los preceptos de su au
tor, y solo se preserva de esta sumisión la volun
tad del hombre, es decir, uno de los poderes mas 
enérjicos que nos descubre la creación; el poder 
del cual depende la ventura del ser racional, y del 
conjunto dé seres racionales que constituye la so
ciedad. Esta consideración es en nuestro sentir 
tan comprensiva y tan eficaz, que con ella sola ten- 
driamos lo suficiente para establecer la moralidad 
de las acciones y las reglas de la vida, 
nos que el raciocinio nos conduce á creer en un 
Ser Supremo, y no nos será dificil probar, que es
te solo punto luminoso , en medio de las tinieblas 
de nuestra ignorancia, nos descubre el campo in
menso de las verdades prácticas sobre que estriba 
el cumplimiento de nuestras obligaciones.

\

*  1V  **

(1) Yeáse !a lección XX.V1I, donde está mas ámpliameulé 
esplíoada esta doctrina,
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La consecuencia de todo esto es que del mis

mo modo que inferimos la necesidad de sembrar
para cosechar, la de ponerse en camino para lle
gar, la de tener luz para ver, asi inferimos la obli
gación de ser justos, benéficos, fieles y veraces
para que no se turbe en la sociedad el orden sin el

^  A  M

cual se pierden todas sus ventajas, y se corrompen
todos sus principios.

Pruébase a posteriori esta doctrina por la his
toria. En todos los siglos y naciones, el mayor ó 
menor grado de cultura intelectual ha estado siem
pre acompañado de un grado igual de convenci
miento sobre las obligaciones morales. Los hom
bres que carecen absolutamente de estas nociones, 
son los mismos que viven en una perfecta imbeci
lidad, y que no saben hacer una choza, ni labrar 
un arco ni una flecha. Por el contrario las nacio
nes mas cultas del mundo antiguo, Egipto, Gre
cia y Roma, fueron las mas morales, corno lo fue-
ron en el nuevo mundo los peruanos y los meji-

w A  V

canos. Únicos pueblos de aquel continerite en que 
se hallaron conocimientos astronómicos, metalur-
m é

JICOS y poeticos

X.ECCIOJV XXIII.

M tesuttaitos <fe ta  sensneion»

Si la Obligación moral estribase tan solo en el
convencimiento, no bay duda que reduciria la ra
zón, pero no siempre nos moveria á obrar, poi
que para obrar es preciso que concurran dos ajen-
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les: el entendimiento y la voluntad. Un hombre
puede estar convencido de que si fuera al teatro
se divertirla; pero no -siente deseo de divertirse,
y aquel convencimiento no da orijen en él á nin
guna acción. No sucede lo mismo con las verda
des prácticas de la obligación moral. Siempre nos 
sentimos obligados á ejecutar lo que la razón nos
descubre como bien moral, y cuando están discor
des en este punto la razOn y el d eseo , la conse
cuencia que sacam os es que no hay allí deber.

Ilústrase esta verdad por un ejemplo sencillo.
Sentimos el aguijón del apetito, y al mismo tiem
po la razón nos dice que el alimento es necesario
para vivir: cediendo á este doble impulso nos ali
mentamos. Despues de desempeñado este deber,
nos escita un manjar delicado el "deseo de gozar:
la razón nos dice que este goce no es necesario, y
entonces si comemos, jamas nos ocurrirá la idea
de que estamos cumpliendo con una obligación.

El orden de sensaciones en que estriba la obli
gación, es correlativa á la bondad o malicia de las ^
acciones.El espectáculo de la muerte, y de todo
lo que la acelera y prepara, nos repugna: padece
mos en toda la fuerza de la,palabra, cuando ve
mos padecer á otros; la ventura ajena se comuni
ca á nuestros corazones, y gozamos con el que go
za: estos son hechos universales, y de cuya exis
tencia es tan imposible dudar como de la existen
cia de los cuerpos. .Luego no puede dudarse que 
la facultad de sentir comunica los rudiméntos de la
idea de obligación.

Decimos rudimentos, porque la facultad de
sentir sola no basta para indicarnos los actos á que

X
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estamos obligados, como no basta tampoco el en- 
tendimienlo solo- Así es que podemos hallar una
sensación de placer en un hecho vicioso, y nos

1 ^ 1  •  a  A  ^  ^  V

abandonaríamos á ese impulso, si la razón no nos
descubriese al instante que aquella sensación am̂ a-

l i l i s  M  •  M  m

dable da lugar á muchas de un carácter opuesto.
Nos entregaríamos, por ejemplo, á los escesos de
la gula, si no supiéramos que en pos viene la in-
dijestion y la muerte. Esto prueba la admirable
disposición de la Providencia, que ha querido que
el orden moral del universo estribe en el equili
brio de éstas dos facultades, y confirme la verdad
de la opinión que seguimos y que no limita lá idea
de obligación á una facultad sola, sino que la ha
ce consistir en el equilibrio de las dos mas eficaces

I  I

J nobles que poseemos.

I.ECCIOJV XXIV.

C o n c i e n c i a »
4

\
}

Gon la facultad de percibir lo bueno y lo ma-__ 1 ^ 1  . * 1 1   ̂ ^Jo moral, y cou la de sentir el placer y la pena que 
de uno y otro resulta, parece que tenemos lo bas
tante para persuadirnos de la fuerza de la obliga
ción moral. Sin embargo, si reflexionamos en la
importancia de esta obligación, veremos que toda
vía necesita un elemento mas de consistencia y

/ - v r v ' n  m í .  y j  ^  J  I V T ^  1 ___________________ Í _  .  *  *  Vseguridad. No basta que conozcamos lo que es 
bueno ó malo, que lo deseemos ó huyamos, sino

,   ̂ ^  OlllU
que liabiendo todavía otra operación en el ejercicio
(le la lacultad moral, cual es la percepción de mé
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rito ó demérito, es necesario que tengamos dentro 
de nosotros un principio que nos juzgue, y califi
que nuestras acciones; este principio se llama 
conciencia.

La conciencia en el lenguaje de lá Ética es,
pues, la facultad de comparar nuestras acciones con
f r - '  ^  w  --------------------------- --------- —  ■

el deber á que han de arreglarse, y de fallar sobre
A .  ♦  ' # • ,  ^ ' 1 * 1 *  1 _ 1el grado de nuestro propio mérito y culpabilidad.

Del fallo que ella pronuncia, resulta en nosotros.
ó un estado de holgura y seguridad acompañado

^  V  ,  m  ^  I .  - -  A  — >- ^  -----de placer, ó el estado contrario de desazón y temor
I

unido á la sensación de pena. 
^  «  •  •  «Que la conciencia por sí sola no basta á decidir 

sobre el carácter bueno o malo délas accióneselo
_  ^  ^  A

prueba la existencia de la conciencia errónea, cuan
do la superstición, la ignorancia ó el error nos dan' 
ideas ialsas sobre nuestras obligaciones. Un fanáti
co del Hindostán tendrá tan agudos remordimientos
despues de haber muerto un insecto, como un 
cuácaro despues de haber asesinado á su semejan-

_  * *  •  T ' i  •  n  f  fte. Por el contrario, Idomeneo sacrificó á su hijo,
« «  1 1 * *  T *  ^  Icreyendo cumplir una obligación sagrada. Por ül-

>

timo, no hay vicio que no pueda parecer virtud, 
ni virtud que no pueda parecer vicio á los ojos de ■ 
la conciencia.

Avista de esta inseguridad de una facultad tan
.  ,  ^  >  •  o

preciosa, se puede preguntar: ¿de qué nos sirve?
¿qué utilidad podemos sacar de un oráculo tan pro
penso á pronunciar la verdad como el error?

La utilidad de la conciencia depende del grado
^  « 1  -  •  •  1

de su ilustración. Pervertida, nos es perjudicial;
^ é « * « i  1  T \  1 ^  __________________________________pero rectamente dirijida por la Helijion, la razón

'  i 

S r

y la voluntad, es el conducto mas seguro de núes

I

i
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tras operaciones, puesto <̂ ue ella nos dice si somos
acreedores á pena ó galardón, y perpetúa en no
sotros el dolor de haber obrado mal, o la satisfac
ción de haber obrado bien.

Supongamos que la Providencia nos hubiese
J  J  - P - l i i  •  'privado de esta facultad, en cuyo caso el resultado

__!__ 1 ^de cualquiera de nuestras acciones, seria una apro-
l - v  ____________________ _ 1  •  •  “

^  A  -------------------------------------------------------------------------------------- ^ 7

nación o desaprobación pasajera. Al obrar bien, 
diriamos: hemos creído que debíamos hacer tal-  ^  _  B B ■ ^  ^A  B . A  B ^  ^  * B B V  .  ^  *
cosa; la hemos hecho y nos ha producido un pla
cer pasajero. Al obrar mal, diriamos: sabíamos 
que no debíamos hacer tal cosa; la hicimos v en__ .  1 1  ^ Jefecto, sentimos un dolor que ya pasó. Este es el
modo de raciocinar siempre que no toma parte la 
conciencia en el raciocinio. Un hombre sabe que

---------------------------------------------------- ' 1 ' * ^

es peligroso acercarse al fuego; se acerca y se 
quema, pero curada la herida, se acabó la sen
sación desagradable. No sucede asi con las he
ridas de la conciencia, las cuales estrán siempre
abiertas, y emponzoñan toda nuestra vida, como si

•  . 1 _______________________• _  1 1 *  - 1  ,  >

t / '  *  X  ---------^  ^  ^  m  9  ^  ^  J  W  \ J  X X A  \ J  • O I

la Providencia hubiera querido apartarnos del mal,
haciéndonos'esperimentar, sus largas y dolorosas
consecuencias.

¿Qué se infiere de que la conciencia puede 
pervertirse? Que es una facultad humana, y parti-

v-1 ^  á______ X i _ T * \ •  *■ A *cipa de nuestra flaqueza. Pero si en la inmensa, 
mayoría del género humano, el entendimiento y 
la voluntad están de acuerdo en las principales 
verdades morales, no podemos negar que la con
ciencia general es la misma, y que las escepciones
de esta regla confirman este gran principior mien
tras mas se. deteriora el entendimiento, mas se

: -------------------- —  —  • A » *  w  j  A J A u o  O V /

pervierte la idea de la moralidad: mientras mas
% ..
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se cultiva el entendimiento, mas se perfecciona la
idea de obligación, y con ella Ja conciencia, que

f  • es la que en último grado nos aprueba ó censura.

l iE C C I O M  X X V .
•  s

i]En qu é con siste  la  e jecu ción  d e
la  oM iffación m oral?

,  ♦

En las lecciones precedentes hémos examina
do en qué consiste el carácter obligatorio de la idea
moral; por qué estamos obligados á ejercer ciertos 
actos y á evitar otros. Veamos ahora lo que cons- 
lituye la naturaleza positiva de esta obligación. 

Antes de todo observemos que del desempeño 
ó violación de la obligación moral, nacen dos re
sultados que son el bien y el mal moral; resultados 
esencial y orijinalmente diferentes entre sí, es de
cir, la diferencia que los separa no depende de la 
convención ni del arbitrio del hombre, sino de la
naturaleza misma de las cosas. La razón es clara:
siendo igual y universal la constitución física
y moral del hombre es forzoso que sea igual y
universal el fin que ella se propone, y por consi
guiente los medios que ha de poner en práctica
para conseguirlo han de tener el mismo carácter de
igualdad v de universalidad. La ventura individual
del ser humano, y la de la sociedad que estos seres
forman, son siempre y en todas partes las mismas.
Luego siendo la práctica de la obligación moral el
único instrumento que puede conseguir aquel re
sultado, debe ser la misma siempre y donde quiera.

1 '  

¡ .

J
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V
f.

La variedad de elementos que entran en la
naturaleza de la obligación moral, proviene de la

.  /  1 ^  ^  ^  ^  w  W  A

variedad de relaciones que el hombre contrae. El
I  1 • *i ^  A ^

¿  -------- ^  w  ^  V A  V A  W  9  .  »

hombre no es un ser aislado, independiente y so-
I I  • • • '  . _ ' t /

litario; no puede bastarse á sí mismo; los objetos
con quienes contrae sus relaciones pueden ser con
siderados bajo diversos puntos de vista. Es, pues.
natural que las obligaciones que de aquellos víiicu-
los emanan, reposen en varias ideas primordiales,

^  ^  ^ 1  ^  I I  ' 1  « m  ^  * B  «   ̂ . A

cada una de las cuales sea susceptible de ulteriores
_ I ^  m II

aplicaciones y desarrollos.
Estos principios, con respecto á los otros hom

bres, son cuatro: la benevolencia, la justicia, la ver-
dad y la virtud. Siempre que hallamos un deber re-

' 1 1  1 1  '  - w

guiador de las operaciones del hombre con respecto
á un objeto capaz de inspirar deberes recíprocos, lo
verémos cimentado en alguno de estos principios: 
ó la necesidad de amar , ó la de tributar al objeto 
de que se trata lo que tiene derecho de exijir: ó 
la de espresar la realidad de los hechos y pensa
mientos, ó la de sacrificar nuestras inclinaciones
á un . bien mas general ó mas positivo que ellas

_  .mismas.
B e n e v o l e n c i a .

^  •

La benevolencia es un deseo vehemente y cons-• ------------- ^  ^  - w  É  mr n ^

,tante deja Micidaéidel objeto á que se dirije. No 
sé; dehh confundir con los afectos benévolos de que

1 . hemos hablado; estqs son las ramificaciones de aquel
principio; las aplicaciones que de él hacemos, se-
________________________  • •  ♦  1  .

*  ■ .  i  ^  1  -  ’  ------------- 7  ^

gun las causas’ ocasionales que nos eseitan. Senun
^  !• •  * 1  ^   ̂ O

, estas direcciones, la benevolencia llegai á ser cari-
dad, amistad, amor paterno, patriotismo, etc.
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La importancia de Ia benevolencia en el orden

moral están alta y de tanta consecuencia, que sin
ella no podemos imajinarnos la práctica de las obli
gaciones que nos parecen mas gratas, sino corno 
un insoportable tormento. Quítese del corazón este
manantial de afectos, y llegarán á ser otros tantos sa
crificios los actos masnecesarios á nuestro bienes
tar y á la conservación de la familia humana. La be
nevolencia liga los padres á los hijos, los hijos á los
padres, los amigos, los hombres todos entre sí, j
suavízalas espinas de que están herizadas todas
estas relaciones. Hay mas: sin la benevolencia, la
propagación de la especie humana seria obra de un
apetito impetuoso y ciego, y carecería de aquella so
lidez y 'consistencia que forman el matrimonio y 
la familia. .

Si de la sociedad natural pasamos á la civil,
aun suponiéndola obra ésclusiva del pacto, este
pacto no seria otra cosa sino im tráfico interesado
de servicios, despojado del deseo de sernos útiles
unos á otros. Résultariade aqui que se liulitaría al
círculo mas pequeño posible la idea de obligación,
y por consiguiente nadie daría un paso mas allá
de este círculo. No habria, pues, lejisladores celo
sos, gobernantes activos, majistrados infatigables.

Las funciones mas altas, que no producen nin-.
gun bien, reducidas á laesféra trazada por el deber, 
se considerarían comoel trabajo de uii jornalero,qué
se gradúa por la paga que recibe.

Como causa final, la benevolencia debe, pues,
mirarse como uno de los medios mas que
la pro videncia nos ha concedido para interesarnos
en el desempeño de los deberes mas preciosos; de

s>i
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modo que no podemos infrinjirlos, sin
tras propias inclinaciones.

:ar mies

MjE C C I O I X  X X V I
♦ V

•Fusticia,
^ s

La juslicia puede ser considerada como una
disposición á dar á cada uno lo que le pertenecej
bajó cuyo aspecto entra en el número de las vir-

— I
m  ^  .  . V  I " -  ^

tudes. Como separada de esta clasificación, y co
mo elemento do la Obligación moral, es el conven-
cimiento íntimo de que no debemos violar los de-
rechos ajenos, unido á la facilidad en prestarnos á

•  '  #  f  A *

este convencimiento.
s

¿En qué se funda esta operación de nuestro 
espíritu y de nuestra voluntad?

1.“ En él amor á nosotros mismos, que nos 
demuestra cuán doloroso seria que nuestros de
rechos fuesen violados , de donde sacamos la cón-

A  -

secuencia que los otros han de esperimentar la
misma sensación. Y como la compasión proviene 
de la propensión á identificarnos con el que pade
ce, así la justicia participa de esta facilidad con 
que nos ponemos en lugar de otros. Así, pues, 
un acto de justicia parece que puede emanar de 
esta consideración: yo quisiera que se hiciera con
migo lo que debo hacer en éste caso, y si no lo ha-
go, padecerá un semejante m il y yo pádetíéré 
con él. .

2.« En la idea de lapropilÉ^espontánéa eii 
todos los hombres, y análoga la Sus necesidades y
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facultades; idea que nace en nosotros inmediata
mente despues que empezamos^ á hacer uso de
nuestros órganos, y que abraza no solo los objetos
materiales de que un hombre se apodera lejítima-
mente, sino el ejercicio de sus miembros y de sus
dotes espirituales. Asi es que tan injusto nos pa-
írece privar á uno de su rebaño, como impedirle
moverse y pensar.

Otras consideraciones secundarias apoyan es
tos dos cimientos de la justicia. No es necesario mu
cho injenio ni una larga serie de raciocinios para co-
npcer que no podría haber sociedad, sin el respeto
mutuo á la propiedad y á todo lo'que se le pare
ce. Si consentimos en vivir con otros, porque este 
consentimiento es absolutamente necesario á nues
tra ventura, debemos abrazar las consecuencias, y 
la principal de ellas es que nadie debe ser inquie
tado en el goce de lo suvo.

En el idioma de la Ética, justicia y equidad
son sinónimos; en el de la ley positiva, significan 
dos cosas diferentes. La razón de esta diferencia

4

es que para obrar moralmente basta el conoci
miento de lo que existe y délas obligaciones que
de allí emanan: mas para ejecutar la ley es forzoso 
atenerse á lo escrito. Ahora bien, como la ciencia
del hombre no puede prever todos los casos, suce
de á veces que da aplicación rigorosa de la ley ofen
de la justicia-natural, y entónces suaviza este ri
gor lo que se llama equidad en el lenguaje de la
jurisprudencia, la cual no obra por gracia, sino por
justicia

•>

b.perQ justicia on en su pure
za \ . ^ 4

Pqr 'ejemplo: la ley condena á muerte al ho-
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nucida; pero hay Un homicida que lo fuépor ven
gar un ultraje sangriento hecho á sU'padre, y co
mo la justicia natural lo absuelve, lá equidad civil
ocupa su lugar, y  mitiga la severidad de la justicia 
humana.

l i E C C l O l V  X X V M .
I  ■

O tro  fu n dam en to d í u s t i c i a :
t

f J J . - n ; -.........que hasta ahora hemos
undado la idea de la justicia, son las que emanan

.  4---- 1C4P Ajû  ciijduaii
pura y simplemente de las relaciones de los hom-n __ 1 1 1bres entré sí. Pero desde el momento en que nos^  w* V.11 UUC IJUI

elevamos a unarejion mas alta, y llegamos al co
T4 I TlTk 1 1 ^  _____ d • ^  _ T V #  ^ _

. V 1 1 ^  ---- - ’ J  O Á  t/U®
nocimiento de la existencia de Dios, la justicia

1  .  .  l u  u o t i L / i a

adquiere otro carácter, y llega á ser la obligación 
oe conrormarnos á su voluntad.

 ̂ - A

Esta doctrina está en abierta contradicción con
la Opinión de aquellos que se empeñan en circuns-
cribir el orden moral al círculo de las impresionesP ,  •  .  \̂ Oll/XlC0
tísicas, y en probar que nuestras obligaciones pue-
den tener el máximum de su fuerza compulsoria
¥\X fcl rfc i-i • y-l y-k I ' 1 - •  ^

• J - - M M XOwl Id̂
privadlas del apoyó que les presta su enlace con las 
verdades divinas. Este modo desestudiar las reía-^  ^  ^  ^  ■ g  g  m  m  m  m  *  m  a  « a

ciones liumanas y sus consecuencias prácticas, no
puede aplicarse sino á las egales, por
que todo orden de lejislacion introducido por losH / X  W V  r Í v » / V i ^  L ^  1 _  •  .  >  # *  - »  , . • *hombres, estriba en la sanción práctica de l^pena,

,  .  ------------vAv la uciid,
y aun el mismo Derecho Natural, como se estudia
. A n  / \ t  W  I  r »  i V y - V  y J  y % .  y . . . - ^  ^  ^  '  A  •  4  _en el dia, es decir: con entera separacioii de lamo-

I # J  J  J  1  •  --------------------------------- t A v y 4 % / x x  \ a ^  x a  U i \ ; “

ralidad de las acciones^ solo contempla el resulta-
r í  r v  . y \ n  ^  • l ’l  v  v * ® *  -  ^do esterior, positivo y sensible de lá
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absolutaniente de la conciencia^ que es

palabra desconocida en la Lejislacion."
Pero la Ética nó abraza solamente los víncülos

que nos ligan con los otros individuos de la especie 
huniana, sino también nuestra situación con respec
to al autor de nuestra existencia, y el influjo de 
nuestras acciones en nosotros mismos; y bajo es
tos dos puntos de vista, la justicia, como obliga-

de las con-cion moral, forma una parte es
♦

sideraciones á que da lugar el encadenamiento de
causas y efectos morales, cuyo eslabón último es

W  • ,  C r  '  ^

Dios. Descendiendo de esta primera causa, no es
dificil, por medio de la razón, llegar á descubrir el
Qrijen verdadero del deber con que nacemos de
dar á cada uno lo suyo.

Y en efecto, si, como verémos en las lecciones
posteriores, las fuerzas del entendimiento nos des
cubren la inmensidad del Criador, y'los atributos
qué de aquella inmensidad dependen; si por este 
medio alcanzamos con no menos claridad la idea

4

de una esencia incompatible con el mal moral, ¿ có-
> «  a  J k  é  •

\  A

mo podremos abstenernos de inferir que estamos
1  -  ^ •

bajo la obligación de evitarlo en nuestras acciones,
aunque solo fuera por no alejarnos del gran mode
lo que todas las obras de la creación están conti
nuamente presentándonos? Cuando nuestras facul
tades, de acuerdo con nuestras inclinaciones, es-
tan sin cesar impulsándonos á una perfección in
definida, ó á lo menos, á una mejora progresiva 
de todas las partes que constituyen nuestro ser,
¿no seria un absurdo, contrario á todas las leyes
del raciocinio, que en la práetica de los deberes
mas estrechamente ligados con nuestra ventura.
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obrásemos en oposición á lo que debemos- r - — -'“ « ucuiíijius creer
infinitamente perfecto? Una simple, ojeada echada

mismos
rente de las acciones ajenas que nos haláqan ó que
nr\<2 r\rrk'r\ A ,, -----  .1 o t 1  , xiiciidtíau u uue
nos ofenden, y con igual facilidad deducimos la
voluntad irresistible que ha querido organizamos

1  .  ,  ,  X  -  - —  - 1 — v i g a u i £ r t l l i u &

de tal modo, que de una acción resulte en noso-
trno ni .  ̂ v-»tros el bien, y de otra Opuesta el mal.
este sentimiento con el deseo inestineuible de núes----uciiuca-
tro bien estar, no podemos menos, de estar persua-
n i r l n o  '  m i / \  ____________________ _ _  n  i

j . j  1 --------- ŷ OLai UVlQlliX̂
mos que,.cuando se nos ofende, se infrinie la vo-

I n n t o H  Ar\\ .  - i i  ^  ^
luntad del que nos hizo sensibles á la ofensa, y que, 4 ^  xu violJoa^ Y uut¡
por consiguiente nosotros también la infrinjimos- ^  ------------------------------------- JCt lUllUJJlUlUŜ
citando hacemos lo que ofende á, otros. No cree-
m \ r \ o  m - i r f c  __________________________ l i  .  í  ^mos que. se necesite mucha sutileza para deducir
AC + OD __ *1 • . ^X  -  --- ------------------------------paia UCUUCIU
estas sencillísimas ilaciones, y ellas nos parecenp • ---- j iiuo uaicceu
suficientes para convencer á todo hombre dotado
/ • I a  i i n  f i r v v ^ ^  -  .  I  •  1  r t  ,  _  •

1   ̂ ; ----- M n u u i M i e  u u i a u ü
de un sano JUICIO, que la idea fundamental de la
l l l O Í i / i i n  r \ n  1 - k  l  A ___ T \ *  1justicia es la idea de Dios; que el que la práctica
por razones de otro orden, no cuenta con apoyos
ton O/Uirlrví:* Aé̂   ̂ i • Jtan sólidos de su conducta, como el que lo fija en
aquel sublime principio. (1)

*  *  ♦v

(1) Paley, en el Capítulo V. de sus PHncijrios de Filoso
fía Moral, ^mp\i3 esta misma idea por medio de un inienioso 
paralelo entre los designios benévolos del Criador, y los debe- 
res morales del hombre, y concluye: «persuadido que todas las 
obras de Dioŝ , mdican claramente su proposito dé contribuir 
a la felicidad de sus .criaturas, promoverla y ensancharla, nace 
de aqu , como regla de nuestras operaciones, adquirida con la 
luz de la razón, que el verdadero modo de acertar en el eier-
cicio de nuestras facultades, es averiguar su tendencia á dismi- 
nuir o auineiUai’ la ventura general.«
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i  • r
A  K

• '  L
' «  y .

i: : ■;

u
| K

I .

• I  
f

i !  •
. J

! i

’  \Í
1 '

í

I 11

I
! • I '

$ií
I  I

t *  l

I , (

r*
♦ i i

:  . bw i  • 
h  A  •

:
7 i

• /  V

,  ■ b
f

I

.

* /



I

'  f: ‘
.  I

 ̂V

t . -  \

’  - . 1
I  I
'  I

I  9  f  \

<•■ .

S v
■ ' •  t  

\  ■

>,

'  '  '  '  
V1  I

\  '  *
* 1  •,  .

'='i?
r

V  •
;  \ i  iI.

. <  V  f

I * ' - » ;  :

♦ l  .ir
ivr

• t  t

ih\ '■

• ' ■ K

f:-
S ,  », .  ♦

f ' -

0
*  > 'Ú>’
iS:
■ Vk;'
ÍÍ-'k\-fJ! .

^ ' .  u

• \ s

•  '  >1

I
f ' >  r
I w .

S‘¡r
5 * , ’

s  *  ^v.i;
1 / ,  

i ' '

' 1 * 1  
» 4

 ̂ K:ii
I '  Í

I

' - * »

'  I

1 ;  I

u i

184

l i E C C l O M  X X V I I I
s

J u s tic ia  Social»
^  ^ /

Ademas de la significación que hemos dado
á la palabra justicia en la lección precedente, tie
ne otra qué ía despoja de su carácter de virtud y

B  0  9

la deja reducida á la obligación inherente a la  so-
ciedad de administrarla á los individuos que la

__________  ________________  A  ^  •

componen. Esta obligación tiene dos ramificacio
nes: la reparación de los perjuicios que unos indi
viduos reciben de otros, y el Castigo de }as accio-

_ _  ^  1  m  1  .  1  1

nes maléficas. La primera no ofrece dificultad al
moralista. Desde el momento en que se reconocen 
derechos, y se erije la autoridad que ha de con
servarlos, por medio del uso de la fuerza pública, 
están trazados los deberes de aquella autoridad 
con respecto á los derechos cuya conservación se 
le ha confiado.

El uso de esta misma fuerza en el castigo de 
los delincuentes ofrece alguna dificultad , no en

_  ^  ^  ^  ^  A  • a  ^  J  ^  .
J  * X _  >

cuanto á su legalidad, sino en cuanto á sus límites; 
no con respecto al derecho inherente en la socie
dad de emplear la violencia pública para refrepar
la privada, sino con respecto al verdadero fin qué
en este ejercicio debe proponerse, y la amplitud
con que puede y debe ponerlo en uso

Es evidente que si los sentimientos maléficos
son censurables en el boiiibre particular, lo son
igualmente en la agregación de. estos hombres; ya
que en el hecho de agregarse y de componer una

t  I 

'  I

masa, conserva la agregación ó masa que resulta
✓
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las mismas obligaciones que corresponden á cada 
uno de los individuos. Asi, pues, si por castigo se
entiende la venganza, ó simplemente el retorna
de mal por mal, tan ilícito es en él hombre pri 
vado, como en la sociedad, y en el cuerpo ó indi
viduo en quien deposita sus obligaciones y prero
gativas. La venganza y la intención maléfica no 
pierden su carácter odioso, ya se supongan en uno, 
va en millones de seres humanos.

El castigo, pues, debe ésténderse hasta donde 
se estiende el peligro de su omisión, y no mas. 
iCiíáles serian las consecuencias de la impunidad?
i L a l de que se reitere la infracción 
dejando al infractor el poder, el deseó y la audacia 
de repetir el heclio maléfico. 2 .“ La alarma que 
produciria en la sociedad esta posibilidad nb re
primida. En una palabra, el poder de castigar no 
es mas que el de e f̂itar la reiteración de la acción 
maléfica. . ,

La sociedad ha cumplido su deber cuando, en 
el caso de que vamos hablando, consigue estos fi
nes: l . “ Privar.al delincuente de la fuerza física
de infrinjir segunda vez: de aqui el poder de- apri
sionar. 2 .“ Privarlo del deseo de cometer segunda

de aqui. la utilidad del éscarmiento. 
3.® Privarlo déla audacia necesaria parala perpe
tración: de aqui el derecho de vijilancia.

«Evitar el crimen, dice Bentham, es el objeto 
de las penas legales. Considerado el crimen como
un hecho consumado, la aplicación de Ja pena
seria inütil, y no haria mas que añadir un nial á
otro. Pero si se observa que un'crímen impune
deja la carrera libre, no solo al misnio criminal.
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4  ,

Sino á lodos los que tuviesen los mismos motivosy_________________________________________!___________________________________  • 1 .  ,

y las mismas ocasiones, es claro que la pena apli
cada á nn individuo llega á ser la salvaguardia de
todos. La pena, medio vil en sí mismo, que re-
pugna á todos los sentimientos generosos, se ele
va ája  clase de gran beneficio, cuando se consi
dera, no como un acto de cólera ó de venganza
contra uíi cúlpablé, ó un desgraciado que cede á
propensiones funestas, sino como un sacrificio in1 * ̂  1 1 i >1 *dispensable al bien común.»

Es consecuencia natural dé esta que
la pena no dehe ser proporcionada á lá gravedad
del crimen, ni aí daño que inflije (escepto el caso
en que la pena es rd mismo tiempo reparación, co-.
mo la multa), ni á la perversidad de intención del

^  1  ^  ____________________•  / 1  mque lo comete; sino á la dificultad de crear un 
____________‘  •  •  •  1  •  .  ______________  _  .

motivo que impida su repetición. También se in-m m »  A  b  ^  ^  ^  ^

fierb de todo lo espuesto que el deber del leiisla-
^  J  ^   A

dor es evitar, en cuanto le sea posible, toda agra
vación de padecimiento inútil en el penado, enten
diendo por inútil cualquier recargo de castigo.
cualquier aumento de crueldad, que no sea abso
lutamente necesario para producir el escarmiento.

f %  !  I  1  ■  * ^  M  V

No hay duda que estas opiniones están en
contradicción con el sentimiento general que pre
domina en los ánimos, cuando ocurre uno de esos

^  É  i  « «  ^

escesos de perversidad, uno de esos atentados
atroces, que hacen estremecer á la humanidad, y
sublevan contra el autor todos los afectos de que
el corazón es susceptible. Pero es indudable tam-
Vk _ A  ^  * •bien que'en semejantes coyunturas se juzga apa-

9 w  w B *  ^ ^ 1 ^ ^

sionadamente, y en consecuencia de la impresión
ue hacen en nosotros semejantes mons

f

A i . i k '  I
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truosidades morales. La sociedad, sin embargo, ó 
la autoridad que la r no
impulsos imprémeditados, que aunque honoríficos 
cuando se inclinan en favor del agraviado y del
perseguido, no dejan por esto de pertenecer á la
clase de pasiones, y que por lo tanto, son incom
patibles con los dictádos de la razón, única regu
ladora de la ley y de sus órganos. Todos los escri
tores, sobre derecho natural convienen en. que fue
ra de la sociedad, el dérecho de la propia defensa
termina con la defensa, y no sé estiende hasta el
de inflijir un daño inútil para conseguirla. Ahora
bien, la sociedad no tiene mas derechos que el que
tiene el hombre antes de constituirla, pues de lo
contrario se seguiria que el-hombre, al constituir \

la sociedad, le ha dado derechos que él mismo no
tiene. Si pues, como individuo libré, él hombréeos 
mete un crimen cuando usa de la violencia, cuan-
do esta no es necesaria á su seguridad, igual regla
se aplica á la reunión de los hombres, y á todos
los poderes que de ella se derivan.

l i U c c i o n r

Verdad,*
# *  *

La verdad e s  un elemento del bien moral, y
por consiguiente una parte integrante de nuestra
obligación. Puede haber bien móral, puede haber
desempeño de óbligacionés, sin benevolencia; pe
ro uno y otro no pueden existir sin verdad.

Examinemos en qué se funda este principio, y
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por qué estamos obligados á decir la verdad. Esta 
obligación estriba en dos razones:

1.  ̂ La naturaleza nos da una facultad, y nos
facilita su ejercicio y el logro del fin que con ella
nos proponemos. Todo lo que sirve de obstáculo al 
ejercicio de las facultades y al logro del fin, es á
nuestros ojos un mal. Por esto, aunque no haya
dolor,, es un mal cualquiera enfermedad ó acciden
te que nos priva de la facultad de ver, de mover
nos, etc. Sentimos la necesidad de alimentarnos,
porque tenemos lodos los órganos necesarios para
esta Operación. Si hay alguna circunstancia qüela 
dificulta,esperimentamOs aquelgénero de sensación
que nos hace una impresión contraria á la del bien. 
Ahora bien, la locución es uña facultad cuya nece
sidad nos es conocida desde el momento en que

qíie somos sociales, sabemos que su 
se reduce á espresár lo que conocemos 

y sentimos. Estraviada de este camino, desaparece 
su utilidad, y él fin quecon ella nos proponíamos. 
Es lo misino que si la masticación en lugar de ali
mentarnos nos destruyera.

Emana de la facultad de espresár nuestras 
ideas y sentimientos por medio d éla  palabra, la 
propensión á dar asenso á los otros hombres. Per
suadidos de que cuando hablamos decírnosla ver
dad, creemos que los otros,dicen también ía ver
dad cuando hablan. En estas dos inclinaciones se

9  a

funda principalmente la sociabilidad. De aquí pro
cede que cuando en efecto se desempeñan recta
mente aquellos fines, logramos el fin propuesto, y
este es un bien: y cuando no se desempeñan, es
decir; cuando nos engañamos unos á otros, los fi-

» I X



I

l ' l .

189
; i  1
n

i f  i

nes se frustran, y este es un mal. Decir que la vei> 
dad no es absolutamente necesaria al mundo ino- 11 }
ral, es lo mismo que decir que no es absolutamen

• I 
I

;  > 
I  I

te preciso saber el camino que conduce al punto á
irnos.que nos

La mayor parte dé los moralistas modernos 
convienen en atribuir al instinto la propensión del
hombre á decirla verdad.! o observemos

,1 I 
• I  ' 
%) ! I

f  ■

que las operaciones hijas del instinto, son aque^ 
lías cuya razón no podeníos encontrar, y no suce
de lo mismo en el asunto de que se trata. Si nos 
sentimos naturalmente inclinados á decir la ^mr-

I,

dad, es porque para el ejercicio de nuestras facul
tades, buscamos siempre el camino mas Corto,
puesto que el que no es mas corto ;a y au
menta el trabajo. Siendo la locucion el modo de 
espresar nuestras ideas, el modo mas fácil de ejer-
cer este don, es espresarlas como son en sí. Decir
una, cosa diferente de lo que es , supone un tra
bajo que nos ahorramos fácilmente, diciendo , lo
que es en realidad.

1
\  ,

l . S : € € I O ] V  X X X
*  %

V irtud,
1

Todas las cualidades esenciales del bien mo-
IL̂al de que hemos hablado hasta ahora, pueden ser
puestas en uso por movimientos espontáneos y vo- 
íuntariós del alma, como el ejercicio necesario de

vijente, y como producto de nuestras
propias necesidades. Asi es como un padre ama

M i
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á sus hijos; así es como^la sociedad castiga al cri
mina!. Pero este mismo ejercicio puede estar en
contradicción con nuestro interes y con nuestros
afectos, por ejemplo, damos pan al hambriento 
ílesconocido, y lo hacemos con un sentimiento de

t /

placer; líias el hambriento es nuestro ofensor, y
M

entonces necesitamos un esfuerzo para cumplir 
con los deberes de la humanidad. Este esfuerzo
es la [idea esencial de la virtud. Asi, pues, defi
namos la virtud, la disposición al cumplimiento de 
los deberes morales, á despecho de nuestro inte
res ó de nuestros afectos. Por esto dice Aristóteles:

V

no hay virtud sin sacrificio, y Rousseau: virtud es
lo mismo que fuerza.

Que la virtud añade muchos grados al mérito
ríe las acciones, y por consiguiente á la aproba
ción de la conciencia, se prue^ de este modo:, al
desempeñar un deber grato á nuestros afectos, no
hacemos mas que gozar, y contribuir al bien so
cial, gozándolo de antemano.. El que ama á sus
hijos, cumple un deber, pues aumenta sus propios

^  *  *  í  A  J L

:goces, y en este sentido dice el mismo Rousseau:
el que no es mas que bueno, no es bueno mas
que para sí mismo. Pero el que cumpliendo con
su obligación padece para contribuir al bien so-
cial, ha disminuido él suyo propio, y como la jus
ticia es absoluta^ y exije que cada cual tenga lo su
yo, es justo que el que ha disminuido un bien tan 
propio como eíbien estar, sea compensado de al
gún modo; y lo es en efecto por el testimonio de 
la conciencia.

Se ha dicho: si el fin único de Inexistencia del
hombre es su ventura, cuando la sacrifica pervier-
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te su naturaleza y  obra contra ella: luego si el hom
bre está obligado á desempeñar un deber cuando 
le conw ne, no puede estarlo cuando le daña.

De dos modos se rebate esta objeccion:
1.® La naturaleza ha establecido un orden en

SUS predilecciones: á sus ojos la sociedad es mas
I  V  ^  I  I  ■

que el hombre, y la prueba es que ella misma des-
< M _ l l i  I V

truje al hombre y conserva la* sociedad. Si hay, 
pues,.un deber favorable a la sociedad y repugnan
te al hombre; claro es que sacrificándose, el hom
bre á la sociedad, no hace mas qué conformarse á 
las leyes naturales. Implora mi favor mi ofensor 
hambriento. Si satisfago mi venganza, resulta un 
mal social; si me venzo y lo socorro, es solo indi
vidual el mal que resulta,2.® Fundándose tocias las
en la reciprocidad; es evidente que un
tro con respecto á otro, es la; a

1  * 1  4  ^

sociales
núes- 

del mis
mo hecho ejecutado por otros con respecto á no-
sotros mismos. Sj niego el pan á mi ofensor, con-
^  ^  1 1  i  * i  .

siento en que el hombre que yo he ofendido me
f  ^  _______________________  1 1 *  1 1 «  * •lo niegue en el dia del infortunio. Admitido este ̂ __ _ 1 •  ^  ^  ' «  s

principio, no hay sociedad; cada cual se abando-
' l  'A  I  —  _ ^  ^ ^ 1 1  ■  * ^

nará al impulso de sus propensiones, y 'el mal o-e- 
ncial será el resultado infalible del bien momen-

j  ^  ^táneo de cada uno.
Así, pues, la virtud es deber, puesto que sin

ella no se puede .concebir el bien general, como
. A b  ___ ___ _ M  ■  A  A

sin bien general no puede concebirse la sociedad.
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Mjíbertad,

Todas las acciones que pertenecen al órden
-  .  •  .  •  .  A l  *

moral, que son viciosas ó virtuosas, que reflejan 
mérito é demérito en el ájente, suponen necesa-

. . « . • ■ ' I .  <1

namente res ; la responsabilidad no
A  ^

i  ’ * J *  '

puede existir sia libertad,, porque en ningún caso
puede ser el hombre responsable de lo : que ha

B  *

hecho por fuerza. Luego la libertad es esencial al
cumplimiento de la obligación; luego el ser moral 
debe ser esencialmente libre.

* ^

Nadie ha dudado en efecto que el hombre es-
^  ^  ^  m  ^  . é

m

lá en perfecta libertad de hacer lo que quiera;
m  m ^  1  1  1  ^ * m

^  m  i  J

pero se ha disputado mucho sobre la naturaleza
B  A  >

de este querer. Sabemos que la voluntad se deci-
_  «  t  »  1  •  .  '  .  •  .

♦ B  ^ B ^

de ¿ impulsos de un motivo, pero la ligazón entre
el motivo:y la decisión ¿es tal que el hombre no
pueda menos de ceder á un motivo, sin estar en 
su mano decidirse entre 'dos diferentes ? Esta
cuestión' es la mas espinosa de la Ética; ella ba

^ A  •

dividido los moralistas en , dos sectas: los partida-
.  -  • .  i # i  t  r \  .  >

rios de la necesidad y los de la libertad. Entre
unos y otros se bailan los nombres mas ilustres 
de la filosofía moderna.

pales razones de los defensores deLas princi^
,1a necesidad son las siguientes:

1.  ̂ En toda acción moral hay un encadena
miento de acciones que se siguen con estrecha de
pendencia. La acción esterna está determinada 
por la voluntad y por el deseo; el deseo por el

i ' i
I .

(

- •  \  
■  W  V
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conocimiento de lo que conviene. Toda ŝ estas
renden ,íleí ar̂son causas y efectos que no 

bitrio del ájente. Si el fin que se  propone le 
oonvíene, es necesario que el entendimiento lo 
conciba como tal;' si el entendimiento lo conci
be como conveniente, es necesario que el deseo 
se escite; si el deseó se es necesario que
la voluntad se mueva; si la voluntad se mueves

os necesario que la acción se ejecute.
Si el hombre no tiene libertad para juzgar sa

broso lo que es insípido, tampoco puede abste
nerse, de desear lo sabroso. Si lo desea, su vólun
íad ordena y ja acción no puede menos de seguir 
al precepto de la voluntad, ,

Todo lo que se puede conceder es que el hom
bre % á su voluntad, pero no que
su voluntad sea libre de resistir al conocimiento

^  ^  m  M  s _

del bien. Puede obrar ó no obrar; pero no puede 
dejar de querer; luégo no es un «jente libre.

2.« La conexión entre el conocimiento y la vo
luntad no es mas.que la que bay entre la causá y 
el efecto. Por la misma razón que el cuerpo soiio-

nto comunica sil im-ro ajila el aire; el
pulso á la facultad de querer. Si el sonido es el
efecto necesario de la vibración, el deseo es el
efecto necesario del conooirhiénto de lo qud con
viene. Así es que como en todos los páises y en 
todas las épocas, el bronce golpeado ha producido 
el mismo sonido, siempre y ien donde quiera, los 
mismos objetos han escitado las mismas repugnan
cias y los mismos deseos entre los hombreé; Supo
ner una determinación de la voluntad siil el im-

^  M  A  >  A

pulso del entendimiento, es suponer un efecta*%«
13
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el entendimiento lo impulsa, es creer que el me-

ítal herido no ha de resonar; que la piectra arroja
da no ha de bajar al suelo.

La consecuencia de estos raciocinios es que el 
'alma no es mas libre en sus determinaciones que 
el cuerpo en sus móvimienlos.

Por consiguiente, én igualdad de motivos el 
alma permanece en un perfecto equilibrio, sin de
cidirse por uno ñi por otro.

■a

I

i ^ E C C i o i r

R e sp u e s ta  ú ta s

Teoría de la libertad.

Al primer argumento de los partidarios de la 
necesidad, respondemos:

Es cierto que el conocimiento del bien escita 
el deseo, péro no es cierto que el deseo escita siem
pre la voluntad. Desear es una cosa, y querer, otra 
de una naturaleza muy diferente. Sócrates deseaba 
y no quería viyir; Abraham deseaba conservar la 
vida de su hijo, y quiso matarlo. Lo mismo se pue  ̂
de decir de todas las situaciones de la vida en que 
el hombre selialla colocado entre el deseo y un im-

V  ^

pulso de otra clásê . Luego no es cierto que el hom
bre necesariamente ha dequerer lo que desea; luego  ̂
se interrúmpe la cadena dé hechos necesarios que los 
partidarios de la necesidad han imajinado; luego 
si el hombre puede decidir su voluntad en el sen-

/

f  ^ s  *
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aido contrario al deseo que lo impulsa, es un ájen
te libre.

Si fuera preciso mayor de que el
deseo no es inseparable de la voluntad, bastarla 

•  1 ■  .

considerar que en un sin número de. casosol hom
bre obra en contra de sus deseos vehementes, sin
causa esterior que á ello lo fuerce. Si renuncia, por
ejemplo, á la riqueza que apetece, á la vida  ̂ cuyo
deseoeii nosotros es inestinguible:, es porque q̂ uie-
re renunciar. Luego es falsoque la voluntad se so
mete ciegamente á las ordenes del deseo.

A  ■  ^  ^  A  *  A  *

A laseguoda objeccion respondemos: No es exac
ta la comparación éntrelas causas y efectos físicos.
y las causas y efectos del orden moral. Un cuerpo
movido al iTiisiiio tiempo por desfuerzas iguales en
direccrones contrarias, permanece inmóvil; la vo-
m  ^  m  *  .  A  •

liintad no permanece inmóvil entre dos objetos que 
la escitan con igual grado de enerjía. Un hombre 
sediento, colocado á jgual distancia de dos vasos

W  *  .  .  «

de agua, no renunciará por esto á la satisfacción1 • i ^
de su necesidad, y así no se puede decir que su .vo
luntad está movida por dos fuezas opuestas, sino al
contrario por dos fuerzas que obran eñ la misma
dirección, siéndole indiferente la elección de ujia ü
otra, Si, pues, no hay la menor; semejanza entre la
idea .de causalidad física y la moral, no, se puede
decir que la voluntad se rnuevé á impulso del deseo,

9  9  ^  ^

como el bronce resuena al golpe.
¿Cómo entenderemos, pues, la teoría de la 

libertad? '  \♦ ♦ ♦ ♦  ̂ ♦ 
Convengamos, desde luego, en que el deseo

necesariamente se ha de intimar á jo : que mas lo
halaga; mas esta necesidad no es contraria á la Ti*
•  i
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líeytad, porque el hombre puede optar entre su
deseo y otro ájente. Este puede ser la obligación^
cbinteres, el convencimiento, la preocupación, el
miedo, no importa cuál; siempre será imo que no 
merezca el nombre de deseo. Si, pues, tiene la fa
cultad de preferir el deseo al ájente contrario, ó el
'ájente contrario al deseo, podemos decir que su 
voluntad es libre. ¿Quién negará que Abraham pu
do negarse á sacrificar su hijo, j  Sócrates á beber 
la cicuta.  ̂¿Y cómo se puede concebir que renun
ciasen á sus deseos, sin suponer antes que estu
vieron en una entera libertad de obrar en otro

é  *  •

Dirán los enemigos de la libertad: importa po
co qué lo último que determina al hornbre se lla
me deseo ó Voluntad, con tal que se confiese que
%ecesariamente se ha de decidir por lo que mas le
conAuene. Admitido este principio, hay necesidad,
pues no hay medio de evitar la resolución, una
vez que esta pende del motivo mas poderoso.

Respondenáos que no siendo el hombre^una
máquina, necéfeariamente sus determinaciones han
dé fundarse en motivos; pero de aquí no se infie
re que el motivo mas fuerte lo ha de arrastrar sin
remedio. Supongamos á un hombre en igualdad
exacta de dos ñiotivos opuestos: se decidirá por
úno de los dos, sin embargo de que el otro es

% exáctamierite igual. Luego no es Ja fuerza del mo
tivó la que lo impele: es otra fuerza superior, que
río puede ser otra que la libertad. Cuando se nos
pruebé que en semejántes ocasiones nohay deter-
mruacionv confesaremos que el hombre no es un
ájente K .
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Las obligaciones son dependienles de las re->
laciones que ligan al hombre. En el orden moral.
el hombre tiene relaciones con Dios, con los otros
hombres, y consigo mismo.

Relaciónes con Dios. Gomo la divinidad no se
"  N  ^

presenta á nuestros sentidos, podria negarsé que 
tenemos relaciones con ella; en efécto, el hombre
puede recorrer todo el periodo de su existencia, sin 
que sus sentidos reciban una impresión emanada  ̂
directamente del Ser increado. Pero dotado de ra
zón y dominado por ella, el hombre contrae rela-

, dones por el'uso de aquel ájente invisible, no mo
nos fuertes y positivas que las que emanan simplér
mente de sus necesidades. Un eslranjero recien lle
gado á un pais estraño, está en la inmediata de
pendencia de la ley vijente, y sin embargo no Ifá
visto ni conoce á los lejisladores; pero la acción de
estos se le da á conocer por los resultados.

Del mismo modo, ó renunciamos á la razón, ó
el aspecto del mundo físico nos da á. conocer la 
existencia de un ájente superior, y. si en las cir
cunstancias ordinarias de la vida esta idea pued^ 
entraren nuestro entendimiento como una mera^  ♦

especulación, cuando nos afecta el dolor ó el mie
do, cuando sentimos el mal ó huimos de él, es ine
stable acudir con la imajinacion á la mano.de, que
procede. Pero entonces, convencidos de su podéfi
y de su facultad de hacer bien ó mal, nuestros
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afectos se pronuncian, y nace en nuésti'o corazón
ó el amor o él tenaoi'. Esto merece ya el iiomlare 
de relación.

En cuanto á nuestras relaciones con los ciernas
seres humanos, basta abrir los ojos para conocer

M _ m  m

que no hay un individuo de la especie humana con
quien no tengamos un puntó dé contado.

Cón respecto á nuestras relaciones con noso
tros mismos, se puede decir que la palabra reía-
cion supone algo mas que la un
objeto y otro; que, por consiguiente, cuando él
objeto es único no_ puede tener relación consigo
mismo.

A esto respondemos: 
1.** ‘Qué siempre que hay posibilidad de reci

bir daño ó provecho de un objeto cualquiera, hay
relación, porque no podemos abstenernos de sen
tir algu con respecto al que nos daña, ó favorece. 
Que el hombre está, en aptitud de favorecerse y 
dañarse es indudable, pues tiene en Su manóla
prolongación de la existencia, la conservación de 
la salud, y la perfección de su ser moral. Infiére
se, pues, que tiene relaciones consigo mismo.

2 , ^  - Consideremos al hombre cómo parte inte-
; Gonveñgamos en que la natu-

♦ I  4  ^  A  A  ♦ ^

raleza nos ha destinado á formarla, y ño podremos
negar que tenemos reláciones con todos los indi
viduos que la componen. Si es preciso que haya 
sociedad, será también preciso que haya elemen
tos de que .ella sé forme. Si tenemos vínou- 
Ips que nos ligan al todo, lostendrémós que nos
liguen a cada una de sus partes. Una de estas par-

I

tes es cada hombre de por sí. Supongamos una
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sociedad que se acabase por el suicidio volmuariq 
(le cada uno de sus miembros. El resultado seriá
el mismo que si cada uno de ellos hubiese asesH 
nado á otro, ó uno; solo á todos. El.crimen seria 
igual. Si hay, pues, crimen, hay deberes; si hay de
beres, hav relaciones.  ̂ i

i i E € C i o a ¡ r  i L x x i v .
✓

Macistencia d e  IH os,

Newton y Glarke han querido probar que la 
existencia de Dios es una verdad intuitiva. Newton

\ s

la funda en las ideas que tenemos de la eternidad
Y de la inmensidad, las cuales són mas bien; ideas
(le algo que es infinito é inmenso.,,Glarke ha espre^
sado el misino pensámiento en esta frase: .ño. pu-
diendo decirse que la eternidad y la i 
son sustancias, confesaremos que son cualidades ó
atributos de un ser, que no puede ser otro que 
Dios. Los filósofos modernos, convencidos de que
esta verdad es una de. las que pueden llamarse 
deductivas, la establece
rías é inevitables de causa y efecto.

Mas esta doctrina en virtud de la cual debe
mos, inferir que hay causa siempre que hay efecto.

\

está en contradicción con este otro principio ad
rnilidb por toda sana filosofía, que nunca la razón
baila suficiente motivo para creer que uií 
conocido depende de una causa particular. Hume 
ba hecho mas: un suceso, ha dicho, se producesiem*
pre despues de otro: pero no observamos depen

¡ i  I

. " I n

I I  '

1 .

■ r  
, i .

1'

1 i i :  
,1

♦y

I

I
f

,

\

•  i ;

I

i



/
u

i)'.
f '

/  • 

.  I

t .
I  I

n

I

i'
» ;

V’
V.>
v;
I ;

• I

l /

/

*  ^

/

r .

K

■Í

2 0 0dencia de aquel con respeetoí á este. Lo  q̂ ue íla^mamos en estos casos unión no merece esté nom bre, sino el de succesion. Dimos un cierto ruido, y creemos que ha procedido de tal cuerpo; pero no que están inseparablemente unidos, sino que el ruido ha seguido á la conmoción del cuerpo conocido. Siendo imposible que tengamos idea^ de lo que no se presenta á nuestros sentidos, no podemos tener idea dé causa, pues en ningún caso percibimos la unión entre la causa y el efecto. Responderemos:
1.®  ̂Si la idea de causa y efecto no fuera mas 

que la ide« de succesion, nos seria posible conce
birla idea de mudanza sin causa. Esta suposícioir 
es absurda. La mtnor alteración ocurridá eu el

A  ^  S  ^  * Hna causa, y nosotros la buscamos inmediatatn»nto que conocemos la alteración. Luego sin necesidad de acudirálá succesion„ tenemos la idea do la causalidad.2.® Desde que empezamos á ejercer nuestrosórganos, empezamos á conocer que cada uno de
sus molimientos produce una mudanza: importa
poco qtie sepamos ó no que la mudanza es efecto,

^  ^  M  u  A

y el movimiento es causa. Lo que importa es el
convencimiento de que la mudanza no puede exis
tir sin ajenie. Así, pues, podemos decir con el Doctor Stewart: ,^el poder de comenzar el movimien
A  • Ito no es un atributo menos positivo del espíritu
que la intelijencia, de modo que siempre que hay
movimiento, la acción del espíritu es indudable.»

^  ^  A  A  ASupuestos todos, estos principios, es fácil infe-rir que mientras mas lejos de nuestro alcance es-
tan los movimientos que observamos, mas poder

I
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atribuimos al espíritu que los produce; dei misma
modo que mientras maá perfecta es una obra bu p*

mana, mas alta idea nos formamos dei genio de 
su autor. Las vicisitudes de las estaciones, los mo-

1 1  
I

' I

y

V i l

vimienlos de los astros> el progreso de los cuer
pos organizados, son otras tantas mudanzas tan

É

i'i

superiores al curso (írdinario de las que nosotros • I

producimos, que es imposible observarlas sin con-
^ s  ̂ A ,

' i

vencerse de la existencia de un espíritu superior
al nuestro, y superior á los grandes poderes que

s  á su impulso.
Se han imajinado muchos sistemas para es-

plicar la acción de Dios en el orden dé la natu-
raleza. Unos dicen que esta es un vasto mecanis-!
mo montado desdo el principio para desempeñar
ciertas operaciones; otros que sus operaciones to
das, dependen de ciertas leyes establecidas por su
autor; otros que la creación entera está animada
por un espíritu igual al qué los antiguos llamaron

•  «  te «  * /  '  ^

anima mundi. En todas estas bipótesis es imposi
ble dejar de suponer un primer movimiento, an-

m  ^  t  .  ^  ^  ^  tete—

tes del cual no habia movimiento. Creer que este
tránsito se hizo sin ájente ¿no seria raciocinar cori-
Ira todo lo que la deducción y la esperienciá nos 
diéen.^

l i E C C I O a í  X X X V

AMributos d e  Mtios*

Poder y saber.

Para tener con un sery no basta sa
ber que existe; es preciso conocer sus cualidades,
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para discernir cuál de ellas nos pone eu el caso de
amarlo, de terrierlo, ó ele aborrecerlo y huir de él.
Si, pues, la Ética nos traza nuestros deberes para.
con Dios; si estos deberes emanan de otras tantas
relacionCvS, es preciso que por medio del racioci-

a cuáles son los atributos de la D¡-nio nos
Vinklad que: nos ponen en relación con ella.

Por mas que la mas severa filosofía quiera
estrechar el alcance de la esperiencia, no es posi
ble dudar de los límites que en ella encontramos 
al uso de nuestras facultades. Fuera y mas allá de 
la pequeña esfera en que nos vemos, por todas

una resistencia invencible á nues
tros esfuerzos. La idea que nos formamos de un
poder superior al nueslro, corresponde ala latitud
y grandeza de las obras que le atribuimos. Si,
pues, convencidos de la existencia de un ser igual
á la eternidad y á la inmensidad, no podemos
desconocer que la eternidad y el espacio son obras
suyas, la idea que tíos formamos de aquel ser sera
el máximum del poder, es decir: la Omnipotencia.

Este poder es inseparable de un grado de sa
ber igual á él mismo.

Dos razones servirán de prueba á esta propo-
sjcion:

^  s  *

1.^ Si las inducciones que sacamos del estu
dio de la naturaleza nos han elevado hasta la idea
de un poder sin límites, claro es que no podrá ê s-

« A A  A  —.  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^ _

cluirsé de esté poder la facultad de adquirir el
mas alto grado de ciencia. El que pudo, pues, pro
ducir efectos tan portentosos, habrá podido tam
bién poseer la cualidad indispensable para mane n

jar SU poder, es decir; la ciencia.

1

j

1
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2." Repugna la idea dei sumo poder sepa

rado dei suiiio saber. Esta separación seria tan
monstruosa, que si se admite no hay como espli- 
car la existencia del nniverso.En eféclo, ha sido
preciso un poder infinito para crearlo; pero ¿có
mo podría conservarse sin una ciencia igual ni 
poder?

Aquí entra naturalmente la consideración de
las causas finales, qué son a

en la naturaleza de
resortes pre-

que su ac
ción ha de producir necesariamente tal resultado,

. si no vie-y cuya existencia sena un juego 
ramos que este resultado se consigue m
causas que hallamos existentes donde quiera que
'emos un designio; causas que obran de acuerdo

entre sí en términos que no hay una, por distan
te que parezca dé otra, que no esté ligada con ella
por los mas estrechos YÍnculos; causas, en fin, que
s i : suponen un poder sin límites, suponen igual
mente una sabiduría que no cede en estension
al poder.

Por esto uno de los primeros químicos de
nuestro siglo concluye con estas palabras el cua
dro general de las leyes de la naturaleza inorgá
nica: «Debemos inferir de todo lo dicho qué solo
una sabiduría sin límites pudiera haber formado
un plan tan hermoso, y solo un poder sin límites
pudiera haber modificado la materia hasta
susceptible de obedecer á semejantes leyes.»

♦ \
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M on dad  d e  M íos,

'amo benévolo del Universo.
•  "  I

La idea que nos formamos de la bondad de 
Dios debe ser correlativa á la que tenemos de su 
poder y su saber. Concebido uno de estos atribu
tos, la razón humana no puede hallar fundamento 
para creer que otro le és inferior en estension y 
fuerza. consiguiente, si llegamos á. descubrir 
bondad en Dios, esta bondad será tan inmensa y 
tan infinita, como: lo es su sabiduría, como lo es 
su poder.

Pero ¿cómo llegamos al conocimiento de la 
bondad de Dios?

La aprobación que damos á la beneficencia 
ejercida por otros, la satisfacción que sentimos 
cuando la practicamos, y sobre todo, el placer de
licioso, inseparable del desarrollo de los afectos 
benévolos, tales son las consideraciones que nos 
conducen al descubrimiento de la bondad de Dios.

Concebir un ser infinitamente poderoso y sa
bio, condenado por sí mismo á ser infeliz, seria 
un absurdo - repugnante á las primeras leyes del 
raciocinio. Concebir felicidad sin afectos benévo
los, seria un absurdo repugnante al testimonio de 
nuestra conciencia. Luego el infinitamente pode
roso y sabio ha de ser infinitamente feliz, y por 
consiguiente infinitamente bueno.

Se dirá que la felicidad puede concebirse tan-
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to ¿n la falta de afectos malévolos como en la
de los benévolos, y que la suma feli

cidad puede consistir en la imposibilidad de pa
decer, tanto' como en el goce sumo.

Respondemos que la idea de una felicidad ne
gativa es contraria á las leyes del raciocinio. Fe-

4 ,
I
! |

licidad es una idea tan positiva como verdad y
bondad. No se puede llamar bueno lo que sola
mente no es malo, ni verdadero lo que solamente
no es falso. El hombre que no obra no es bueno; 
el que no habla no es verdadero. Por la misma 
razón no Os feliz el que solamenté no padece. Ha
biendo facultades activas, necesáriamente ha. de

activas han- dehaber hechos, y si las
formar la felicidad, ha de haber hechos positivos
que constituyan esta felicidád. :

Confírmase la idea de la bondad de IOS por
el orden de la naturaleza, en el cual es imposible 
desconocer un plan constante de benevolencia. El 
hecho solo de existir arrastra consigo la idea del 
beneficio, puesto que no siendo absolutamente ne  ̂
cesario que un hombre exista, si existe es, porque 
un ser superior á él'lo ha querido asi. Si es cier
to que esta existencia se hermosea y se perfeccio
na, que en ella se disfruta, qué todo el universo 
contri ê á su conservación y mejora, en fin, si
el nombre de felicidad no es una vana quimera
no es menos cierto que 
den del mismo ser.

estos proce-
V

Por último, si se quiere hallar en una sola fa
cultad reunidas las pruebas de la saliiduría, dé la
bondad y del poder, consideremos qué siendo la 
verdadera felicidad del hombre la de su existencia
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moral, on este mismo órdeii encuentra los inslrii-
A  ^  A

inentos necesarios para labrar su ventura. Asi lo
! • 11 ri/ n i«f«iespresa admirablemente Séneca: 5ana&¿/i6us ĉ .gr()̂ ‘

"  7  ♦  •  «  #
A  9

lim ur niah\% ipHúqué nos in rectum  ̂ natura genitos • ' • * ■ ♦ * 1  •  -  •si enmendari imus, juvat
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La existencia del mal es la gran objeccioii
que se ba hecho á la bondad de Dios. El Ser in
menso no puede ser bueno sino inmensamente, es 
decir, sin límites. El mal proviene de él, como del 
autor universal de todo cuanto existe; lueeo hay en
él un mal principio que pone límites á su bondad. 
Es asi que en éí no puede haber ningún atributo 
limitado, luego la bondad no entra en el número 
dé sus atributos.

Para responder á esta formidable objeccion, se
hanimajiaado tres sistemas: 1,'* El de la preexis
tencia. 2.^ El del maniqueismo. 3.® El del opti
mismo.

Los sectarios de la preexistencia suponen que 
los males que padecemos en esta vida, son casti
gos de los delitos que hemos cometido en una vi
da anterior. Está opinión^ sacándonos de la esfe
ra de la filosofía y del raciocinio* no merece ser 
refutada.

Los maniqueos creían que desde ab eterno han
existido dos seres poderosos, uno bueno y otro
malo, y que cada uno de ellos es el autor de los
efectos que vemos en el universo, gos a aquc-

/
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Has dos cualidades. Este absurdo, que perlenece

vá la téolojía queá Iamas és sin em
bargo opuesto á la razón, por cuyo medio hállamos 
una incompatibilidad absolula en la coexistencia 
de dos principios opuestos.

Los optimistas se dividen en dos sectas; La 
una, capitaneada por la escuela Platónica sostiene 
que Dios no ha creado el mal, sino que este es 
una* conseGLiencia, por un lado de la libertad del

-y el cual puede escojer entre el mal y el 
bien; por otro de las leyes del universo físico, cu- 
yo juego y diversa combinación producen males ac
cidentales, que al cabo contribuyen al bien univer- 
saL Asi es como la tormenta purifica la atmósfera;
la muerte deja lugar en el mundo á otros 
tes, y la enfermedad hace menos sensible la pér
dida de lâ  vida. Les otros optimistas niegan la 
existencia del mal: todo es porque todo 
entra en el plan general de ja creación. El delito 
es un bien, puesto que Dios ha querido , que se
cometa.

I

*

f  .  

A

s

Los filósofos de Edimburgo, y especialnienSe 
el Dr. Stevvaft/-ban aílóptadó uria ésplicacion algo 
semejante al Platonismo. EL objeto de la creación 
eón respeto al boml>re, dicen, no es lo que noso
tros llamamos su felicidad^ sino su perfección mo
ral. Para que el hombre se perfeccione.en este sen
tido,' és precisó que sé halle en aptitud de escojer 
éntrelo que lo perfecciona y lo degrada, es decir: 
entre el bien y ,el mal. Para que elija el bien es 
indispensable que exista el mal, porque si no hu
biera inas que bien, no hubiera elección y no ha-
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Si todo esto es cierto, la pregunta ¿por qué 

existe el mal? es lo mismo que esta ¿por qué es li
bre el hombre?

✓  I  ,  ♦ ♦

En cuanto al. mal físico conviene primero su
primir (le su número los innumera.bles que nos 
atraen ios vicios, los escesos, la imprudencia, la 
pereza y las pasiones. Los que existen ademas de 
estos se esplican por el interes del hombreen dar
les el nombré de mal, cuando en sí mismo no pue
den ser sino bien, como consecuencias precisas de 
causas existentes. ¿iPor qué ha de llamarse mal la 
chispa eléctrica? ¿Poi’que produce el rayo que in- 
cemiia nuestva casa? ¿Y qué es éste mal compa
rado con el qué resultaría de quebrantar en favor 
del hombre las leyes de la materia?

Este sistema no esplica sin embargo, porqué 
ha entrado en el plan de la creación que estas le
yes sean productivas de mal. Concebimos la po
sibilidad de que no hubiera rayos. Luego su crea
ción proviene de un principio maléfico.

lidccionf x x x v n i.
*  \  *  *  *

o t r a  so tu eion  so b re  e l  o r^ en
m al.

d e l

^ \

Todas las soluciones que hemos visto hasta
ahora de esta célebre cuestión, dejan en pie la
principal dificultad, á saber; que pudiera haber una 
combinación en que el mal no existiese. Es inne
gable que si pudo dejar de existir el mal, su exis
tencia es im defecto de la creación. Veamos si es

i

i

'  w
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cierto que el mal pudo ser escluido del plan de la 
creación.

Toda especie de mal se refiere á la yida, es
decir, al modo de existir de los seres organizados.
Si el mal ataca, pues, la vida, es preciso confesar
que éste ataque no puede dirijirse sino á lo que lla
mamos bien en nuestro modo de existir. Dejemos,
pues, establecida como verdad inconcusa esta pro
posición: la vida tiene una modificación que lia
mamos bien. Tal es la salud, la virtud, la tranqui
lidad del ánimo, etc.

Veamos ahora en qué consiste este bien: lo, 
hallaremos en dos cosas, en la ausencia del mal
y en el bien positivo. La salud pertenece á lapri 
mera dase; el placer á la segunda.

En cuanto al bien, que consiste en la ausencia 
del mal, claro es que no puede existir sin mab 
No conoceriamos la salud, ni aun le daríamos
nombre, si no fuera por la enfermedad, del mis
mo modo que no tendríamos nombre para la luz,
si no hubiera tinieblas. Supongamos que no se hu
biera descubierto la aguja de marear, no tendría
mos idea dib placer que nos resulta al considérar
la redondéz de la tierra, Infiérese de aquí que el 
mal es inherente al bien que resulta d e su au
sencia.

Pero hay bienes positivos, y nos es fácil con
cébir que estos puedan existir sin la Ifir ezcla del 
mal; por ejemplo, nitéstra eií^istenciaptrífóái#*' una

agraaaDtesv:i
'HéspoQdenaós: ó el bien positivo sería¿iuter- 

rujnpidd-óxontihuo^^ En el primér caso, la interup- 
doii seriar el m álf porque seria la cesación del pla-

14• V '  • ■ •V.'*
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cer. Pasado este lo echaríamos menos, y esta sitúa 
cion recibiría el nombre de mal.

Si el bien fuese continuo, dejaría de ser bien:
no porque el hábito disminuye el goce, á pesar de
ser esta una razón poderosa, como se nota en los
hombres opulentos, que desprecian los goces con 
los cuales el infeliz se llamaría dichoso, sino por
un principio aun mas metafísico, á saber: porque 
siendo continuo el bien, seria imposible distinguir
lo; no tendríamos idea de él; no le daríamos nom
bre: el bien, en una palabra, no existiría. Antes de
descubrírsela circulación de la sangre, no podía
mos apreciar el bien positivo dé que estamos go
zando en cada momento déla existencia; y aun ya 
conocido^ no sabríamos que es un bien, si no su
piéramos que es un. mal su cesación.

Luego el mal es correlativo al bien; luego la 
idea del bien se compone de la idea del mal; lue
go la existencia del mal no es incompatible con la 
idea de la bondad de Dios.

liS :€ € 1 0 9 f  ILILILTIL

Win esta d o  fu tu ro

La cuestión del estado futuro despues de la
vida material, es una consecuencia indispensable 
de la inmortalidad del alma. ¿Podemos llegar al 
conocimiento de esta verdad por medio de indu|:- 
ciones metafísicas? -i . 4

y antiquísima prueba de la lnmor-
del alma es su incorruptibilidad. Nosotros

/
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no podemos concebir nada corruptible que no sea y

material; que no se componga de partes; qne no 
se combine con otros cuerpos. También es impo
sible atribuir alguna de estas cualidades al espíritu, 
porque carecemos de las ideas en que puede apo
yarse tal suposición. Luego necesariamente debe
mos creerla incorruptible.

La obsérvacion del universo no nos ofrece

if

i . l

ningún punto de analojía ó de semejanza con el
principio que piensa. Ningún sentido lo percibe;
íio está sujeto á ninguna de k s  leyes que rijen la
nidieria; no sigue el orden pi'ogresivo 
en el desarrollo de los cuerpos. No podemos, pues.
decir que se aniquila; carecemos de toda idea ele-

H

mental en que pueda fundarse la idea de su des-
truccion,

y

Aun hay otra razón mas poderosa. El princi
pio ó facultad que piensa, ejerce sobre la materia 
nn imperio, que es iñcompatible con la idea de com
posición física. No conocemos una cualidad de la 
materia, que aun suponiéndola elevada á un alto 
grado de perfección, pueda llegar á obrar esos pro- 
dijios que el genio del hombre obra en los cuer
pos. Concebimos cómo ün resorte pequeño eleva 
un peso grande ,̂ pero no concebimos qué resorte 
halla las propiedades de los números, y las leyes 
del movimiento. Vemos que un cuerpo grave ar
rastra consigo á otro menos graÂ e; pero el ájente

demisterioso que mide las 
está fuera de nuestro alcance.

Ahora bien, como üo alcanzamos mas que ma
teria, es imposible dejar de conocer que si hay un
«er superior á ella, esta superioridad se fundará

I
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en la privación de sus nulidades. La gran nuli
dad de la materia es su corrupción. Su corrup
ción es inseparable.de su composición. Luego el
ser superior á la materia no es compuesto.

Dado este paso, se sigue inmediatamente la
necesidad de una vida futura; vida de pena y re
compensa; porque el Ser inmensamente poderoso
ysábio, no puede menos de ser inmensamente j us
to, en cuyo caso ha de castigar y premiar: de aquí.
pues, nuestros deberes para con la Divinidad, bajo
cuyo inmediato poder nos ha de colocar ese esta
do futuro, condición precisa de nuestro ser.

liE C C lO IV  ÜLli

Continuación^
 ̂ s

En la naturaleza misma del hombre se hallan
otras pruebas no menos convincentes que las ante
riores de la realidad de un. estado futuro.. Todas
ellas se deducen rigorosamente de verdades cono
cidas, y por medio de raciocinios exactos. Las prin
cipales son las siguientes:

'1.  ̂ Los temores que hace esperimentar el re
mordimiento, temores que por muy vagos que
sean, no se refieren á ningún objeto de la existen
cia presente, como se ve en los que han cometido
un crimen con toda seguridad , y sin el menor re
celo de ser castigados por Ja justicia humana. El
remordimiento es vehemente en su acción, puesto
que priva al hombre de la salud y del reposo, y 
lo induee muy frecuentemente al suicidio. Un sen-

%
/
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limiento lan eficaz, no ptiede proceder sino de una 
causa muy activa, y nO se balla otra que el temor 
de ese porvenir misterioso, colocado mas allá de 
las barreras de la existencia presente.
. 2.« .

■' 1

■ 1 
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La facultad que todos poseemos de some
ter á nuestro espíritu, como ol3jeto de estudio y 
meditación, las partes de la creación mas remotas 
de nuestros sentidos, y lo que es mas, la capaci
dad de concebir ideas tan superiores á su alcance 
como la inmensidad del espacio y del tiempo, las 
leyes del mundo físico y moral, y la existencia de 
Dios. Estas aptitudes serian enteramente inútiles 
si no estribasen en la esperanza de una vida futura.

3." ’La aparente injusticia que vemos reinar 
frecuentemente en las cosas del mundoj de lo que 
resulta una manifiesta contradicción entre el orden
de los sucesos, y nuestros principios morales. Si
en cuanto depende de nosotros, nos creemos obli
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gados á dar á cada uno lo suyo, y si en virtud de
I'

esta regla universal de nuestras acciones, llamamos
^  A  m  ^

injusto al hombre que recompensa al malvado, y
castiga al inocente, ¿cómo justificarémos un orden
de cosas que nos ofrece diariamente este mismo es
péctáculo.^ ¿Por qué nacen unos en la púrpura y 
otros en la paja? ¿Por qué muere en la flor de su 
edad el artesano, y deja á su familia en la miseria, 
cuando tantos monarcas alcanzan una vejez larga 
y florida? ¿Por qué castigan las leyes humanas el 
robo, y dejan impune la conquista? Es imposible 
conciliar todas estas anomalías con la idea de la
Providencia, sin creer en un estado futuro que su
pla las imperfecciones del estado presente. Seria
absurdo suponer que la justicia no tiene mas ter-
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reno en que ejercer su jurisuiccion, que este es
pacio limitado en que tantas veces vemos infrin- 
jidas sus reglas.

4*® La elevación, la pureza, la sublimidad que 
comunica á nuestras ideas y i  nuestros sentimien
tos la esperanza de obtener en un modo de vivir 
diferente , del actual, las recompensas á que nos 
creemos acreedores. Esta esperanza no puede ser 
ilusoria, sino es suponiendo en el Ser infinitamen
te perfecto, la pueril intención de engañarnos con 
una vana quimera. Es innegable que todas las vir
tudes cuando se ejercen con la mira de conseguir 
un galardón inmortal, adquieren mas firmeza y mas 
desprendimiento que cuando se proponen fines hu
manos, como el agradecimiento, la admiración y 
la fama. ¿Podremos figurarnos que sea aéreo y 
fabuloso uu motivo cuvos resultados son tan em i-.
nentemente saludables á nosotros mismos y á la 
sociedad?

5.® La insaciabilidad de nuestros deseos, nun
ca satisfechos por mas que la fortuna nos halague, 
lo cual unido á la indefinida estension de nuestras
facultades mentales, prueba que en el actual mo
do de existir no hay objetos que satisfagan nues
tra aptitud de desear, ni nuestra capacidad de con
cebir. ¿De qué nos servirían, pues, estas grandes 
prerogativas, si han de quedar sin aplicación? Se
mejante hipótesis no corresponde á la admirable 
simetría que reina en las otras partes del univer
so, y seria inesplicable que se rompiese esta sime
tría precisamente en la mas alta rejion de las co
sas creadas, y en los mas nobles eslabones de la 
cadena de los seres.
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C onsecuencias d e i estu d io  d e  los  
a tr ib u io s  d e  la  M tivlnidad,

La filosofía Investiga los atributos déla Divinidad 
para deducir de ellos las obligaciones que produ
cen. Dugald Stewart ha reducido toda esta doc
trina á los tres principios siguientes:

1. *̂ Si Dios posee una escelencia moral infinita, 
debemos dirijirle los sentimientos que escitan en 
nosotros las perfecciones y escelencias que observa
mos en el mundo moral; pero en un grado infinita
mente superior. Porqués! graduamos nuestros afec
tos al mérito de la perfección que los provoca, si 
amamos mas al hombre muy bueno que al que no 
lo es tanto, ¿qué límites podrá tener nuestro amor 
á una bondad que no tiene límites.^

2 . ® Convencidos de que el Ser infinitamente 
bueno debe amar y protejer todo lo que es bueno 
á él solo debemos referir las virtudes que ejerzamos 
porque esa razón que nos ha conducido á su exis
tencia, nos lo hace también conocer como autor de 
todo bien, y este es el mas poderoso estímulo que 
debe recibir nuestro deseo de perfeccionarnos.

3. ® Habiendo descubierto por medio del racio
cinio la vida futura, no podemos separar de ella la 
idea de las pepas y recompensas que en ella nos 
están destinadas. Todas las nociones morales que 
adquirimos, confirman la necesidad del castigo y de 
la remuneración. Si nos parecen necesarias en la 
sociedad, ¿cómo no hemos de suponerlas en un
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estadoperfecto? De aquí, pues, la obligación de con
formar nuestras operaciones con lo que debemos
creer, que es la \oluntad divina, es decir, el bien 
moral.

En resumen, el estado de dependencia en que
vivimos con respecto al autor de la naturaleza en 
el orden físico, nos dá á conocer nuestra dependen
cia en el orden moral. Los resultados de esta de
pendencia son los deberes que todo inferior tiene
con respecto á su superior. El amor á lo que es
infinitamente amable, el respeto á lo que es infini-

L

lamente sábio, el temor á lo que es infinitamente
poderoso.

liK C C IO JV  X l i l l .
s

M9eber«s p a r a  con  tos o tro s
hombres»

La regla general que fija nuestras obligaciones 
con los otros hombres, es el bien de la sociedad.
Formados para ella, llamados irresistiblemente á
componerla, dotados de órganos que solo en ella
tienen ejercicio, faltaríamos al plan déla naturale-
za, si no practicásemos las acciones que son nece
sarias a su conservación y mejora

Las relaciones sociales son la norma de nues
tros deberes sociales. Como estas relaciones varian
en su intimidad, nuestros deberes varian en grado. 
Los hay absolutos y relativos. Los absolutos son 
comunes á todos los hombres con todos los hom-
bresj porque sin ellos ninguna especie de sociedad
podría existir: tales son la veracidad, la buena féy

1
/

y V.

X



2 IT i
la justicia. Los relativos son los que exijen mayor 
ó menor grado en su ejercicio, según la mayor ó 
menor estrechez de la relación. Tal es la benevo
lencia, la cual por ejemplo debe ser mayor con el
padre que con el amigo; mayor con el amigo que 
con el indiferente.

La base de todos nuestros deberes sociales, in
clusos los que emanan de los afectos, es la justicia, 
de la cual no hemos hablado sino como de una par
le esencial déla moralidad de las acciones huma
nas, pero no como de una virtud práctica.

Bajo este punto de vista  ̂ la justicia se presen
ta a los ojos del moralista. 1 .<> Como una condi
ción necesaria de la sociedad, 2.** Como uña prác
tica análoga á nuestros sentimientos.

Como condición necesaria de lá sociedad, la
justicia ño ofrece la menor duda. Nos es imposible
concebir una reunión de hombres en la cual no se
respeten los derechos, no se asegure á cada uno lo
suyo, no se ponga freno ála violencia vá las pa
siones. ^

. á nuestros sentimientos,
la justicia ha dado ocasión á esta observación de 
Hume: que es una virtud artificial; que todas las 
obligaciones, que impone derivan de la unión ci
vil de los hombres, ó de su común utilidad.

Para rechazar esta doctrina basta observar que 
hay dos sentimientos naturales al hombre, y que 
están perfectamente de acuerdo con las ideas que 
tenemos de la justicia.

El primero de estos afectos es el resénlimien- 
to que produce en nosotros el agravio propio, y que 
llamamos indignación cuando el agravio es ajeno.
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Parece indudable que estos afectos no son mas que
la justicia transplanlada á la facultad afectiva, como
lo prueba su resultado; pues este afecto se satis
face con un fallo justo.

El segundo de estos sentimientos es la grati
tud, la cual está siempre unida con una de aque
llas conmociones agradables que acompañan á los
afectos benévolos. ¿De dónde procede el cariño
que profesamos á un bienhechor, el deseo de acre
ditárselo, y el placer que esperimentamos cuandose
lo acreditamos en efecto? De un principio igual á la
justicia; del mismo principio que nos fuerza á res
petar los derechos ajenos, y á querer que los nues
tro sean respetados. Es evidente, pues, que en es
ta p?»rte la fatíultad afectiva está conforme con la
racional, y que la justicia pertenece ála rejion de
la voluntad no menos que á la del entendimiento.

íjlECCiOX IJIiTlItlA.

O bU gam ones ü e l h om bre  p a r u
consigo  m ism o

Hemos visto que las obligaciones del hombre
con respecto á sí mismo, nacen déla composición
de su esencia, esto es, de la unión y comunicación
entre las dos substancias que forman su ser, y que,
bajo este punto de vista, el alma puede conside
rarse como depositarla del hombre entero, como
encargada por el Ser Supremo de mantener el orden
moral, y por consiguiente la sociedad, que sin él no
puede existir, De aqui necesariamente han de ema-
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% ; porque de Io contrario resultaría es
ta absurda consecuencia: que tenemos obligación
de desempeñar un fin, sin i^cesidad de practicar 
los medios.

Se dirá que teniendo el hombre un principio 
conservador de su ser, cual es el amor de sí mismo.

^  1  %  V  A  A  w

toda su obligación se reduce á obedecer ciegamen- l <  I

te sus impulsos.
A esto decimos, que como el principio de que

se trata se compone de apetitos, deseos, instinto,
I L A ^  I A  ̂ A

elementos que abandonados á sí propios pueden
estar en contradicción con el amor que el hombre
se profesa á sí mismo, necesitamos buscar en otra
 ̂ I A ______

parte la regla de nuestras obligaciones. El amoi
^  —  ̂ 1 1 A m w

á  SÍ mismo nos puede llevar á satisfacer nuestras
_____  *  T  •  ^  ^

y  ^  i  ------------------------ — « ^  w ^  ^

pasiones; de aqui puede resultar el dolor y la muer
te: luego ese amor no es la regla del deber.

Busquemos esta regla en la necesidad de ser 
feliz. Esta necesidad se hace sensible, 1.“ Por la
esperiencia continua que nos advierte lo que nos
conviene ó daña. 2.® Por su influjo en la sociedad,
de donde se infiere que no podemos llamar feli-

^  J  ^  _____ _________^ 1 1  . ^ É  «  ^

cidad aquella que no está de acuerdo con la de los 
otros hombres.

La disputa de los filósofos antiguos sobre la
k 1 I II m Aesencia de la felicidad, llamada por Cicerón certa-

íiiBíí Jiofiestuíii et disputatio splendida, se reducia á
1 ^  ^  ̂  ^ ____ ^ ^ ^ 1 ^  ^  m  m  ^  ^  A  te

saber si era lá virtud sola, ó la virtud acompaña
da de otros bienes lo que hacía al hombre feliz.

T j ^  _  __________________________  é  f  t  ^  l '  m  . . .

En cuanto á que la virtud era la base de la felici-
A ̂  1̂ _ .  ̂ I M  V M

dad, todos estaban de acuerdo: Epicureos, Estoi
cos y Peripatéticos.

Parece que toda esta cuestión puede redu-



ciíseá un raciocinio muy sencillo. El hombre es
depositario de su propio ser, y de la ventura so
cial: estos dos principios de deberes dependen de

^  c su ser moral; luego la perfección de este ser es el
orijen de todas sus obligaciones con respecto á sí

V  _  ^  m

mismo. Seria muy fácil demostrar que todos los
deberes aislados influyen en la sociedad entera.
El valor, la prudencia, la sobriedad nos preservan
de los riesgos estemos, de los escesos y de las en
fermedades, Si un hombre valiente, prudente y
sobrio está al abrigo de aquellos males, una socie
dad valiente, prudente y sobria lo estará igualmen-
te. Lo contrario puede decirse de los tres vicios 
opuestos á aquellas tres prendas morales.

La consecuencia que podemos deducir de es
tos principios, y en general de toda la ciencia que 
hemos estudiado, es:

Que por un rasgo admirable de la sabiduría
A  ^  «  A  ^  ^  M

que rije al universo, el desempeño de nuestros
deberes está inseparablemente unido con los go
ces reales, con la perfección moral del individuo,
y con la ventura social.
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